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Por Cardeno C.


Justamente cuál es la verdad


(Segunda edición)

El condescendiente Ben Forman ha estado tanto tiempo en el armario que casi se ha convencido de que es hetero, pero el tren de la negación se descarrila cuando el famoso abogado Micah Trains entra en su vida. Micah es brillante, divertido, motivado… y asume que él es gay y comienzan a salir. Ben descubre la felicidad por primera vez y no tiene la voluntad de resistirse al afecto de Micah.

Cuando su relación se calienta, se da cuenta de un problema: sus padres no tolerarán a un hijo homosexual y el confiado Micah no es de los que se ocultan. Si quiere mantener su felicidad, deberá decidir qué es importante y asumir las consecuencias de quién es en verdad. El problema es descubrir justamente cuál es la verdad.
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Disponibles Ahora


Capítulo uno


«No soy gay. No soy gay. No soy gay».

Sé que estás pensando que ese es un cántico extraño para el mantra de un heterosexual. Sin embargo, supongo que, si lo digo una y otra vez, se volverá realidad. Digo, no parezco gay ni nada. Mido cerca del metro noventa y cinco, soy musculoso y tengo espalda ancha. No soy pequeño ni femenino. Soy atlético. Jugué deportes de equipo en el instituto y en la universidad, es más, todavía juego en una liga de béisbol masculina. Tengo una voz ronca y profunda. Nada afeminada. Además, le gusto a las mujeres. Siempre tengo una novia. Siempre.

Entonces, no soy gay, ¿cierto? Debe haber otra explicación lógica por la que estoy en el baño con la mano en mi pene fantaseando sobre el empleado nuevo. Por tercera vez hoy. Y ni siquiera es la hora del almuerzo.

O quizás ser gay no tiene nada que ver con todos esos estereotipos. Quizás ser homosexual significa que sin importar cuánto lo desee, jamás reaccionaré con el corazón-acelerado, cuerpo-sudoroso, respiración-entrecortada y pene-erecto por una mujer como lo hago con Micah Trains cada vez que pasa sus dedos por su cabello castaño corto.

«Mierda. Mierda. Mierda. Quizás sí soy gay».

—Ben, ¿estás ahí?

Rápidamente me metí el pene entre los pantalones.

—Sí. Salgo en un segundo.

Mi voz parecía agitada y me pregunté si resultaría obvio para alguien además de mí. Mis manos aún temblaban para cuando llegué al lavabo y abrí el grifo. Lo sé, lo sé. Es patético.

«De acuerdo, deja de actuar como un adolescente al que su mamá acaba de atrapar masturbándose. Nadie sabe lo que estabas haciendo. Y aunque sospecharan, no saben en quién pensabas, así que cálmate y actúa natural».

Mas sabía que no era normal charlar conmigo mismo y tratar de animarme en el baño mientras mi compañero de trabajo estaba del otro lado de la puerta esperándome. También estaba consciente de que no era normal pensar en el nuevo abogado de la oficina. Tenía que detenerme. Las fantasías, los sueños húmedos, la imaginación. De acuerdo, las tres cosas eran lo mismo, pero el punto es que debía detenerme.

Saqué unas cuantas toallas de papel del dispensador y me sequé las manos lentamente. Cuando estaba seguro de que mis pantalones no me delataban, con toda evidencia de mi previa excitación oculta, caminé a la puerta. Tucker Jones, uno de los compañeros de mi departamento me esperaba, instintivamente aparté la mirada y seguí de largo.

—¿Qué pasa, Tucker? ¿Necesitas algo?

Lo escuché suspirar detrás de mí y sabía que había notado que no lo miré a los ojos. Otra vez. Me percaté de que el hombre posiblemente pensaba que estaba loco porque siempre actuaba tímido con él, pero no veía ninguna alternativa. Estaba preocupado de que, si decía algo o lo conocía bien, lo descubriría.

Verás, Tucker es gay. Y mi hermano, Noah, dice que puede saber si otros hombres son gais. Mi hermano que es más alto, fuerte, atlético, maldición, más masculino que yo, es más marica que cualquiera y no le importa gritarlo a los cuatro vientos. Es más, se toma de la mano con mi viejo compañero de habitación, aunque todos puedan verlo.

Qué gracioso. No había pensado en Clark como mi compañero de habitación en un largo tiempo. No desde que empecé a pasar tiempo con él y Noah después de estar años separados. El verlos como una pareja había cambiado el estatus de Clark en mi mente, de ser mi viejo amigo a ser el novio de mi hermano. ¿O se dirá su pareja?

Como sea que se dijeran, no había duda de lo que significaban el uno para el otro. Solo necesitabas darte cuenta de cómo se miraban y se cuidaban entre sí, que hasta un hombre ciego podría ver que estaban enamorados. Diez años. Ese era el tiempo que Noah y Clark llevaban juntos. Más, si cuentas los años que pasaron como amigos, haciendo tiempo en lo que Noah terminaba el instituto.

Y había pasado esos mismos años preguntándome por qué no podía suprimir el deseo de ver a Clark desnudo, de tocarlo, de saborearlo. Sin importar con cuántas mujeres saliera o durmiera en mi vida, jamás podía suprimir esa necesidad. Nada funcionaba. Bueno, hasta que empecé a pasar tiempo con él y mi hermano. Tan pronto como lo hice, me di cuenta de que él y Noah eran el uno para el otro. No tenía ninguna oportunidad, y maldición, ni siquiera la quería. ¿Quién querría interponerse entre ese tipo de conexión?

Así que las fantasías de desnudos de Clark se detuvieron y pensé que quizás estaría bien. Talvez finalmente sería capaz de hacer algo con una mujer que durara más que, como Noah lo había dicho elocuentemente alguna vez, un tubo de dentífrico. (Entre tú y yo, esa fue una descripción generosa, porque mi tubo de Crest ha estado conmigo más que cualquier novia, incluso contando cuando enrollas el tubo a su máxima capacidad para sacar lo último de la pasta).

Fue entonces cuando Micah Trains entró en la oficina, con esa nítida camisa blanca, una corbata de rayas azules y rojas, pantalones chinos planchados y una chaqueta azul marino, y estaba perdido. Completa y totalmente perdido. Mis viejas fantasías de Clark no eran nada en comparación de lo que Micah inspiraba en mi mente. Por tanto, me urgían las ridículamente frecuentes sesiones de masturbación que apenas controlaban mi necesidad.

Como sea, el punto es que Tucker Jones, el compañero que había estado esperando por mí afuera del baño, era gay y supuse que sería capaz de hacer lo mismo que Noah con su detector de gais y me descubriría. Digo, probablemente no, porque actuaba perfectamente normal. Mas no sentía la necesidad de tentar al destino, así que me proponía evadirlo tanto como me fuera posible.

—Tengo una llamada programada con un nuevo cliente en unos minutos. —Tucker parecía frustrado—. Randy dijo que estaría conmigo, pero su reunión se retrasó y no podrá participar. —Tucker me siguió a mi oficina. Me senté en el escritorio y acomodé algunos papeles fingiendo que tenía algo que hacer, mientras él movía ansiosamente los pies. Pude darme cuenta de ello, porque no permití que mis ojos subieran más allá de sus rodillas. No dije nada, así que siguió hablando—. Lo haría solo, pero es un cliente importante y un negocio bastante complicado, me sentiría mucho más cómodo si uno de los socios estuviera involucrado. ¿Puedes hacerlo? No debería tomar mucho tiempo y puedes cobrar por la asesoría.

No vi la forma de salirme del asunto, así que me forcé a levantar la mirada, asentir y verlo a la cara.

—Sí. Estaré feliz de ayudar en la llamada. ¿Deberíamos hacerlo en tu oficina o en la mía?

Me sonrojé tan pronto como esas palabras dejaron mi boca. ¿Acaso parecía que le estaba haciendo una propuesta? No era mi intención. Digo, Tucker Jones era un tipo atractivo, pero tenía una relación formal con su novio, además no era mi tipo. Prefería a alguien mayor que yo, no, digo menor. Alguien con mucha confianza y una buena presencia. Alguien un poco rudo. Alguien como… las mujeres. Prefería a las mujeres.

Sí, claro. ¿Te lo creíste? Porque se me estaba haciendo cada vez más difícil convencerme a mí mismo de que eso podría ser verdad.

[image: *]*

Trabajé hasta tarde el viernes, no porque hubiera algo urgente que tenía que terminar, más bien no tenía nada que hacer. Mi novia trató de invitarme a una cena en casa de sus amigos, pero la había rechazado amablemente. Fue una semana muy larga y lo último que quería era el estrés de estar «encendido» toda la noche.

Decidí ir por una soda y luego finalizar los detalles de un contrato de compraventa. Mientras caminaba por el pasillo, mi mente estaba completamente enfocada en las cláusulas de indemnización y si el arbitraje obligatorio tenía sentido en el contexto de ese contrato en particular. (Mira, jamás dije ser una persona interesante. Soy un abogado mercantilista. No es exactamente algo emocionante, pero paga las cuentas). Como sea, cuando llegué a la cocina y vi al hombre sentado ahí, todo pensamiento relacionado con el trabajo salió de mi cabeza y mi sangre descendió al sur.

Micah Trains estaba apoyándose contra la encimera frente al microondas leyendo un documento. Su nariz era más grande de lo normal y un poco torcida, como si se la hubiera roto una o dos veces. Su cabello corto tenía un pico de viuda al frente, probablemente porque tenía entradas, y barba cubría la mayor parte de su rostro. Su chaqueta y corbata habían desaparecido, su camisa estaba arrugada y enrollada en los codos, había líneas de expresión en las comisuras de sus ojos azules porque estaba forzando la vista por la poca luz, pero ahí estaba. Micah Trains era extremadamente sensual.

No me di cuenta de que me había quedado inmóvil hasta que separó la vista de los papeles en su mano y dirigió su mirada azul a mí. Después de eso, enfoqué toda mi concentración en permanecer de pie. Sentí como si mis rodillas estuvieran cediendo y estaba mareado.

¿Qué carajos me pasaba? Quizás me iba a enfermar de algo, como de un resfriado o influenza. «U homosexualidad reprimida». Podía escuchar la voz de mi hermano en mi cabeza, con su tono sarcástico y todo, pero la eché. No podía ser gay, devastaría por completo a mis padres. Un hijo gay ya era suficientemente malo, ¿pero dos? Bueno, mejor empezaba a llamar a las funerarias para ver si podíamos tener un descuento grupal, porque los mataría a ambos.

Micah se aclaró la garganta y lamió sus labios. Era algo inocente, una acción inconsciente de su parte, pero no pude quitar los ojos de su boca. ¿Cómo se sentiría que esa lengua lamiera mis labios? Esperaba que el sonido del microondas fuera lo suficientemente fuerte como para disimular el gruñido involuntario que escapó de mis labios.

—Ben Forman, ¿cierto? —preguntó Micah mientras caminaba con su mano estirada hacia mí. No pude mover ni un músculo—. Nos conocimos el mes pasado cuando vine a entrevistarme con todos los socios, pero creo que Randy Desai monopolizó esa reunión en particular, así que no pudimos hablar mucho. Tenía la intención de ir a saludarte y presentarme más apropiadamente, pero entre los casos que he tenido que trasladar, el tiempo que me ha tomado conocer el sistema y prepararme para el juicio que empezará en un par de meses, he estado ocupadísimo. Así que me ha tomado un poco más de lo que esperaba hacerlo.

Escuché sus palabras. Las comprendí incluso. No obstante, no pude hacer que mi boca se moviera para responder. Las piernas de Micah estaba estevadas. No me había dado cuenta de eso antes, posiblemente porque había estado sentado o de pie cada vez que lo miraba, pero ahora estaba obsesionado con la forma en que caminaba. Maldición, eso era más sexy.

Suspiré internamente. Había llegado al punto en el que me parecía que la forma en la que un hombre caminaba era atractiva. Necesitaba ayuda.

Afortunadamente, mi lucha interna me hizo reaccionar del estupor producido por Micah y logré estrechar su mano sin caerme o babear. Me había graduado con la Orden de la Coif y obtenido un reconocimiento summa cum laude de una de las diez mejores universidades de derecho, y estaba felicitándome por haber logrado controlar mis funciones corporales básicas. Genial.

—Hola, Micah. Es un gusto volver a verte. ¿Te estás adaptando bien?

Tres frases y las dije sin tartamudear. Bueno, al menos no fueron tan malas. Estaba seguro de que Micah no lo había notado.

El microondas sonó.

Sonreí.

Micah levantó una ceja, una de las comisuras de su boca se elevó y formó una sonrisa que le dio un vuelco a mi estómago.

—Necesito que me devuelvas mi mano para que pueda sacar las palomitas de maíz del microondas.

—Oh, eh, sí. Lo siento.

Solté su mano y caminé hacia la nevera, manteniendo mi rostro dentro mientras disimulaba encontrar una soda, pero en realidad esperaba dejar de ruborizarme. ¿Había sostenido su mano demasiado tiempo? No lo creía, pero todo parecía un poco borroso y como que se movía en cámara lenta.

—¿Te paso una soda, Micah?

Bien. Eso parecía bien. Voz tranquila, sin temblar, una frase completa. Sí, sé que estás impactado.

—Eso sería genial, gracias.

Saqué las bebidas de la nevera y regresé con él, me sentía un poco más en control de mi cuerpo y emociones. Micah, estaba en la mesa, comiendo palomitas y anotando algo en el documento que leía. Sería grosero no sentarme y hablar con él un rato. Era nuevo en el bufete y uno de mis socios ahora. Debería hacer el esfuerzo por conocerlo.

No sabía por qué sentía la necesidad de justificarme mi propio comportamiento. No había nada inusual en tomar un descanso con otro abogado. Por supuesto, había algo definitivamente inusual sobre cómo reaccionaba con Micah Trains. De acuerdo, bien, quizás sí sabía la razón por las justificaciones internas.

—Cuéntame de ti, Ben. Sé que estás en el departamento transaccional, que recientemente te convertiste en socio y que el azul es tu color favorito, pero eso es todo.

Me quedé boquiabierto.

—¿Cómo sabes mi color favorito?

—Porque te he visto por la oficina y he notado que el setenta por ciento de tus camisas son de algún tono de azul o alguna variación, como de rayas o cuadros.

—Eres extremadamente observador —dije.

Se encogió de hombros.

—Puedo serlo cuando importa.

Me pasó las palomitas. Luego abrió su soda, inclinó la cabeza estirando ese largo cuello y bebió. Miré su garganta moverse mientras sorbía su bebida.

Lo deseaba. No lo podía negar. Mi cuerpo entero estaba vibrando de deseo.

¿Por qué no podía sentir eso por una mujer? Temía las noches en las que no me podía inventar una excusa decente y tenía que ir a la cama con la mujer con la que estuviera saliendo en ese momento. Me estaba haciendo mayor y me era más y más difícil poder fingir interés. Me estaba hastiando.

Quizás necesitaba tomarme un tiempo y dejar de tener citas. Nadie pensaría nada si estaba soltero unos meses. No era una alarma ni nada. Muchos hombres pasaban meses sin tener una novia.

Una palomita aterrizó en mi frente y me tomó por sorpresa.

—Tierra a Ben —Micah sonreía como un lunático.

—¿Me acabas de lanzar una palomita? —intenté no reír.

La broma fue incongruente con la reputación del desalmado Micah Trains. El hombre se supone que era un estratega brillante e imparable en los juzgados. Y míralo bromear como adolescente.

—Oye, tenía que hacer algo para llamar tu atención.

Oh, tenía mi atención. Ese no era el problema. El problema era lo mucho que mi atención estaba fija en el hombre. Había que darle énfasis a la palabra «hombre» en dicha frase.


Capítulo dos


—De acuerdo, tienes mi atención y un diez por creatividad. ¿Qué puedo hacer por ti, Micah?

Elevó una ceja de nuevo y esta vez cuando sus labios se curvaron hacia arriba, pude jurar que era más picardía que una simple sonrisa. Me quité el pensamiento de la cabeza. Eso era imposible.

Micah Trains era uno de los mejores abogados litigantes de Ciudad Emile. Y no era simplemente mi opinión personal. Había aparecido dos años consecutivos en la lista de los mejores cincuenta abogados litigantes realizada por una encuesta del colegio de abogados del estado. Considerando que no tenía ni cuarenta años, ese era un gran logro. Como sea, el punto es que el tipo no podía ser gay, así que no podría estar viéndome con picardía.

—Asumo que no estás intentando cumplir con una fecha de entrega porque las horas laborales terminaron hasta el lunes por la mañana. ¿Es correcto o tienes algún cliente molesto que espera que cumplas con algo para domingo en la mañana? —preguntó.

Reí.

—Tengo un montón de clientes molestos, pero con ninguno de ellos tengo una fecha de entrega que se aproxime.

Sonrió ampliamente. Se levantó de la mesa y lanzó su bolsa de palomitas por la habitación hacia el cesto de basura. Clark y yo solíamos jugar así en el instituto, sonreí al recordarlo.

—Dos puntos, bien hecho —dije.

—¿Dos puntos? Ni de coña. Esa fue una encestada de tres puntos. Vamos, hora de irnos.

Reí, aunque no quise. El importante abogado había dejado su léxico jurídico de lado. Por supuesto, eso también me pareció atractivo. Quizás podría picarse la nariz o algo igualmente repugnante para que pudiera deshacerme de esta atracción. Lo seguí hacia afuera de la cocina antes de darme cuenta.

—Espera. ¿A dónde iremos?

Continuó caminando por el pasillo hacia su oficina, que estaba en el lado opuesto de la mía. Lo sabía porque se me habían acabado las excusas de caminar por ahí y mirarlo por el rabillo del ojo al menos una… (bien, de acuerdo) tres veces al día.

—Iremos a cenar. Me muero del hambre y las palomitas no son suficientes. Y como no tienes ninguna fecha de entrega, supuse que podías acompañarme. —Llegamos a su oficina y se sentó para apagar su computadora. Luego tomó su billetera y su móvil y los guardó en su bolsillo—. ¿Necesitas ir a apagar tu equipo? —me preguntó.

No recordaba haber aceptado ir a cenar con él, pero supuse que tenía sentido. Ambos trabajamos hasta tarde, era viernes por la noche… No, en realidad no tenía sentido. Nunca había hecho planes para cenar espontáneamente con alguno de mis socios. Bueno, la mayoría tenían familias que los esperaban en casa o planes con amigos.

Estaba seguro de que Micah Trains era soltero. No sabía nada de su vida personal, pero no tenía un anillo de matrimonio y no había fotografías de una boda ni niños en su oficina. Con lo exitoso que era, supuse que era uno de esos hombres que se casaba con su carrera. Posiblemente tenía una o dos exesposas que podían dar fe de ello.

—Sí. Dame un minuto y nos encontramos en los elevadores —dije.

Me giré y salí de la oficina de Micah cuando escuché sus pasos a mi espalda. Miré sobre mi hombro y estaba justo detrás de mí con su chaqueta y corbata acomodados sobre un brazo.

—Voy contigo. Me dará la oportunidad de ver cómo vive la otra mitad. Nunca he estado en el área transaccional.

—No es nada emocionante —le dije mientras caminábamos por los pasillos oscuros y silenciosos—. Es igual al del área de litigios. Tendemos a ser menos gritones durante el día, pero esa es la única diferencia.

Y yo mejor que nadie sabía exactamente qué diferencia había entre las dos, considerando mi rutina de visitas casi-acoso a su lado del bufete, que habían empezado coincidentemente desde que llegó a trabajar con nosotros.

Cuando llegamos a mi oficina, Micah inmediatamente comenzó a ver las fotografías en mi mobiliario. Solo tenía unas cuantas: una de mis padres vestidos para un evento de caridad unos años antes, una de nosotros cuatro (mis padres, mi hermano y yo de cuando éramos niños) y una fotografía que Clark había capturado de Noah y yo juntos.

La fotografía no era nada especial, estábamos en el sofá de su sala con vaqueros y camisetas. No obstante, hubo muchos años en los que no creí que volvería a tener contacto con mi hermano, así que la atesoraba. Más aún porque Clark no solo la había hecho, sino que la había impreso, enmarcado y me la había dado. Había cometido un montón de errores a través de los años en lo que respectaba a Clark, así que esa fotografía se sentía como una redención.

—Oye, conozco a este tipo. Noah, ¿cierto? Noah Forman —pausó un momento y luego cambió su expresión como si un bombillo se hubiese prendido en su mente—. ¿Eres el hermano de Noah Forman?

Me tomó por sorpresa que Micah conociera a Noah. No tenían la misma edad, Noah tenía veintisiete, lo que lo hacía una década más joven que Micah. No estaban en la misma línea de trabajo, Noah era dueño de un gimnasio de kickboxing.

—Sí, lo soy. ¿Cómo conoces a Noah?

—Tenemos un amigo en común, por lo que siempre termino topándome con Noah y su pareja, Clark, con frecuencia. Son excelentes tipos. Aunque tu hermano puede ser un poco, eh, intenso con Clark.

Reí ante la descripción diplomática de la posesividad de Noah cuando de Clark se trataba.

—Sí, puede ser bastante intenso. Pero a Clark no parece importarle, así que… —me encogí de hombros y dejé ese pensamiento incompleto. Hubo un tiempo en el que solo pensar en mi hermano y Clark juntos me llenaba de ira. Quería salvar a Noah de lo que pensé que sería una vida vacía. Pensé que, si lo alejaba de Clark, conocería a una linda chica, sentaría cabeza y sería feliz. Así se supone que debía funcionar, ¿cierto? Yo, por otro lado, había conocido a muchas chicas lindas y no había sentado cabeza ni era feliz.

Terminé de apagar mi computadora y salí de mi oficina. Estaba frente a Micah, lo que resultó ser algo bueno, porque evitó que viera cuando casi me trago la lengua al escuchar su siguiente afirmación:

—Hermanos gais, ¿eh? ¿Has visto las probabilidades de eso? Apuesto a que es bastante inusual.

Quería negarlo. Quería decirle que no era como Noah. Quería decirle que era hetero. Sin embargo, estaba demasiado ocupado enfocándome en caminar y respirar que no pude decir ni una palabra y para entonces ya había cambiado de tema, el momento pasó y fue demasiado tarde para corregirlo.

—¿Se te apetece comida india? El Palacio de Bombay es bastante bueno y está a una cuadra, así que podemos caminar. Siento que esta última semana el clima ha mejorado lo suficiente como para poder salir después de que el sol se oculta.

—Oh, eh, claro. Suena bien.

Mi cabeza daba vueltas.

¿Por qué Micah pensaba que era gay?

—¿Creciste en Ciudad Emile? —preguntó como si el mundo no se estuviera cayendo sobre nosotros. De hecho, la pregunta tan mundana me calmó. Al menos lo suficiente para seguir la conversación.

—Sí, lo hice, en CE Norte. Todavía vivo ahí, en realidad.

Ayudó que camináramos y habláramos, porque no tenía que verlo a la cara y saber lo que realmente pensaba de mí. Su voz estaba perfectamente tranquila, como si no le molestara ir a cenar con un tipo gay. No, no un tipo gay, un tipo que él creía que era gay, pero en realidad no lo era. Sí, claro.

Como fuera, la reputación de Micah Trains como uno de los mejores abogados no era por accidente. Probablemente tenía un talento para ocultar su opinión verdadera y hacer que las personas se sintieran cómodas hablando. Por supuesto, no era un testigo hostil, así que no había razón por la que intentara obligarme a hablar.

—Qué viaje tan largo debes hacer todos los días —dijo.

Me encogí de hombros.

—Menos de una hora. No es terrible. He pensado conseguir un lugar más próximo a la oficina, pero a mis padres les gusta tenerme cerca.

No había nada más que agregar. Tenía un apartamento de una habitación en un edificio nada-impresionante. No me encantaba, pero tampoco lo odiaba, y podía llegar a la casa de mis padres en menos de diez minutos, lo que era realmente útil porque a mi madre le gustaba invitarme a cenar con frecuencia. Demasiada frecuencia, en realidad, pero siempre iba cuando me lo pedía. Sentía que tenía que ir a visitarlos lo suficientemente seguido para compensar por dos hijos, porque Noah se negaba a honrarlos con su presencia.

—Crecí en L.A. y cuando me mudé aquí, juré que nunca más lidiaría con el tráfico —dijo—. Me toma como quince minutos llegar durante la hora punta, menos si salgo antes o regreso a casa más tarde.

—Oh, ahora te comportas cruel y estás restregándomelo en la cara. Tendré que pasar el viaje a casa pensando en ideas creativas para vengarme. —Traté de parecer intimidante, pero probablemente no lo logré. No era del tipo que daba miedo.

Micah rio.

—Muy bien, chico lindo. Haz tu mejor esfuerzo.
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La cena resultó muy divertida.

Hablamos de trabajo.

Micah tenía diferentes casos, pero el que más tiempo le estaba consumiendo era el que tenía un juicio para septiembre. Yo tenía unas transacciones de compraventa y la formación de algunas sociedades en mi escritorio.

—Lo que me gusta del trabajo mercantilista es que todos luchamos por lo mismo. Digo, tengo que lidiar con la otra parte, pero tratamos de conseguir el mejor negocio para nuestros clientes. Al final del día, ambos queremos terminar con el trato así que tenemos el incentivo de portarnos bien y hacer que las cosas funcionen —expliqué.

—No siempre es así con los litigios —dijo—. La gente juega a todo. Tratan de aplazar los procesos y gastarse los recursos del contrincante. Toma el ejemplo de cuando me cambié de bufete. El patán opositor intentó recusarme del caso Jones diciendo que había algún conflicto, aunque ya nos habíamos asegurado de que no los hubiera. Era una táctica de mierda de retraso porque la fecha del juicio se acerca y cree que, si lo aplaza, mi cliente aceptará una conciliación.

No entendí ni la mitad porque el litigio estaba completamente fuera de lo que hacía, pero tenía una idea general.

—Entonces, ¿qué hiciste? Aún estás en el caso, ¿cierto?

Tomó el naan, cortó un pedazo y lo metió en su boca.

—Maldita sea, sí, aún estoy en el caso. Le escribí una carta al abogado y le dije que se fuera a la mierda, que se fuera a la mierda su madre, que se fuera a la mierda su perro y el perro de su madre.

Levanté mis cejas con sorpresa.

—¿Y eso funcionó?

Sonrió.

—Bueno, la escribí con más delicadeza, pero el mensaje era el mismo. Y sí, funcionó. Puedo ser extremadamente persuasivo.

Sí, apostaba a que sí. Tenía el presentimiento de que Micah Trains podía persuadirme a que hiciera lo que él quisiera. No tomaría mucho en realidad, solo que me lo pidiera con su voz sexy y rasposa. Maldita sea, ahí iba de nuevo. Mi mente estaba completamente descontrolada.

Hablamos de nuestra familia.

Micah tenía una hermana menor que vivía en L.A. junto con sus padres. Mis padres y hermano menor vivían en Ciudad Emile.

—¿Eres cercano con tu familia? —le pregunté.

—Absolutamente. Voy a visitarlos al menos una vez cada par de meses o mi madre comienza a llamarme y a dejarme mensajes que se vuelven cada vez más molestos. —Hizo un gesto gracioso y comenzó a hablar en una voz aguda y nasal—. Micah, esta es tu madre que te llama, Deborah Stern Trains. Pensé que debería usar mi nombre completo en caso de que se te haya olvidado. Después de todo sé lo ocupado que estás y que hablas con mucha gente a diario. No quiero importunarte, pero pensé que deberías saber que tu sobrino te echa de menos. Traté de decirle que su tío es un hombre muy importante y los hombres muy importantes no siempre tienen tiempo de llamar a sus familias, incluso su único sobrino que piensa que eres quien colgó la luna. Solo tiene cinco, así que no lo entiende. No te preocupes, seguiré explicándoselo.

Comencé a reír cuando terminó su imitación. Hasta tuve que limpiarme lágrimas de los ojos.

—¡Estás exagerando! —jadeé.

Sacudió la cabeza.

—Eso desearía. Lo que dije fue casi palabra por palabra. Y eso es si no la llamo en una semana. Si pasa más tiempo, llamará de nuevo y será más exagerada. —Aclaró la garganta e hizo la imitación de nuevo—. Micah, esta es tu madre llamando de nuevo. Solo quiero que sepas que mi número telefónico no ha cambiado y todavía vivo en el mismo lugar. Sé que debes estar preocupado por eso, pues no he podido dormir por estar angustiada por ti. Tu padre insiste en que me tome un Ambien, pero sabes lo mucho que me molesta en el estómago cuando tomo medicamentos. No te preocupes, estoy acostumbrada a no dormir mucho. Cuando estaba embarazada de ti, me mantuviste despierta toda la noche. En caso de que mi cuerpo no pueda resistirlo ahora, que soy una mujer mayor, por favor asegúrate de que tu padre no se gaste todos nuestros ahorros en el funeral. No soy la reina de Inglaterra. Espero que hagas tiempo para venir a mi funeral, pero entenderé si estás demasiado ocupado. Hablaré con tu padre de una vez, para que él también lo entienda. Te extrañamos. Puedes llamarnos en cualquier momento que tengas libre. Dejaré de hacer lo que sea que esté haciendo, porque sé lo valioso que es tu tiempo y el mío no es tan importante.

Hablamos de religión.

Era judío y pertenecía a una pequeña sinagoga que en verdad le gustaba. Fui criado como un cristiano sin afiliación, pero solo iba cuando mis padres me pedían que los acompañara.

—No sé qué creo o si creo en algo. —Me encogí de hombros—. No he pensado mucho en eso, supongo.

—Es más una cuestión cultural que Dios para mí —explicó—. Es importante que siga las tradiciones. Me gusta la ritualidad, ¿sabes? Me gusta saber que mis abuelos y sus abuelos leyeron esas mismas escrituras y celebraron esas mismas festividades, y que mi sobrina y sobrino y las futuras generaciones harán lo mismo. Sin importar si hay un ser superior, formar parte de esa tradición me hace sentir que pertenezco a algo más grande que yo.

Hablamos de pasatiempos.

Tenía razón de su ética de trabajo. Parecía que Micah trabajaba muchas horas. Cuando tenía tiempo libre le gustaba el senderismo y el ciclismo. Le conté de la liga de béisbol masculina en la que participaba, mi equipo de las ligas mayores imaginario de béisbol y mi obsesión con el equipo de las ligas mayores de Ciudad Emile, los Glory.

—¿Entonces eres uno de esos que compra los billetes de toda la temporada de los Glory? —preguntó.

Sacudí la cabeza y tragué un poco de agua. El tikka masala estaba bastante condimentado.

—Desearía. No puedo pagar por la temporada completa, aunque si pudiera, tampoco tengo el tiempo de ir a los ochenta y un juegos. Además, conseguir buenos asientos es casi imposible. Una vez alguien los consigue, tiene que mudarse o morir antes de cederlos.

—Sí, es verdad. Su suerte necesita cambiar y pronto o eso podría no ser así. Si los Glory van a ganar un juego, esos chicos necesitan aprender a concluirlo.
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Para cuando llego la cuenta, saqué mi billetera, pero Micah hizo un gesto de negación, puso su tarjeta de crédito en la bandeja y se la entregó al camarero.

—No tienes por qué hacerlo, Micah, podemos dividirla.

—No. Te invité a cenar, así que yo pago.

Su voz era más íntima de lo que había sido toda la noche. Sonreía y había algo en su mirada que le dio un vuelco a mi pecho. Tuve una sensación muy extraña en ese momento de que esta era una cita y no una cena casual con un compañero de trabajo.

No era verdad. Sabía que Micah no había tomado así la velada, pero mi mente perversa no pudo contenerse y recorrer ese camino. Me odié por ello.


Capítulo tres


Estuve en silencio mientras caminábamos de regreso al aparcamiento del bufete después de la cena.

¿Por qué mi cerebro tenía que malinterpretarlo todo? ¿Por qué no podía pasar tiempo con un hombre que consideraba atractivo sin tener que pervertir todo en algo obsceno y equivocado? ¿Y cómo podría lograr dejar de pensar que Micah, o cualquier otro hombre, era atractivo?

—¿Tienes planes para este fin de semana? —preguntó Micah, interrumpiendo mi angustia mental.

Me forcé a mantener mi voz tranquila mientras respondía. Lo último que necesitaba era que el nuevo abogado en la oficina se percatara de que estaba a un paso de tener un colapso nervioso.

—No en realidad. Probablemente trabaje y vaya a visitar a mis padres mañana. El domingo voy a estacionar mi trasero frente a la televisión y veré el juego de los Glory. Espero que sea emocionante y no otra desilusión en las últimas entradas.

Dejé fuera la cita que tenía planeada con mi novia la noche siguiente. Parecía incorrecto, por alguna razón, hablarle a Micah de ella. No es que importara, porque si mi historial era consistente, Jill y yo romperíamos en una semana. Y dentro de un mes tendría que comprar un nuevo tubo de dentífrico.

Micah estaba estacionado al principio del aparcamiento. Cuando llegó a su vehículo se detuvo y se volvió hacia mí. Estábamos muy cerca y pude sentir su aliento en mi rostro y el calor de su piel contra la mía. Y así, de la nada, mi pene se puso erecto y estiró mis pantalones.

Tenía que salir de ahí antes de que se diera cuenta del efecto que tenía en mí. Me di media vuelta y comencé a caminar a toda marcha hacia las escaleras, le hablé sobre mi hombro.

—Gracias por la cena, Micah. Nos vemos el lunes.

Estaba caminando tan rápido que ya había llegado a las escaleras para cuando pudo responderme.

—Oye, Ben. —Me detuve y respiré profundamente antes de girarme. A esa distancia y con la luz tenue del aparcamiento no podría ver mi excitación. Cuando lo vi, siguió hablando—. Me lo pasé muy bien hoy. Gracias por aceptar salir conmigo.

No pude decir nada en respuesta. Mi mente, nuevamente estaba malinterpretando cada palabra y tratando de convencerme de que acababa de tener una cita con el hombre más sexy, inteligente y divertido que había conocido. Levanté la mano para despedirme y bajé por las escaleras.
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La noche siguiente, me estaba alistando para salir con Jill cuando mi móvil sonó indicándome que había recibido un mensaje de texto. No me sorprendí ni decepcioné cuando lo levanté y leí el mensaje de mi novia: «Ben, no creo que esto esté funcionando. Espero que podamos seguir siendo amigos. Te veré por ahí».

Creerás que era grosero de su parte que rompiera conmigo por medio de un mensaje de texto, pero habíamos estado saliendo menos de dos semanas. Además, prefería que fuera por un texto y no una conversación en persona. Al menos no tendría que sufrir una cita con una sonrisa en el rostro, preguntándome todo el tiempo si podría librarme y no pasar otra noche en su casa.

Pensé en llamar a mis amigos para preguntarles qué harían esa noche, pero ¿cuál era el punto? Probablemente terminaríamos en un bar coqueteando con mujeres. Estaba tan cansado de tratar de lidiar con todo, constantemente intentando ser «ese» hombre. Ya sabes cuál, ser buen hijo, amigo divertido, novio envidiable. El hombre que mis padres y todos los demás esperaban que fuera. Francamente, estaba exhausto.

Y no podía dejar de pensar en Micah Trains. Había sido inesperadamente divertido en la cena de la noche anterior. Conocía la reputación de hombre inteligente y despiadado que tenía. Lo que no esperaba era que fuera tan agradable, que pareciera adorar a su familia, que pudiera hablar con una voz graciosa en medio de un restaurante imitando a su madre, que me preguntara cosas y escuchara mis respuestas como si realmente le importara conocer ese tipo de detalles de mi vida.

Además, existía esa química. Sí, era no correspondida. No tenía que mentir ni pretender lo contrario. Pero existía. Esa constante calidez en mi vientre cuando estaba con él. La forma en la que las velas en la mesa hacían brillar sus ojos azules cuando me miraba, que era constantemente. Como cuando agarramos el naan y nuestras manos se toparon, juro que fue como si una chispa comenzara en mis dedos y se extendiera por todo mi cuerpo hasta llegar a mi entrepierna logrando una erección instantánea.

Me senté en el sofá y, por un momento, dejé caer mis defensas y me deshice de la culpa que parecía ser mi constante compañera. Me permití pensar en Micah Trains. Pensé en su sonrisa y la forma en la que caminaba. Recordé sus historias graciosas y las veces cuando su voz parecía casi tierna mientras me hablaba. Pensé en lo cerca que habían estado nuestros cuerpos al finalizar la noche.

Me estremecí y suspiré. Se sentía muy bien disfrutar tanto a alguien, desear de verdad a alguien. Esos sentimientos eran tan fuertes y tan intensos que no sabía cómo podría ser capaz de evitarlos. No, eran más que eso. No quería evitarlos. Quería poder sentirlos. Era mucho mejor que la ansiedad constante y el enojo que sentía hacia mí mismo que me hacía sentir enfermo por dentro la mayoría de días.

Pensé en lo que pasaría si me permitía sentir eso todo el tiempo, si dejaba de ser el hombre que mis padres necesitaban que fuera. «Mis padres». Destrozaría a mi madre si le dijera que era… no, no podía ni permitirme pensar en la palabra.

No, era suficiente con Noah. Siempre había sido suficiente con él. Mi hermano tenía tanta presencia que, aunque era cuatro años menor que yo, había dominado la casa. Mis padres habían estado tan ocupados durante nuestra niñez, intentando mantener a Noah tranquilo, seguro y generalmente bajo control que no había espacio para que no fuera otra cosa más que perfecto.

Entonces, cuando Noah nos dijo de su relación con Clark, las cosas fueron de mal a peor. Al principio, mis padres me culparon por traer a Clark a nuestras vidas. Era mi amigo, después de todo.

Estaban en lo correcto y yo lo sabía. Parecía como si yo hubiera hecho las cosas para que Noah fallara, especialmente porque sabía lo atractivo que era Clark. Para entonces, pasé cerca de una década intentando terminar mis sentimientos por mi amigo.

Y mi hermano, siendo consistente con su patrón de vida, no nos había dado ni un ápice de tiempo para acostumbrarnos. Insistió que Clark llegaría con él a cada evento familiar o no iría a ninguno. Se enfurecía y se ponía beligerante si alguno de nosotros le pedía que reconsiderara salir con mujeres. Y eso era decir algo, considerando el hecho de que mi hermano ya era furioso y beligerante desde mucho antes de ese altercado.

Noah era muy joven en aquel tiempo, veintidós, y había estado viviendo con Clark desde los dieciocho, supuestamente como compañeros. Estábamos seguros de que distanciarse de Clark le daría perspectiva. Bueno, mis padres estaban seguros. Distanciarme de Clark no había hecho nada para cambiar mi perspectiva de lo que sentía por los hombres, así que no estaba completamente seguro de que funcionaría para Noah. Sin embargo, quería que lo intentara. No quería que mi hermano menor sufriera la vida miserable que yo llevaba, siendo atacado por constantes deseos y pensamientos que sabía que estaban mal.

La ironía de todo era que, al parecer, Noah no había estado sufriendo. Estaba satisfecho con su vida, feliz de vivir con Clark y no sentía vergüenza de admitírselo a cualquiera que le preguntara y a quienes no también.

Sentía envidia y resentimiento a partes iguales por mi hermano. Nunca había pedido permiso para nada. Solo había tomado y hecho lo que quería y el resto de nosotros debíamos recoger los pedazos. Mis padres aún estaban devastados porque su hijo menor llevara un estilo de vida gay y yo aún intentaba lidiar con ello. Aún intentaba reparar el puente que los acercara a ellos y a Noah. Aún esperaba que nuestra familia pudiera superar el acantilado que se había formado cuando salió del armario. O, para ser más exactos, el acantilado que siempre existió entre mis padres y mi hermano.

El punto era que simplemente no había espacio en nuestra familia para que yo aumentara el drama y el caos. Tenía que ser el hijo que mis padres esperaban, porque si no lo era, no había nadie más que interpretara ese papel.

Estar sentado solo en mi sala pensando en mi familia, o peor aún, pensando en mí, fue demasiado. Me sentía como si me estuviera sofocando y necesitaba un poco de aire. Mi apartamento tenía ventanas, pero no tenía un balcón ni mucho menos un patio, así que tomé mis llaves del tazón que tenía por la puerta y fui a dar una vuelta en coche. No tenía un destino en particular. Estaba conduciendo y pensando. Me estremecí intentando dejar la mente en blanco sin mucho éxito, solo para regresar a pensar.

Antes de reaccionar, estaba en CE Oeste en la calle de mi hermano. Me gustaba su vecindario mucho más que el mío. Las casas eran más antiguas y únicas, no McMansiones iguales, como en la que mis padres vivían o complejos habitacionales sin personalidad, como en el que yo vivía. Había pensado en mudarme a CE Oeste más de una vez. Era cercana a mi trabajo, cerca de Noah y Clark y lejos de mis padres. Aunque, estaba lejos de mis padres. No te preocupes, la contradicción de esos dos últimos enunciados no me pasó por alto.

Amaba a mis padres. Quería que fueran felices. Quería que se sintieran orgullosos de mí. Aunque a veces, me preguntaba si sería posible que yo me sintiera feliz y orgulloso conmigo mismo.

Deshacerme de esos pensamientos se había vuelto mi costumbre y normalmente ni siquiera tenía que concentrarme en ello. No obstante, mientras estaba frente a la hermosa casa de mi hermano e inhalaba el aroma de las flores que él y Clark habían plantado en el jardín de enfrente, me encontré con que se me hacía difícil mantener mi sonrisa característica. Cerré los ojos y respiré profundamente.

Todo estaba bien. Solo había sufrido una prueba mayor que de costumbre anoche. Encontraría la forma de superar mi atracción hacia Micah Trains y si no la superaba, entonces la enterraría tan profundo que nadie lo sabría. Y en serio, ¿no crees que al final era la misma cosa?

Decidí salir de mi auto y pasar a saludar a Noah y a Clark. Mi relación con Clark había mejorado sustancialmente los últimos cuatro meses, lo que había ayudado a aliviar el sentimiento desagradable de nuestra pelea años antes. Las cosas aún estaban un poco tensas con Noah, pero bueno, las cosas siempre habían sido así con él, así que no era nada nuevo.

Toqué el timbre y me sorprendí cuando un amigo de mi hermano abrió la puerta. Tenía mi altura, cabello desaliñado que estaba teñido o algo por el estilo, que le daba una apariencia rubia. Tenía perforaciones en las orejas y una en la ceja.

—Oh, lo lamento, no me di cuenta de que Noah y Clark tenían visitas. Debí llamar antes —dije.

—Oye, no te preocupes, hombre. Pasa. —Se hizo a un lado y estiró la mano—. Soy Andrew. Nos conocimos hace un par de meses. —Tenía tatuajes en el antebrazo que apenas aparecían debajo de su camisa de manga larga, así que no podía ver los detalles.

Estreché su mano.

—Te recuerdo. Qué bueno verte otra vez, Andrew. Lamento interrumpir su velada.

—En serio, no hay problema. Hay suficiente comida. Vamos a la parte trasera.

Mi madre se habría sentido mortificada si supiera que había ido a la casa de alguien sin ser invitado o anunciado e interrumpido una fiesta. Oh, e iba con las manos vacías, ni siquiera una botella de vino para compartir. Los detalles sociales eran muy importantes para mi familia y probablemente había violado un buen número de reglas. Bueno, a Noah parecía no importarle nada de eso y esta era su casa y su cena, así que pensé que estaba bien.

Acabábamos de entrar por las puertas corredizas del jardín cuando Clark nos vio. Corrió hacia nosotros y apretó mi hombro.

—¡Hola! Me alegra que estés aquí —dijo sonriendo y parecía realmente complacido—. No estaba seguro de si Noah había decidido… Eh, ¿qué te puedo ofrecer de comer? Tenemos suficientes… hamburguesas y perros calientes, un par de ensaladas diferentes. ¿Qué se te apetece?

Decidí no disculparme por llegar a su fiesta, porque por el comentario de Clark, estaba seguro de que pensó que Noah me había invitado. Si los conocía bien, y así era, supuse que Clark le sugirió invitarme y Noah se había negado.

—No tengo hambre, Clark, pero me encantaría una botella de agua.

—Ahora mismo. Siéntete como en casa. Creo que ya casi vinieron todos.

Miré alrededor del patio. Probablemente había como una docena de personas, la mayoría me parecían familiares. Había acompañado a Clark y a Noah en alguna cena, desayuno, o juego en los últimos meses y sus amigos habían sido invitados también. No los conocía a todos, pero ciertamente lo suficiente como para llevar una conversación. Además, era mejor que pasar la noche en mi apartamento solo.

Saludé a un par de los sujetos que reconocí y empecé a hablar de la temporada de los Glory y del clima cuando vi a mi hermano. Pareció sorprendido de verme, pero no enojado. Tomé eso como victoria, le di un abrazo tan pronto como estuvo cerca y no lo rechazó. Todo iba de mi lado.

—Qué bueno verte. ¿Te invitó Clark?

Justo al punto. Sí, ese era Noah.

—No, no lo hizo. Pasé a saludar, pero cree que me invitaste y estaba muy feliz por eso. No te preocupes, no le diré que estoy aquí por coincidencia.

Noah suspiró.

—No le miento a Clark, Ben. Por nada. Jamás.

No, claro que no. Eran la pareja perfecta llena de amaneceres, rosas, arcoíris y unicornios. Al menos cuando no estaba entrometiéndome y arruinando las cosas para ellos. De nuevo, me sentí exhausto. Froté mis ojos con las palmas de mis manos.

—No quise decir nada malo, Noah. Lo siento. ¿Quieres que me vaya?

—Por supuesto que no. Quiero que te quedes. Siempre eres bienvenido aquí, Ben. —Sonrió—. Y lo digo sin que Clark me esté dando un codazo en las costillas. Mira, no te invité porque pensé que te sentirías incómodo. Eso es todo. Todos se marcharán pronto, así que debería estar bien.

—¿Incómodo? —fruncí el ceño—. ¿Por qué?

—Por el resto de invitados, Ben. Vamos, aún estás en el tren de la negación y creo que deberías hacer una parada en el pueblo de la honestidad.

Sabía que Noah se refería a su constante acusación de que era gay. No tenía sentido negarlo. Ya había hablado con él de eso y no iba a creer mis excusas. Mi hermano era mucho más inteligente que lo que su apariencia ruda decía.

—Gracias por recordarme lo poco que piensas de mí, Noah, pero estoy bastante cómodo.

De acuerdo, era una mentira. Sin embargo, no era porque estaba en la casa de Noah. Parecía que no me sentía cómodo donde estuviera. Ni en mi propia piel.


Capítulo cuatro


Hablé con Noah un rato, pero algunos invitados ya se estaban marchando, así que fue a despedirse. Vi a una mujer rubia en un lado del patio y caminé hacia ella por hábito. Ese era mi patrón: encontrar una mujer, comenzar a salir con ella, romper, encontrar otra mujer de inmediato, comenzar a salir, enjuagar y repetir ad nauseam.

—Hola, soy Ben Forman —me presenté a la rubia.

Tenía una lata de cerveza y su mano estaba mojada, así que se la secó en los vaqueros antes de dármela.

—Soy Kelsey. Tu apellido es Forman, ¿eh? ¿Eres hermano de Noah?

Asentí.

—Así es. ¿Cómo conoces a Clark y a Noah?

Bebió de su cerveza antes de responder.

—Mi novia da un par de clases en el gimnasio de Noah.

Bueno, eso fue inesperado.

—¿Novia? Quieres decir que eres, emm, eres…

Mantener una novia no era mi fuerte, pero tener una jamás había sido un problema, así que saber que nada pasaría con Kelsey me tomó por sorpresa. Claro, decidí darme un descanso de tener citas, pero era un hábito difícil de romper y había pensado que Kelsey sería mi futura exnovia. Mira, puedo bromear por las ridiculeces de mi vida.

—Una lesbiana. Tres sílabas, creo que puedes decirlas. No puedo creer que te sorprenda. Digo, ¿qué te parece hetero de este corte? —preguntó mientras movía su mano hacia su cabello con corte militar.

El comentario de mi hermano, sobre que estaría incómodo por los otros invitados, finalmente tuvo sentido. Moví los ojos por el patio y vi cosas de manera diferente.

Andrew, el tipo punk que me había dejado entrar, tenía su brazo alrededor de un hombre delgado. David, un hombre con cabello oscuro y musculoso que conocí cuando Noah y yo fuimos a beber una noche, estaba parado detrás de otro chico de cabello oscuro y tenía sus brazos en su pecho. Aaron, el veterinario rubio que cuidaba del nuevo cachorro de Noah, estaba sentado en una silla con un pequeño hombre acomodado sobre sus piernas.

De acuerdo, todos los hombres estaban emparejados entre sí. Fue gracioso. Si tan solo mis padres pudieran verlo. Estaban aterrados de que Noah fuera gay por la vida llena de promiscuidad, el uso de drogas y el aislamiento social asociado con la homosexualidad. No obstante, aquí estaba mirando al grupo de amigos cercanos de mi hermano y solo estaban pasando el rato, sobrios y claramente en relaciones serias. La diferencia de la realidad que miraba y las historias de pesadillas que había escuchado siempre me confundía.

—Creo que soy el único hetero aquí —dije torpemente.

—Oh, cariño, no lo eres —respondió sacudiendo la cabeza mientras bebía de su cerveza.

—¿No lo soy? ¿Quién más es hetero?

—Eso no fue lo que quise decir —dijo mientras se alejaba.

Me tomó un minuto encontrarle sentido a su comentario, y cuando lo hice, sentí que palidecí y mi estómago dio un vuelco. Colapsé en una de las sillas del patio de Noah.

¿Creía que era gay? ¿Por qué? Estaba actuando perfectamente normal.

Luego reaccioné. Mi hermano debió decirle sus sospechas. Me pregunté si les había dicho a todos que su hermano era gay. Quizás por eso Micah Trains sabía. Bueno, no sabía, pero creía. Como fuera, entiendes el punto.

Micah dijo que él y Noah tenían un amigo en común, así que, si Noah les estaba hablando a todos sus amigos de mí, debió haber alcanzado los oídos de Micah. Y si él sabía, creía, que era gay, me preguntaba quién más había escuchado el rumor de Noah y lo creyó.

—Ahí estás. —Levanté la mirada y vi a Clark a mi lado—. Me pregunté dónde estabas. Tu coche sigue enfrente, pero no te encontramos.

Miré hacia el patio y me di cuenta de que estaba vacío. No tenía idea de cuánto tiempo llevaba sentado en la casa, cerca de la oscuridad, atrapado en mis pensamientos.

—¿Todos se fueron adentro? —pregunté.

Clark sacudió la cabeza.

—No, todos se fueron a casa. Es un poco tarde y empezamos la parrillada temprano, así que… —Clark inclinó la cabeza y me estudió cuidadosamente. Aunque nos habíamos alejado, hubo un tiempo en el que habíamos sido muy cercanos y Clark todavía podía entenderme muy bien—. ¿Qué pasa, Ben? ¿Estás bien?

Sabía que estaba intentando ser agradable, pero yo no estaba de humor para escucharlo. Noah no tenía derecho de hablar de mí a todo el mundo y estaba furioso.

—¿Dónde está mi hermano?

Aprensión y preocupación aparecieron en su atractivo rostro.

—Mira, Ben, lo que sea que te haya enojado, necesitas calmarte antes de ir a hablar con Noah. No hay razón para comenzar algo.

Claro, yo tenía que ser el que se calmara. Siempre debía ser yo el que debía dejarlo ir o ceder en alguna otra cosa por mi hermano emocionalmente inestable. Estaba harto de eso.

—¿Dónde está, Clark?

Miré a Clark con hostilidad y con los dientes tan apretados que me dolió la mandíbula, probablemente era lo más enojado que me había visto.

Dejó caer los hombros y suspiró resignado antes de señalar las puertas.

—Está adentro.

Comencé a caminar a toda marcha a la puerta, pero Clark se aferró a mi brazo.

—Por favor, Ben. Últimamente las cosas han mejorado mucho entre nosotros. No quiero que regresemos a lo de antes y sé que tú tampoco lo quieres.

Noté que no había mencionado a mi hermano. Claro que no. A Noah yo no le importaba para nada. Jamás lo había hecho. Siempre había sido yo el que tuvo que poner todo de su parte para mantener cualquier clase de relación con él.

—¡Noah! —grité su nombre antes de tener la oportunidad de abrir la puerta—. ¿Noah, dónde estás?

—Estoy aquí, Ben. —Su voz se escuchó desde la habitación, así que caminé hacia allá—. Maldita sea, hombre. ¿Dónde está el incendio?

El sarcasmo de Noah era lo último que necesitaba en ese momento.

—No aprecio que le digas a tus amigos que crees que soy… que crees que soy…

—¿Que creo que eres el único abogado en Ciudad Emile que no puede completar una frase? —dijo.

—Para, Noah. No aprecio que le digas a la gente que crees que soy gay.

Eso. Lo dije.

—Te aseguro, Ben, que no le he dicho tal cosa a mis amigos.

—No me mientas. Sé que se los dijiste —no dije nada de Micah Trains, pero el comentario de Kelsey era suficiente prueba de que sabía la verdad—. Tu amiga Kelsey me lo dijo.

Noah se sentó en la cama, se acomodó sobre sus codos y cruzó las piernas.

—¿Kelsey te dijo que yo dije que eras gay?

Odié lo calmado que parecía y esa sonrisa soberbia que llevaba en el rostro.

—No, no lo dijo así, pero piensa que soy gay. ¿Por qué otra razón lo pensaría? No actúo gay ni nada.

Los labios de Noah dibujaron una línea y anchó las fosas nasales. Se sentó erguido.

—¿No actúas gay?

—¿Qué? No lo hago. Sabes que no lo hago. Nadie puede notarlo. Actúo completamente hetero.

Rio cuando lo dije. Mi vida estaba desbaratándose y Noah se reía de mí. Típico.

—Miras a otros hombres y sientes lujuria por ellos. Noticias de última hora, Ben, los heteros no actúan así.

No pude responder a esa acusación. Era verdad y estaba demasiado cansado para discutirlo. Me dejé caer en la cama a su lado.

—Eso no te da el derecho de hablar de mí a otras personas, Noah.

—No te hagas el importante, Ben. No estás en mi mente lo suficiente como para tener una conversación con mis amigos de tu patética vida en el armario. O cualquier cosa de ti.

—¡Noah! —la voz indignada de Clark interrumpió nuestra conversación. Era la única persona viva que podía salirse con la suya al usar ese tono de voz sin terminar cojo o con la nariz ensangrentada—. Por favor, no digas cosas como esas, amor. No hay razón para ser cruel.

—¿Sí? Bueno, creo que hay una razón. Estoy harto y cansado de morderme la lengua cada vez que se avergüenza a sí mismo con ese montón de mujeres a las que llama novias. —Noah pasó su atención de Clark a mí—. ¿No has tenido suficiente, Ben? No entiendo por qué sigues ocultando quién eres.

—No entiendes cómo son las cosas para mí —espeté, esperando que las lágrimas en mis ojos no fueran visibles.

—Lo entiendo perfectamente, Ben. Lo hice, ¿no? Salí del armario. Y era mucho más joven que tú.

Rodé los ojos.

—Por supuesto que sí lo hiciste, Noah, pero las cosas no son tan fáciles para mí.

Se levantó de la cama con las manos empuñadas. Clark caminó hacia él y mantuvo una mano en su hombro.

—¿Fáciles? —dijo Noah incrédulo—. No tienes ni idea por lo que pasé, Ben.

No quería tocar ese tema, pero ya que estábamos hablando de eso, no me iba a echar para atrás.

—¡Sé todo por lo que pasaste! —grité—. Crecí en la misma casa que tú, ¿recuerdas?

Noah abrió la boca para responder, pero la cerró. Por primera vez en mi vida, logré dejar callado a mi hermano. La furia dejó sus ojos y fue remplazada por algo más. Comprensión, ¿quizás? No estaba seguro.

Nada fue fácil en nuestra casa. No era que nuestros padres no nos amaran, porque lo hacían. Y el dinero nunca fue un problema, teníamos suficiente. Sin embargo, siempre hubo comentarios, dejaron claro su rechazo a cualquiera que fuera diferente, especialmente sobre la homosexualidad. Por supuesto, cuando Noah salió del armario, lo que había sido una vida entera de comentarios y murmuraciones de rechazo de otra gente se convirtió en corazones rotos por Noah y lo que su elección había provocado en toda la familia.

—No les dije a mis amigos que eras gay. No lo haría. No podré entender por qué no sales del armario. Podré no estar de acuerdo, pero jamás te sacaría del armario contra tu voluntad —dijo en voz baja y sincera.

Le creí. De nuevo me pregunté cómo es que Micah sabía que era gay. Quizás era porque nunca había estado casado. Eso podría considerarse como una alarma para alguien que ya tenía más de treinta. Yo tenía treinta y uno.

Sentí ganas de vomitar. No podía hacerlo, no podía casarme con una mujer. Salir con ellas era una cosa, pero casarse… eso significaba algo. No podía.

Estaba sentado en la cama de Noah y Clark, tenía los antebrazos sobre mis rodillas y la cabeza mirando en dirección al piso de madera.

—¿Alguna vez han deseado ser diferentes? Ya saben, ¿heterosexuales? —les pregunté.

Después de formular la pregunta, los volví a ver. Estaban uno al lado del otro, sus cuerpos muy cerca. Clark tenía las manos alrededor de la cintura de Noah y Noah tenía su brazo alrededor de su hombro.

No necesitaban decir una palabra. Ya sabía la respuesta. Estaban en paz y felices. Muy felices. Quería sentir eso más que nada.
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Salí a correr a la mañana siguiente, esperando relajar mis músculos tensos y liberar un poco de estrés. Mi teléfono estaba sonando cuando regresé a mi apartamento. Parecía ser el número de la oficina. Qué extraño. Era domingo.

—Hola.

—¡Muy bien! La lista de números del bufete está actualizada. Hola, Ben. Soy Micah.

No pude evitar la sonrisa que apareció en mi rostro. Solo el sonido de su voz grave y ronca me hacía eso. Estaba perdido.

—Hola, Micah. ¿Qué tal?

Escuché una risa ronca, un carraspeó y luego respondió:

—Tengo billetes para el juego de los Glory de esta tarde. Cuarta fila, detrás de home. ¿Te interesa acompañarme?

—¿En serio? —¿Acaso chillé?—. Eh, sí, digo, claro. Voy corriendo.

Oh, Dios. No acababa de decir eso. El hombre probablemente pensaba que era un completo pervertido. No, seguramente pensaba que era un comentario normal. Posiblemente yo era el completo pervertido, razón por la que había hecho de eso algo obsceno. Mi rostro entero estaba sonrojado. Gracias a Dios que fue por teléfono y no podía verme.

—Genial. El juego empieza a la una. Dame tu dirección y te recogeré a las once para que podamos ir a almorzar antes.

No era una pregunta, más bien parecía como que sabía que me le uniría a almorzar. Debió molestarme que Micah asumiera que iría, ¿no? ¿Qué clase de hombre quería que otro tomara el control así? Así que sí, sabía que debía molestarme y que no debía tener una erección. ¿Quieres saber cuál fue mi verdadera reacción?

—¿Por qué no voy por ti mejor? Dijiste que vives cerca de la oficina, así que no estás tan lejos del estadio —dije—. No tiene sentido que vengas a CE Norte y luego regreses a la ciudad.

Aceptó, me dio su dirección y hablamos un par de minutos más. La plática fue simple, pero agradable. Disfrutaba hablar con él.

Después de que colgamos, tuve suficiente tiempo para lavar ropa y tomar una ducha prolongada porque quería tomarme el tiempo necesario para deshacerme de mi erección. Honestamente, si no has adivinado que esa era mi reacción a la personalidad un tanto dominante de Micah, entonces no has estado leyendo cuidadosamente. Soy una causa perdida, ¿recuerdas?
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De acuerdo, antes de ir a cenar con Micah Trains el viernes en la noche, si me pidieras que adivinara cómo era él, diría que era uno de esos típicos abogados. Conoces el tipo. Es como que si hubieran salido de una fábrica y no tuvieran nada más en sus vidas que sus bufetes. Y quizás dos divorcios.

Como sea, eso fue antes de pasar tiempo con él. Ahora que lo conocía un poco, me percaté de que era más que eso y estaba ansioso de pasar más tiempo con mi nuevo amigo. Sí, amigo. Continuaría pensando en él con esos términos: amigo, colega. Nada más personal y definitivamente nada más íntimo.

Aparqué en la casa de Micah y dejé escapar el aliento. Era increíble. En serio, era como algo salido de la revista Architectural Digest. Se miraba como si hubiera sido hecha de concreto con cortes y ángulos. La mayoría eran grises, pero había un rectángulo rojo resaltado en el frente y un triángulo verde debajo del ángulo del techo. Caminé a la puerta y noté que las plantas estaban arregladas en líneas perfectamente simétricas. Antes de tener la oportunidad de tocar el timbre, la puerta se abrió y Micah Trains me estaba sonriendo.

—Señor Forman. Qué bueno verlo.

Arrugué la nariz.

—¿Señor? Eres mayor que yo, sabes.

Micah rio y lanzó su brazo sobre mi hombro.

—No creo que sea muy amable decirle a tu cita viejo, Ben, pero estaré dispuesto a pasarlo por alto.

Reí nerviosamente, percatándome de que tendría que ser muy cuidadoso. Sería muy fácil malinterpretar cualquier conversación con Micah. La capacidad de mi cerebro de convertir cada frase en algo incorrecto, parecía ilimitada.

Nos subimos a mi coche. Tan pronto como lo encendí mi música comenzó a sonar en el estéreo. Me sonrojé y moví el botón para bajarle el volumen.

—Lo siento, me gusta cantar con el estéreo cuando conduzco y soy muy malo, así que le subo volumen para no escucharme —le expliqué.

Rio y su sonrisa alcanzó sus ojos, sus líneas de expresión aparecieron. Mi corazón se aceleró.

—Te gusta el blues sentimental, ¿eh? Genial. Parece que no tendremos que luchar por el control del estéreo. Eso es crítico.

—Solo con que no me obligues a escuchar a Celine Dion, estaremos a salvo —respondí.

Micah se estremeció.

—Somos compatibles, entonces. Hasta donde sé, la mejor forma de asegurar los secretos nacionales sería ocultándolos dentro de una compilación de música de Celine Dion, ponerlos en la acera con un letrero que diga: «Gratis, llévame».

Reí y lo miré.

—Eres un hombre divertido para pasar el tiempo, Micah Trains.

Su expresión se suavizó y mi corazón volvió a acelerarse. A este punto, parecía que tendría que tener un marcapaso en mi futuro.

—Tú también, Ben Forman.


Capítulo cinco


Nunca consideré la comida como algo erótico. No me malinterpreten, me gusta comer tanto como a cualquiera. Sin embargo, comer para mí siempre fue llenar mi estómago, primordialmente, con el beneficio adicional de satisfacer mis papilas gustativas. Ese almuerzo con Micah Trains cambió mi percepción de la comida para siempre.

Cuando fuimos al restaurante indio la otra noche, compartimos un par de platillos y los comimos al estilo familiar. El almuerzo fue diferente. Micah compró un sándwich club con ensalada de fruta. Yo una hamburguesa con papas fritas y una constante erección. En serio, constante erección.

Todo comenzó con la fruta. Micah se metió la fresa en la boca y gimió. Mi pene se despertó y comenzó a prestar atención.

—Están deliciosas. Perfectamente maduras y creo que son orgánicas. —¿Acababa de decir orgásmicas? Me lamí los labios—. ¿Quieres probar una? —Creo que asentí. Es difícil de recordar, la verdad, porque estaba concentrándome en tragar. ¿Acaso Micah gemía igual en la cama? Oh, Dios—. Aquí tienes —dijo con la fresa. Esperé que la pusiera en mi plato, pero no lo hizo. La rozó contra mis labios como si fuese brillo labial. O su pene. Sí, mi mente estaba descontrolada—. Abre —juro que su voz se puso más ronca.

Por qué no me reí y le quité la fresa, no puedo decirlo. Micah me dijo que abriera la boca y eso hice. Pasó una última vez la fresa por mis labios, luego la puso en mi lengua y espero a que cerrara la boca para quitar sus dedos lentamente. Casi me corrí en mis pantalones.

Micah estuvo en silencio después de eso. Se quedó sentado y me miró masticar la fresa. Hice mi mayor esfuerzo para no ahogarme ante el escrutinio.

Luego ahogarse se volvió secundario a respirar en mi lista de prioridades, porque Micah se acercó a mi plato, tomó unas papas fritas y comenzó a comerlas. Ahora, me dirás, ¿quién se come las papas fritas cubiertas de kétchup como si estuviera haciéndoles una felación y luego las muerde? Nadie, ¿cierto? Pero eso fue lo que hizo.

¿Me estaba molestando intencionalmente? No podía ser solo mi imaginación, ¿o sí? Quizás estaba tratando de hacerse el gracioso, o estaba burlándose de mí o talvez… Intenté detener mi mente, pero luego succionó otra papa y no pude evitar el gruñido que escapó al pensar en que Micah Trains estaba coqueteando conmigo.

—No estás comiendo —su voz era calmada y relajada, pero sus ojos centelleaban.

—Oh, eh, yo… —y ese elocuente tartamudeo era la razón por la que Micah era litigante y mi carrera no implicaba impresionar a un jurado.

—¿Quieres que siga dándote de comer, Ben?

«Oh, Dios, sí. Sí, por favor».

No dije esas palabras. Estábamos en medio de un restaurante y no era gay. Bien, de acuerdo, eso último era mentira. Y continuar negándolo, al menos a mí mismo, ya había pasado el punto de la ridiculez. Pero en serio, estábamos en medio de un restaurante bastante lleno y en plena luz del día. Levanté mi hamburguesa y me obligué a darle una mordida.

Cuando la regresé al plato y la mastiqué, Micah estiró una mano, limpió un poco de kétchup de un lado de mi boca con su largo dedo, luego lo succionó y lo rodeó con su lengua manteniendo su mirada fija en mí. ¡Jesús! Definitivamente coqueteaba conmigo.

¿Alguna vez has sentido como si tu existencia es una broma de Dios? Digo, en serio, Micah Trains estaba coqueteando conmigo y no estaba seguro de si era lo mejor o lo peor que me había pasado en la vida.

Por un lado, era un hombre increíblemente sexy, súper inteligente cuya compañía disfrutaba, cuyo cuerpo me enloquecía y parecía desearme. Por el otro, si cedía ante los coqueteos de Micah, sería imposible volver a llevar mi vida como hasta ahora. Eh. Cuando lo pensaba así, las dos cosas parecían muy positivas.
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Tuvimos que pasar por el típico cacheo de seguridad cuando entramos al estadio. No era la gran cosa, solo hacer una línea y permitir que un tipo nos pasara una vara eléctrica a pocos centímetros de nuestros cuerpos. El problema era que mi pene todavía estaba erecto por lo que pasó en el almuerzo y estaba nervioso de que el guardia de seguridad lo notara. Micah debió haber sentido mi incomodidad, porque tan pronto comenzamos a avanzar en la fila hacia el estadio, comenzó a bromear.

—Tuve que ir a tomar unas declaraciones a Canadá el año pasado, y déjame decirte, que regresar al país es más incómodo que este proceso de seguridad. Los patrulleros de la frontera de EEUU no se molestan con el juego-previo-dizque-cacheo y se van directo a una sesión detallada de preguntas. En realidad, pienso que eso es mucho más íntimo. Digo, que un tipo me agarre el pene en la primera cita es una cosa, pero que me pregunte todo tipo de malditos detalles de cómo paso mi tiempo es un no rotundo hasta que estemos ya en la etapa de quedarnos y dejar el cepillo de dientes en la casa del otro, ¿sabes? Con lo exagerados que son esos tipos, pensarías que estoy tratando de ingresar ilegalmente al país el matrimonio igualitario, leyes de uso de arma responsable y salud universal.

Estaba sonriendo y toda mi incomodidad por el cacheo de seguridad se me olvidó. Era sorprendente cómo ese hombre podía hacerme reír y aliviar mi ansiedad con facilidad. Y era más sorprendente que fuera gay. Si me quedase alguna duda de ello, lo que esencialmente no era después de ese show sexual que me dio en el almuerzo, desapareció después de ese último comentario. Me pregunté si la información era de conocimiento general. Posiblemente no o seguramente ya habría escuchado eso en algún punto cuando mis colegas habían hablado del asombroso litigante, o al menos, cuando lo entrevistaron para que se uniera a nuestro bufete.

Compramos un par de cervezas y una bolsa de maní para compartir mientras nos dirigíamos a nuestros asientos. No te mentiré. Cuando noté dónde nos sentaríamos, casi salto como una pequeña niña. De acuerdo, quizás sí salté, pero fue muy sutil.

Soy amante de los deportes. Me encanta jugarlos, mirarlos, hablar de ellos y los disfruto todos. Sin embargo, lo que siempre me ha gustado un poco más, son los juegos de béisbol de las grandes ligas y estábamos tan cerca como para oler el césped y escuchar las conversaciones del campo. Era increíble.

—Estos asientos son increíbles, Micah —mi rostro dolía por lo mucho que sonreía—. Solo puedo imaginarme que compraron los asientos cuando abrieron el estadio. ¿Cómo los conseguiste?

Por un segundo pareció que Micah estaba sonrojándose, pero lo deseché al pensar que podría ser por el calor. El hombre era demasiado confiado y seguro de sí mismo como para avergonzarse por algo.

—Ayudé a uno de los de la junta directiva del equipo con un asunto legal el año pasado y me debía un favor, así que lo cobré. —Se lamió los labios y me miró a los ojos—. Dijiste lo mucho que te gustaban los Glory el viernes y que planeabas ver este juego, así que supuse que querrías venir.

Me quedé boquiabierto. ¿Había buscado estos billetes casi-imposibles-de-conseguir por mí?

Micah estiró una mano y acarició mi barbilla para ayudarme a cerrar la boca.

—No te sorprendas tanto. Me gusta pasar tiempo contigo, Ben. Estoy feliz de conseguir los billetes que sean para hacer que eso pase. —Después de un momento, se relajó en su asiento, estiró sus largas piernas y lanzó un maní a su boca—. Muy bien, dime cuáles son las posibilidades de nuestros chicos hoy. ¿Crees que puedan patear traseros o recibirán otra paliza?

Alejé mis ojos de ese cuerpo sensual y miré al campo.

—¡¿Qué clase de pregunta es esa?! —exclamé—. ¿Acaso no tienes lealtad? Por supuesto que les vamos a patear traseros.
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Nunca me había divertido tanto en un juego de béisbol. Micah parecía interesado en mi vergonzoso conocimiento detallado de las estadísticas de cada jugador. Me encantó su creatividad cuando les gritaba insultos a los umpires por sus decisiones. Nuestros dedos entraban en contacto constantemente cada vez que cogíamos el maní. Los Glory ganaron por una carrera al final de la novena entrada. Fue una tarde genial.

Eran solo las cuatro de la tarde cuando el juego terminó, lo que fue bastante temprano. No quería que mi día con Micah terminara todavía. Mientras conducíamos por las calles y hablábamos del juego, intenté pensar en qué decir que evitara que se bajara del coche para ir a su casa y me despidiera de él.

—¿Te gusta nadar? —preguntó en una pausa de nuestra conversación.

—Sí, claro. No soy muy bueno, pero me gusta meterme en el agua.

—A mí también. Tengo una piscina, la puse el año pasado. ¿Quieres ir a nadar?

Volví la cabeza para verlo y luego la regresé al camino.

—¿Ahora?

—Sí, ¿por qué no? La piscina es climatizada. Podemos nadar y luego ordenar pizza o algo para la cena. ¿Qué dices?

Había un millón de razones para decir que no. Ver a Micah con menos ropa iba a complicar mi descontrolada libido. Si llevaba un bañador, dicha libido se complicaría más. No tenía un bañador.

—Suena genial. No he ido a una piscina desde el verano pasado.

Lo sé, lo sé. Dije que había un millón de razones para decir que no. No obstante, también había una para decir que sí, pasar más tiempo con Micah. Y al parecer, esa fue la que se llevó el oro en mis Olimpiadas mentales.

Caminamos a su casa y Micah me dio un tour rápido que terminó en su maravillosa cocina.

—Tu casa es genial. Realmente única.

—Gracias. Fui bastante exigente cuando la escogí, para el horror de mi agente de bienes raíces. Entonces un día me trajeron aquí. Nos aparcamos y vi este pedazo de mierda dilapidada. Un lado de la casa prácticamente estaba en pedazos, las ventanas estaban rotas y era un completo desastre. Resulta que David, mi agente, supuso que la única forma en la que estaría feliz era si construía mi propia casa, así que encontró un demoledor. Y como dicen, lo demás es historia.

Asentí y sonreí, actuaba relajado por fuera, pero por dentro era una historia diferente. Mi corazón estaba acelerado y mi estómago daba vueltas. No estaba seguro de si mis sentimientos eran el resultado de estar tan cerca de un hombre que me parecía increíblemente intrigante y dolorosamente atractivo o si eran debido a que me había percatado de que quería hacer algo con esos sentimientos.

¿Cómo sería, me pregunté, dejar de reprimirme, sentir algo y actuar? Solo así. ¿Qué pasaría si me dejo ir?

¿Todos descubrirían lo que siento por los hombres? ¿Clientes querrían dejar de trabajar conmigo? ¿Mis amigos encontrarían excusas para no verme? ¿Rompería el corazón de mis padres?

—Aquí tienes, Ben.

Parpadeé y me enfoqué en el presente. Micah estaba a centímetros de mí con una botella de agua. Lamí mis labios y me percaté de que tenía la boca seca. ¿Cómo lo supo?

—Gracias —chillé y rodeé el plástico frío con mis dedos.

Micah soltó la botella, pero no se movió. Estaba muy cerca de mí, más de lo que había estado la otra noche en el estacionamiento. Sus ojos azules estaban más oscuros que de costumbre. Deseaba tanto mover la mano y acariciar su barba. ¿Se sentiría suave o áspera?

Enfocó sus ojos en mi boca y luego los movió hacia los míos. Comenzó a acercarse y mis labios se separaron involuntariamente. Mi corazón comenzó a latir fuertemente. Mi pene hizo un esfuerzo valeroso por romper mi cremallera. Di un paso hacia atrás, levanté la botella de agua y bebí un par de tragos.

Traté de ignorar la confusión en el rostro de Micah. Simplemente no estaba dispuesto a explicarle algo que ni yo entendía. Quería ese beso más que nada, ¿entonces por qué evité que pasara?

Era un desastre. ¿Por qué un hombre tan exitoso, atractivo y divertido como Micah Trains querría pasar tiempo conmigo? Apenas si podía tolerarme a mí mismo.

Honestamente, desearías poder darme un golpe ahora, ¿cierto? No te culpo. Diablos, quizás te ayudaría. Nada más parecía funcionar.


Capítulo seis


Micah levantó el teléfono de la encimera.

—¿Qué tanta hambre tienes? Haré el pedido de la pizza ahora, pero podemos pedirles que la traigan más tarde si todavía estás lleno por almuerzo y todos esos bocadillos que inhalaste durante el juego.

—¡Oye! —exclamé—. Los compartimos.

—Ajá. Tu definición de compartir es que yo me comí uno y tú te devoraste el resto de los nachos como si el queso procesado fuera un platillo francés. Igual con las palomitas.

—Como sea, te comiste al menos la mitad de los manís. —Me acerqué a él y le di un golpe en el pecho. Cubrió mi mano con la suya y la mantuvo ahí. Podía sentir su corazón latir y la calidez de su piel a través de su camisa. Tragué fuertemente y no me permití acercarme más—. Estaré listo para cenar en un par de horas, ¿eso está bien por ti?

Asintió, quitó su mano de la mía y la usó para presionar un número grabado en su teléfono. Supuse que la pizza era algo frecuente para él. Tenía sentido. Micah probablemente no tenía tiempo de cocinar con todas las horas que trabajaba. Mis casos eran mucho menores que los de él y mi estufa ya estaba fosilizada por el abandono y la falta de uso.

—Sí. Una entrega, por favor. Una pizza extra grande con hongos, ensalada griega, pan con ajo y un par de porciones de tiramisú. —Micah cubrió el teléfono con una mano y me miró con una sonrisa—. ¿Y a ti qué te gustaría?

Reí.

—Ja ja, qué gracioso. Eso suena muy bien.

Confirmó su dirección, leyó los números de su tarjeta de crédito y colgó el teléfono.

—Muy bien, tenemos dos horas. ¿Todavía quieres meterte en la piscina?

Asentí.

—Absolutamente, pero no traje un bañador.

Micah sujetó mis caderas y me acercó a él.

—Cielos, Benjamin Forman, ¿sugieres que nos metamos desnudos? —parecía escandalizado, aunque sabía que no lo estaba.

A mi pene definitivamente le encantó la idea de estar desnudo con Micah, pero el resto de mí estaba nervioso. Podía sentir calor esparciéndose en mi cuello y esperaba que mi sonrojo no fuera evidente.

—Yo, eh, yo…

¡Maldición! ¿Por qué no podía decir ni una frase?

Micah mantuvo su expresión relajada y tranquila. Le dio un golpecito a mi cadera con la suya y salió de la cocina, hablándome sobre su hombro.

—Somos más o menos de la misma talla. Estoy seguro de que uno de los míos te quedará.

Regresó en minutos, no traía nada más que un bañador puesto y me entregó el otro. El hombre tenía un cuerpo hermoso. No era tan ancho como el mío, pero era más definido, con músculos tonificados y un vientre plano. Había unos cuantos vellos castaños en su pecho que formaban un camino a su cintura. Mis ojos viajaron por ese sendero que terminaba en su bulto.

Quería tocarlo y sentir su calidez en mis dedos. ¿Su erección sería diferente a la mía? ¿Cómo se sentiría sostenerla en mi mano, tomarla en mi boca y sentirla adentro de mi cuerpo?

Apreté los ojos y aclaré mi garganta.

—Me cambiaré y te veo allá en un segundo. Gracias por el bañador —dije, preguntándome si mi voz le parecía tan grave como sonaba en mis oídos.

Le arrebaté el traje y fui al baño esperando que no notara que estaba temblando. Con el traje entre los dedos, apreté la encimera, agaché la cabeza y me centré en relajar mi respiración. Podía pensar qué me pasaba y angustiarme más tarde, pero no ahora, no frente a Micah Trains. Justo ahora tenía que forzar a mi imaginación a irse de vacaciones para poder disfrutar la compañía de un hombre con el que me encantaba estar.

Micah estaba nadando cuando llegué a la piscina. Permanecí en la orilla mientras lo miraba moverse por el agua agraciadamente. Llegó al otro lado de la piscina, luego se giró por debajo de la superficie y repitió la vuelta. Después de unos minutos, se detuvo, se quitó el agua de la cara y parpadeó.

—Entra. El agua está caliente, así que se siente genial.

Salté a la piscina y de inmediato me arrepentí. Si tuviera el poder de volar, ya estuviera en el aire. Sin embargo, como resultado, usé mis habilidades demasiado-humanas y me lancé de inmediato al lado de la piscina, me agarré de la orilla con una mano e impulsé mis piernas hacia arriba.

—¡Imbécil! Está helada —tartamudeé y me estremecí, me senté en la orilla y comencé a frotarme los brazos. Estaba tan enfocado en calentarme que no me detuve a pensar en lo ridículo que debí de haberme visto.

Eso fue hasta que Micah comenzó a reírse histéricamente.

—Está a más de veintiún grados. No está helada, cobarde. Ponte los pantalones y regresa.

No pude ocultar la sonrisa. El mismo hombre que había estado coqueteando conmigo todo el día, que había hecho lo posible para planear una cita que sabía que disfrutaría, me estaba molestando como a un amigo en los vestidores. Era muy diferente de mis otras experiencias en citas, más divertido, interesante y, en un giro inesperado, cómodo.

—En realidad tendré que ir a ponerme unos pantalones porque si regreso a esa piscina mis bolas se van a refugiar adentro de mi caja torácica.

—Oh, vamos. No está tan mal. Dale una oportunidad —dijo convencido, como que si solo con el poder de sus palabras podría hacerme olvidar que casi me había vuelto una paleta de helado. Lo más loco del caso era que casi resultó efectivo. El hombre debía ser una eminencia en los juzgados.

—Ya le di una oportunidad y ahora necesito revisar mis extremidades por la hipotermia. No entraré ahí nunca más. Una vez fue más que suficiente, gracias.

—Sabes lo que dicen, Ben, solo duele la primera vez —dijo con una sonrisa lujuriosa—. Ahora deja de quejarte y entra. Encontraré la manera de mantenerte caliente si realmente te preocupa.

Decidí entrar en el agua. No porque hubiera olvidado que estaba como para congelar las bolas, más bien porque quería hundir a Micah y borrarle la sonrisa.

Cinco minutos después estaba luchando por respirar y Micah estaba pidiendo un tiempo fuera de nuestra lucha acuática. Su brazo estaba alrededor de mi pecho, el mío de su cuello, nuestras piernas entrelazadas y nuestros cuerpos juntos.

—Te soltaré si admites la derrota, buscapleitos —supuse que no poder respirar bien le quitaba el tono intimidante que esperaba reflejar.

—Creo que estás equivocado, Forman. Estaba pidiendo un tiempo fuera para cuidar de tu frágil ego, pero si vas a ser un patán, retiro la oferta de la mesa.

Me giré y le di un codazo en las costillas. Bufó y luego de alguna manera me hizo perder el equilibrio. Estábamos debajo del agua con las manos entrelazadas tratando de golpearnos mientras nos defendíamos del otro. Eventualmente, uno o los dos, necesitábamos respirar y terminé con la mitad del cuerpo en la orilla, luchando por aspirar. Era satisfactorio ver que Micah estaba igual.

—Gané —alcancé a decir a pesar de necesitar inhalar oxígeno.

—Vete a la mierda. —Fue una respuesta eficiente que no contenía ni resignación ni soberbia.

—Tienes un enorme talento con el uso de la lengua, Micah. Lo reconozco.

—Tengo muchos talentos con otras cosas también —dijo intentando mirarme lascivamente. Era difícil lograrlo cuando todavía parecía un fideo colapsado sobre la orilla—. Dame la oportunidad y te lo mostraré.

Maldición, sí que tenía ojos hermosos. Como un océano azul con olas brillantes.

—Nunca he hecho esto antes.

Hablé en voz baja, pero mi corazón latía rápidamente. Me sorprendí a mí mismo con la confesión. No fue planeada, no la pensé, solo salió de mi boca en un momento inapropiado de honestidad.

Me dio grima esperando su respuesta. ¿Se reiría de mí por ser virgen a los treinta y uno? Por supuesto que no era virgen. Había tenido sexo con mujeres, pero no era la misma cosa. O quizás sería como mi hermano y se sentiría asqueado por el hecho de que me había ocultado tanto tiempo.

No tuve que estresarme mucho tiempo porque Micah se movió y puso sus manos en mis caderas. Me miró a los ojos.

—Tampoco he salido con nadie del trabajo. Sé que puede ser incómodo, pero somos socios en el bufete, así que no es como si tuviéramos problemas de jerarquía. —Puso su frente sobre la mía—. De verdad me gustas, Ben, y creo que te gusto. ¿Podemos ver a dónde llega esto?

No corregí lo que malinterpretó. No le dije que el que fuera incómodo en el trabajo era mi único problema, el principal era estar con un hombre. No le dije que tenía razón en cuanto a mis sentimientos por él. En realidad, no le dije nada.

Mi cuerpo tomó el control y asentí. Las manos de Micah acariciaron mis brazos, mi espalda y terminaron en mi rostro. Acarició mis mejillas y me lanzó una mirada que hizo que mi estómago diera un vuelco. Se acercó y me besó.

El beso fue tierno y sin lengua. Solo sus labios rozándose contra los míos con una presión cariñosa, alejándose y luego repitiéndolo de nuevo. Su barba en mi rostro y su cuerpo duro y musculoso contra el mío me robaron el aliento. Sentí una presión en el pecho.

No había forma que fingiera que estaba besando a una mujer. Todo lo de Micah era sin duda alguna masculino. Y parecía que, aunque mi cerebro no estaba seguro de la situación, mi cuerpo sí, porque era la primera vez desde que tenía memoria que me endurecí mientras besaba a alguien. Por un simple beso.

Nos quedamos en la piscina, la mitad de nuestros cuerpos dentro del agua. Nuestros labios se unieron en besos tiernos, las manos de Micah siguieron acariciando mi rostro, cuello, brazos y espalda. Y en algún momento, se me olvidó sentir frío o ansiedad o cualquier otra cosa que no fuera satisfacción.

Me permití explorar la piel de Micah, dejé que mis dedos pasaran por el vello de su pecho y acaricié su barba, dejé que mi lengua saliera ocasionalmente a degustar sus labios. Micah tomó mi labio inferior entre los suyos y lo succionó lentamente. Luego lo dejó ir y besó de mi mandíbula hacia mi oreja. Lamió mi lóbulo y luego lo succionó con la boca.

—Me siento muy bien contigo, Ben —murmuró.

—Yo también —dije con voz ronca.

Era la verdad. Se sentía maravilloso. Nuestros cuerpos se unían perfectamente, nuestras cabezas estaban a la misma altura para besar y nuestras caderas estaban alineadas. Su pierna se acomodó entre las mías y la presionó deliciosamente contra mi pene. Era perfecto.

Me acerqué y lo besé de nuevo, no quería que el momento íntimo se detuviera. Micah pareció querer lo mismo, porque gruñó, rodeó mi nuca con sus manos y me sostuvo mientras incrementaba la intensidad de los besos. No pasó mucho tiempo antes de que nuestras lenguas se encontraran, nuestras respiraciones se aceleraron y nuestras caderas se movieron en una increíble danza erótica.

Para cuando me di cuenta de lo que iba a pasar, era demasiado tarde. No había forma en la que detuviera el orgasmo que estaba atravesando mi cuerpo. Micah debió darse cuenta también, porque incrementó la presión que su muslo tenía contra mi pene, puso una mano en mi trasero y la otra en mi cuello, animándome a masturbarme. Enterré mi rostro en su cuello y gemí mientras mis movimientos se tornaron más desesperados y rápidos.

—Vamos, vamos —susurró en mi oreja y me besó la sien.

Fue el beso tierno lo que me llevó al clímax y me corrí con un grito feliz. Mi cuerpo entero se quedó lánguido contra el suyo. Me sostuvo y dibujó círculos en mi espalda mientras me estremecía e intentaba respirar.

Jamás había experimentado un orgasmo así. Jamás. El hecho de que hubiera pasado frotándome contra alguien mientras aún estaba vestido lo hizo más sorprendente.

—Lo… lo siento —murmullé porque mi rostro aún estaba presionado contra la piel de Micah.

—¿Lo lamentas? ¿Por qué? Eso fue realmente sexy. —Quitó su mano de mi trasero y la pasó entre nuestros abdómenes hacia su bañador—. Eres tan hermoso, Ben.

Movió la cabeza para que su boca estuviera contra mi cuello y respiró profundamente. Podía sentir su mano entre nuestros cuerpos mientras se acariciaba y sabía que tenía que unírmele.

Con manos temblorosas puse mis pulgares en la cinturilla de su bañador y lo bajé, dejé que su pene saliera libre. Luego respiré profundamente y rodeé el glande con mis dedos. Oh Dios. Tenía su pene en mi mano.

Embistió un par de veces, empujándose entre nuestros puños, luego se estremeció y gritó mi nombre mientras un líquido caliente cubría mis dedos.

Ninguno de los dos nos movimos después de eso. Nos quedamos juntos, con las cabezas recostadas en el hombro del otro, respirando fuertemente y Micah besando ocasionalmente mi cuello.

Fue el momento más asombroso de mi vida. Y me aterraba.


Capítulo siete


El resto de la velada con Micah fue muy relajada. Nos sentamos en su patio, comimos pizza y hablamos de nada y de todo. Luego me acompañó a la puerta, nos dimos un beso y me subí a mi coche para regresar a CE Norte. Dejé el estéreo apagado y me dirigí a mi apartamento. Había suficiente ruido en mi cabeza sin necesidad de agregar al caos con música.

Siempre tuve problemas para dormir, aunque el día tan ocupado me dejó cansado, me quedé en la cama horas incapaz de apagar mi mente. Eventualmente, pasé una noche agitada, que era bastante normal para mis patrones del sueño. Dado el poco descanso, debí de haberme sentido malhumorado en la mañana, pero no fue así.

Desperté con la sonrisa de Micah en la mente. No era su sonrisa pública, la que compartía con colegas o clientes. No, era una más suave y tierna que hacía que sus ojos se arrugaran y mi corazón punzara. En ese momento, supe que me apegaría a mi trato para ver a dónde llegaban las cosas con él. Simplemente no tenía la fuerza para perder la oportunidad de que me sonriera así de nuevo.

Mi rutina en la mañana la hice en automático. Me duché, rasuré, me puse la ropa, me serví dos tazones de cereal y cuando sentí, ya estaba en la puerta con las llaves en la mano. Había un espejo de cuerpo completo en el recibidor, algo que mi madre me compró para cuando me mudé, bajo la teoría que crearía la ilusión óptica de más espacio. Pasaba al lado de ese espejo al menos un par de veces al día, cuando entraba y salía de mi apartamento. Mas esa mañana me detuve en vez de seguir de largo y me miré cuidadosamente.

Cabello castaño grueso, de un dedo de largo arriba y un poco más corto a los lados y atrás, arreglado en un corte tradicional y típico. Ojos castaños, nariz recta, labios carnosos y una mandíbula prominente. Además de eso, hombros anchos, pecho musculoso, cintura estrecha y piernas largas.

Las personas me habían dicho toda la vida que era guapo y estaba de acuerdo. Tenía suficientes problemas como para pagarle la universidad al hijo de un psicólogo, pero la dismorfofobia no era uno. Me miraba bien por fuera. Era el caos dentro de mi cabeza lo que me iba a dar una úlcera.

Sabía que debía lidiar con mis problemas, que necesitaba decidir qué clase de vida llevaría y apegarme a eso, pero necesitaba encontrar alguna manera de sentirme tan feliz y satisfecho como parecía estar mi hermano. Eso me hizo cerrar los ojos y sacudir la cabeza.

Mis padres estaban equivocados con que la gente gay se sentía sola, deprimida y rechazada por la sociedad. Bueno, al menos ese no era el caso con mi hermano, porque Noah no sufría nada de eso. Y sus amigos gais no parecían tener ese tipo de problemas tampoco. Y al parecer, tampoco Micah Trains. Era confiado, respetado profesionalmente y lo había escuchado hablar de varios amigos durante el tiempo que pasamos juntos.

Quería saber cómo lo hacían. Cómo lograban evadir la maldición que siempre creí que sería parte del estilo de vida homosexual. Diablos, nunca había admitido a nadie que era gay, mucho menos actuaba como uno y la maldición parecía estar vivita y coleando dentro de mí.

Lo más obvio sería recibir una respuesta a mi pregunta por parte de mi hermano. Mas no tenía la energía de tolerar que se burlara de mí nuevamente, y no había duda en mi mente de que esa sería la consecuencia de pedirle su consejo. No podía preguntarle a Micah, porque resaltaría lo despistado, inexperto y desastroso que era. No, tendría que descubrirlo yo mismo.
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Lo único bueno de tener demasiado trabajo es que no tuve tiempo de preocuparme por mis problemas personales. Aunque estaba sumergido en negociaciones y cierre de tratos, mi cerebro sintió que por fin pudo descansar. Era bastante patético, ¿verdad? Créeme, no estás pensando nada de lo que yo no me haya dado cuenta. Es solo que no sabía cómo componerlo. Luego, a media mañana, logré empeorar las cosas.

Llama a los encargados de los récords Guinness, porque seguramente calificaré en algún tipo de récord mundial. «La persona más incapaz de llevar su propia vida» o quizás «el tipo con menos probabilidades de encontrar su propio trasero con un mapa y una linterna».

—Buenos días —escuché la voz ronca de Micah tocar a mi puerta—. ¿Cómo te sentirías de ir a Starbucks?

Levanté la vista para encontrarme con una sonrisa dirigida hacia mí. Llevaba un traje gris, una camisa azul cielo y una corbata con estampado de pata de gallo de tonos grises oscuros y claros. Si se había creado a un hombre para llevar un traje, ese era Micah Trains. Se miraba increíble, poderoso, atractivo, brillante, intimidante… todo mezclado en un paquete sexy. Quería levantarme de mi silla, dejarme caer a sus pies y adorarlo frotando mi rostro en el bulto de sus pantalones. Una imagen mental de eso llegó a mi mente y causó que mi cuerpo se excitara y que mi cerebro se horrorizara.

—Hola —logré decir.

Micah entró en la oficina y se detuvo al lado de mi escritorio. No estaba seguro de qué quería hasta que dejó escapar un suspiro, puso las manos sobre mi escritorio y se inclinó hacia mí. Me iba a besar. Justo ahí en la oficina frente a todos. Sí, de acuerdo, éramos los únicos en mi oficina, la puerta estaba casi cerrada y las personas en las oficinas contiguas habían salido. Aun así, no podía.

Moví la cara y miré hacia la puerta de la oficina en pánico. Cuando estuve seguro de que nadie había visto el encuentro, lo volví a ver. El dolor en su expresión fue claro, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Besarlo cuando estábamos solos en su casa era una cosa, no había oportunidad de que alguien lo descubriera. Sin embargo, hacerlo en cualquier otro lugar era buscar problemas.

Después de unos segundos, se dejó caer en una de las sillas frente a mi escritorio y frotó su mano contra su nuca. Parecía que estaba esperando a que dijera algo y cuando no lo hice, inhaló profundamente, exhaló y se acercó. Unió sus manos antes de reposar sus antebrazos sobre sus rodillas.

—Mira, Ben, sé que estás preocupado de salir con alguien del bufete, pero ya lo hablamos. No hay ninguna política en contra, somos socios, estamos en áreas distintas y nuestro trabajo no tiene relación. No creo que sea un problema. Además, eventualmente todos sabrán que estamos en una relación, así que deberíamos ser honestos desde un principio.

De acuerdo, ¿cómo responderías ante ese pequeño discurso? ¿Te disculparías por haber exagerado? ¿O quizás tomarías la ruta de la honestidad y le explicarías que no era solo las personas del trabajo que eran el problema y que tenías problemas pensando que cualquiera, incluyéndote a ti, pensara que eras gay? ¿O quizás tratarías de ignorar el momento incómodo con una broma e ir por ese café para que todo terminara y quedara en el olvido?

Sí, bueno, cualquiera de esas opciones habría sido mucho mejor que mi acción. Para ser justos, quería ese récord Guinness de ser el «idiota más grande del planeta», y estoy seguro de que lo que hice, logré ganarlo.

—¿Quién dijo algo de una relación? Solo… pasamos un poco de tiempo juntos. No fue nada —dije.

Nada. Todo. Claro, cualquiera se confundiría con la diferencia entre esos dos términos. Después de todo, eran prácticamente idénticos. Y cuando digo prácticamente me refiero a nada que ver.

No pude obligarme a ver a Micah a la cara cuando hablé y quizás fue demasiado tarde porque se puso de pie y lentamente se fue de mi oficina. Se detuvo en la puerta con la espalda hacia mí.

—Lamento el error. Nos vemos, Ben.

Y se marchó.

Quería sentirme aliviado por el hecho de que no tuviera que pensar en cómo lidiar con Micah. Esperaba que mis sentimientos desaparecieran o que se ocultaran y no tuviera que pensar más en ellos, excepto durante esas veces cuando las cosas se ponían muy malas y tosía sangre. Esperé que mi cuerpo y mi mente lo desecharan, como había pasado muchas veces antes y regresara a actuar como el hombre que se suponía que debía ser.

Pero nada de eso pasó. Todavía odiaba al hombre que era. Todavía quería a Micah Trains y no sabía cómo detenerme. Crucé los brazos en mi escritorio y dejé caer la cabeza sobre ellos, bloqueé la luz y traté de controlarme. Cuando escuché unos golpes me di cuenta de que era mi cabeza golpeando el escritorio una y otra vez, sabía que había tomado una mala decisión. Oye, si lo obvio está frente a ti y falla en captar tu atención, intenta provocarte una herida en la cabeza. Es la mejor opción para resolver los problemas más difíciles.

[image: *]*

Ni darme una contusión ni enterrarme en el trabajo todo el día logró calmar mis emociones. Cuando descubrí que leía la misma frase por cuarta vez y aún no tenía idea de qué decía, me dije que era momento de terminar el día. Apagué mi computadora y miré la hora. Eran las seis treinta. Lo suficientemente tarde para que los empleados se fueran a casa y probablemente la mayoría de los abogados, pero supuse que Micah alias «adicto al trabajo» Trains aún estaba en su oficina.

Iba en dirección a él antes de decidir algún tipo de estrategia. Esa mañana había ido a mi oficina con su dulce sonrisa y con una invitación para Starbucks y actué como un completo idiota. De acuerdo, así que ir allá y decirle «¿Qué tal?» probablemente no sería la mejor opción. En vista de eso, me di la vuelta hacia los elevadores.

Quince minutos más tarde estaba frente a su oficina, moviéndome nerviosamente de un pie al otro y mirando su cabeza mientras tecleaba en su computadora.

—¿Planea quedarse ahí disfrutando de la vista todo el día o hay algo que pueda hacer por usted, señor Forman? —su voz ronca tenía cierta frialdad.

Caminé y me senté frente a él, pero no se dio la vuelta. Bueno, supongo que era momento de tomar una cucharada de mi propia medicina. Era lo justo.

—Pensé que querías ese café que mencionaste antes, así que lo fui a comprar. No estaba seguro de cuál querías, así que traje opciones. Tengo americano, mocha, latte, macchiato…

Giró la silla para estar frente a mí e interrumpió la lista.

—No me gusta el café, prefiero el té.

Su voz parecía molesta, pero sentí que había una pizca de ternura en su mirada. Eso me dio suficiente esperanza para seguir intentándolo. Recogí otra de las bandejas que llevaba conmigo y le entregué dos tazas.

—¿Negro o chai?

Eso logró que sonriera. Tomó una de las tazas y sorbió.

—¿Entonces esta es una disculpa por lo de antes? —preguntó en voz baja.

—Ajá —asentí—. Fui un patán y no sé qué decir y…

Asintió.

—Está bien. Lo entiendo. Créeme, también he tenido días malos. Disculpa aceptada.

Había una parte de mí que deseaba que no fuera tan comprensivo, porque me hacía sentir como un idiota más grande. Ser cruel nunca estaba bien, aunque estuviera teniendo un mal día, cosa que no era así. Mi día había sido normal. La razón por la que me había molestado con él no tenía nada que ver con mi día y todo que ver con mi temor a aceptar mis sentimientos por él.

Quería pedirle su consejo. Quizás hubo alguna vez en la que él también se sintió asustado. Talvez entendería por lo que estaba pasando. No obstante, cuando lo miré en su esquina de la oficina, con la chaqueta en el respaldo de su asiento, la camisa remangada hasta los codos, la corbata floja y dos botones abiertos, solo vi confianza y fuerza. Era imposible imaginar que a un hombre tan inteligente y exitoso le diera miedo algo.

Así que no dije nada de esa mañana. En su lugar, bebí del té que Micah no escogió y me relajé en la silla.

—¿Vas a tomar un descanso para cenar o vas a seguir trabajando? —pregunté.

Micah arqueó una ceja.

—Bueno, eso depende. ¿Me estás invitando a cenar?

Esa ciertamente había sido mi esperanza, pero escuchar que lo dijera me hizo sonrojar. Esencialmente acababa de invitar a un hombre a una cita. Dejando de lado la vergüenza, tenía que responder la pregunta. Y como quería pasar más tiempo con él, la cena parecía el plan perfecto.

—Sí, te invito a cenar, ¿qué dices?

Sonrió, se levantó de su escritorio, agarró su chaqueta y la puso sobre su hombro.

—Acepto. Te advierto que planeo salir muy caro. No almorcé y me muero tanto del hambre que posiblemente termine comiendo casi tanto como tú en un día normal —me guiñó el ojo en esa última parte.

Reí y me puse de pie.

—Muy bien, chico inteligente. Vamos. Tu comida de tamaño familiar te espera.


Capítulo ocho


Micah caminó hacia mí, sujetó mi cintura y me atrajo a su cuerpo. Mi corazón inmediatamente enloqueció y contuve la respiración. Sabía lo que vendría, pero al contrario de esa mañana, no me permití alejarme.

Todavía había una parte de mí que estaba consciente del hecho que estaba en el trabajo en los brazos de otro hombre. No obstante, era tarde y casi todos se habían marchado por ese día. Además, Micah olía delicioso.

Cuando sus labios se encontraron con los míos y sentí su lengua lamer mi labio inferior, gemí y me abrí para él. Mis manos dejaron sus costados y se reposaron en su pecho, giré la cabeza para que pudiera poseer mi boca más profundamente y mis caderas se unieron a las suyas en un baile circular lento.

Cuando finalmente nos separamos, gemí. Llevó su mano de mi cintura a mi rostro, la posó en mi mejilla y acarició mis labios con su pulgar. La mirada de sus ojos estaba llena de lujuria.

—Maldición, Ben, besas jodidamente fantástico.

Con él, quizás. Realmente nunca había sido de los que besaba. Uno para saludar, sí, pero no un beso de lengua que robara el aliento. Me acerqué para eliminar cualquier espacio que quedara entre nuestros rostros, tomando otro beso y luego otro hasta que nuestras bocas estaban unidas de nuevo.

Cuando nuestras caderas se unieron a la fiesta, frotamos nuestras entrepiernas y sabía que era momento de detenerme, pero no podía. Gemí, me aferré a su camisa y lo besé con más pasión.

Eventualmente, sentí sus manos fuertes en mi cintura deteniéndome. Alejó su boca y me besó la mandíbula.

—Necesitamos detenernos. Estoy a un paso de tirarte sobre mi escritorio y creo que eso será llevar las cosas demasiado lejos en el trabajo. —Besó mi cuello y me dio un mordisco—. Bueno, al menos un lunes por la noche. Si quieres ser travieso podemos intentarlo el fin de semana o mucho más tarde, cuando ya no haya nadie.

Mi entrepierna se tensó más y sabía que a mi pene le encantó esa idea.

—Oh, Dios. Necesito tener cuidado contigo, Micah, o me meteré en graves problemas.

No me di cuenta de que había hablado hasta que levantó su rostro para verme y respondió:

—Si alguien está en problemas aquí estoy seguro de que soy yo. Me doy cuenta de que podría enamorarme de ti. —La intensidad de su mirada se profundizó—. La pregunta es, ¿estás interesado en estar ahí para mí?

Un teléfono sonando interrumpió el momento. Micah suspiró y se agachó donde aparentemente había tirado su chaqueta durante nuestra intensa sesión de manoseo. Me miró arrepentido mientras sacaba el teléfono de su bolsillo y se puso de pie.

—Lo siento, pero necesito responder esto. Es el timbre que programé para mi madre y es la tercera vez que me llama hoy.

—Adelante —asentí al teléfono—. ¿Necesitas privacidad?

Puso su mano en mi espalda y sacudió la cabeza mientras presionaba un botón de su móvil y lo llevaba a su oreja.

—Hola, mamá —pausa—. Lamento no haberte regresado la llamada antes. Tenía que interponer algo antes de las cinco —pausa—. No estoy trabajando demasiado —pausa—. En serio, estoy bien —pausa—. Sí, pero ya me voy —pausa—. Voy a ir a comprar algo para cenar —pausa—. Porque lo que cocino no se iguala a lo tuyo, entonces ni me molesto —una sonrisa y una pausa—. Boca de oro o no, hablo en serio. Escucha mamá, necesito irme, pero te llamaré más tarde —pausa—. También te quiero, adiós.

Puse las manos alrededor de su cuello y miré ese hermoso par de ojos azules centelleantes.

—¿Boca de oro? Es esa el arma secreta que has estado usando para hacerme perder el equilibrio cada vez que nos besamos.

Micah metió el móvil entre el bolsillo de su pantalón y movió su mano a mi entrepierna, delineando mi erección con un dedo y luego usó toda la mano para apretarme.

—Eso espero, estoy impactando una parte del cuerpo que está mucho más arriba que tus rodillas. —Mi cuerpo se estremeció en reacción a su caricia. Cuando se agachó a recoger su chaqueta me sonrió—. Si sientes problemas para caminar ahora, estarás extasiado cuando te presente a mi verdadera arma secreta.

Bufé.

—Vaya, sí que eres labioso. ¿Tienes mucho éxito con frases como esa?

Comenzamos a caminar a la puerta, Micah rodeó mi cintura con su brazo y me acercó a su cuerpo.

—No lo sé todavía. Te responderé eso mañana temprano.

Movió las cejas en una imitación exagerada de Groucho Marx y reí hasta llegar a los elevadores. No fue hasta que las puertas del ascensor se cerraron que me percaté de que caminamos por el pasillo con su posesivo brazo a mi alrededor y no me había sentido incómodo. En realidad, me sentí seguro y tranquilo.

Me pregunté si ese sentimiento de seguridad y felicidad que surgía en mi pecho era como mi hermano se sentía cada vez que estaba con Clark. Esos dos parecían siempre estar en contacto y por primera vez me percaté de que la razón por la que posiblemente se comportaban así en público era por lo que sentían el uno por el otro en vez de ser alguna postura política. Aunque nadie nos podía ver caminar juntos, sentí como si hubiera experimentado un momento de crecimiento. Y no solo en mis pantalones.
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Con el trabajo, era difícil que alguno de nosotros se quedara en la casa del otro entre semana. Al menos esa fue la excusa que usé cuando dije que no lo podía acompañar después de cenar. La verdad era que estaba haciendo tiempo porque me sentía demasiado nervioso de tomar lo que sabía sería el siguiente paso con él.

Eso no me detuvo de pasar tiempo con Micah y cenamos juntos cada noche de esa semana. Tuvo que salir de la ciudad el viernes, o probablemente hubiéramos desayunado el fin de semana también.

Mantener mis manos (y otras partes del cuerpo) lejos de Micah se había vuelto progresivamente más duro (no malpienses lo último) mientras más tiempo pasaba con él. Habíamos tenido más encuentros pasionales en la oficina y en el aparcamiento después de las cenas, pero no había ido más allá.

Cada noche había regresado a mi coche y hecho el larguísimo viaje a casa con una erección que podría cortar vidrio. Cuando finalmente llegaba, me masturbaba, mas no podía llegar a un orgasmo satisfactorio. Parecía que, lo que había sido hasta entonces mi forma favorita de relajarme, no cumplía su función porque quería que Micah me tocara, en vez de mis manos.

Estuvo de viaje esa semana, tomando declaraciones por todo el país. Sin él, mi vida se sentía vacía. Me iba a mi apartamento cada noche, comía cenas de microondas parado al lado de la encimera y miraba televisión hasta que mi teléfono sonaba.

Siempre era él contándome de su día y preguntándome por el mío. Poniéndonos al corriente. Lo echaba de menos.

Para cuando llegó el jueves, sabía que tenía que estar con él sin importar las repercusiones. La forma en la que me sentía cuando estábamos juntos era demasiado maravillosa como para abandonarla. No podía. Estaría en casa la próxima noche y basado en lo que dijo en sus conversaciones telefónicas, sabía que quería que pasáramos juntos el fin de semana.

Me fui de la oficina al gimnasio a las cinco treinta. Durante mis ejercicios y después de camino a casa, continué pensando en él. Cosas divertidas que me había dicho. Historias que compartió de su niñez. La sorpresa en la voz de la administradora cuando me contó una anécdota de cómo Micah había manejado un argumento bastante complicado. Su pene.

Mira, no pretendo ser el tipo más emocionante de por aquí y estaba aterrado por los cambios de mi vida, pero no soy un autómata. Toqué el pene desnudo de Micah una vez en la piscina y no fue suficiente. Quería tenerlo en mi mano de nuevo. Quería lamerlo, succionarlo y quería que me hiciera lo mismo.

Solo pensar en él me puso erecto. De nuevo. Presioné mi mano contra mi pene y gemí. Bien, masturbarme en la autopista era peligroso y potencialmente humillante, pero no me digas que nunca lo has pensado en un viaje largo. Como sea, necesitaba detenerme.

Sé que solo podía gruñir por mi estado de excitación insatisfecho, pero en realidad, me sentía agradecido, porque solo confirmaba que mi cuerpo estaba trabajando apropiadamente. Al ver cómo reaccionaba por él, sabía que para tener sexo jamás tendría que volver a depender de la botella de pastillas que mantenía ocultas al fondo de mi gabinete de medicinas. No, lo único que necesitaría para que eso pasara era superar mi ansiedad o avanzar a pesar de ella.

Finalmente llegué a casa y subí por las escaleras hasta mi apartamento en el segundo nivel. Llevaba la mochila del gimnasio en una mano y la llave de la puerta en la otra cuando mi móvil sonó. Rápidamente le quité el cerrojo, empujé la puerta con mi hombro y dejé caer todo en el piso para sacarme el móvil del bolsillo.

—¿…la?

La risa ronca de Micah me saludó.

—Pareces sin aliento, ¿interrumpo algo divertido?

Reí.

—Todavía no. Estoy entrando en mi apartamento, pero tenía planes de divertirme en la ducha.

Una de las cosas que me gustaba de salir con Micah (sí, podía admitir que estábamos saliendo, al menos a mí mismo) era nuestra amistad. Podía bromear con él como con mis compañeros de equipo o hermanos de la fraternidad. Sin embargo, esas bromas tenían una capa más de diversión, porque se volvían coqueteos. Nunca había hecho eso con las mujeres con las que salí y me gustaba. Como tantas cosas de Micah.

—¿Qué te parece si nos divertimos? —preguntó.

Eso trajo mi mente de vuelta a la conversación y me enfoqué en el significado de sus palabras.

—¿A qué te refieres? ¿Sexo telefónico?

Micah rio de nuevo.

—Sí, exacto. ¿Qué traes puesto?

Presioné el móvil entre mi hombro y oreja y me giré hacia la puerta que aún seguía abierta.

—Oh, vamos.

La pateé para cerrarla y le puse el cerrojo. Luego me agaché a recoger mi mochila del gimnasio y las llaves. Dejé caer las llaves en la mesa frente a la puerta y llevé la mochila a la habitación.

—Eso es exactamente lo que intento, Ben, pero no cooperas.

Rodé los ojos.

—Traigo puesto un zahón con el culo descubierto, un chaleco y un collar de perro. ¿Qué traes puesto?

Asumí que Micah estaba bebiendo algo porque empezó a toser y a intentar respirar. Desempaqué mis artículos del gimnasio y esperé a que recuperara la respiración.

—Oh, vaya —dijo finalmente—, esa sí que fue una imagen tremenda que pintaste para mí.

—¿Sí? ¿Te gustan ese tipo de cosas?

—No, prefiero los chicos lindos de traje, con cabello y ojos castaños, de uno noventa y cinco de altura, con labios carnosos y cuerpos tonificados.

Me saqué las zapatillas y las pateé. Luego me dejé caer en la cama, puse una mano sobre mi cabeza y con la otra sostuve el teléfono.

—Bien, bien, casanova. Me hago una idea. Dime entonces cómo te fue en las declaraciones.

Micah suspiró.

—¿No habrá sexo telefónico?

Odiaba decepcionarlo, pero no estaba completamente seguro de cómo funcionaba el sexo en persona entre dos hombres. Tratar de excitarlo con nada más que palabras parecía una receta para el desastre, lo que era algo que no estaba dispuesto a arriesgar. Asegurarme de que continuara interesado en mí se había vuelto mi mayor prioridad. Aunque todavía me daba miedo tener intimidad con él.

—Sin sexo telefónico —respondí.

—Bien. Pero si no tenemos algún tipo de sexo pronto, mi pene se fugará y se unirá al circo solo para tener algo excitante que hacer.

Me di cuenta de que estaba sonriendo de nuevo. La felicidad parecía abrumarme cada vez que hablábamos. Todo parecía tan natural con él, ser amigos, bromear, estar juntos, acariciarnos, todo.

—No. No le gustará. Lo pondrán en un lugar ajustado con un montón de payasos o pondrán su cabeza en la boca de un tigre y esos dientes son muy filosos.

—Sí, eso sería atrevido —dijo Micah—. Cambiando de tema, ¿qué harás mañana en la noche?

Sacudí la cabeza, aunque él no podía verme.

—No eres muy bueno siendo sutil, ¿eh? Estoy libre mañana. ¿Qué tienes en mente? ¿Y está relacionado con helados o caramelos?

—No puedo decirte qué tengo en mente ahora, porque dijiste que no al sexo telefónico. Sin embargo, te daré una pista y diré que está relacionado con penes, como el tuyo y el mío, y nada de dulces.

—Cielo, cuando saborees mi pene, creo que estarás de acuerdo que será lo más dulce que has probado —dije en un todo de voz coqueto y exageradamente seductor.

—Oh, eso fue malo. Muy malo —rio—. Tendremos que trabajar en tus técnicas de seducción este fin de semana, señor Forman.

—Lo añadiré al cronograma. ¿Qué más haremos? —pregunté.

—A ti —bajó el tono de su voz y parecía más sexy.

Mi cuerpo entero se estremeció.

—De acuerdo, es el plan. ¿A qué horas regresas?

Suspiró.

—Tengo un par de declaraciones más en la mañana y no hay vuelos directos disponibles, así que no volveré a Ciudad Emile hasta cerca de las cinco. Necesito ir al servicio del Sabbat mañana, pero debería terminar a las siete treinta. Mi fin de semana estará disponible después de eso, así que seré tuyo el tiempo que me requieras.

«Eso sería para siempre».

Tragué la respuesta instintiva y me quedé mudo por la sorpresa que me provocó la intensidad de mis sentimientos.

Jamás había pensado en nada en términos de para siempre. Había tomado mi vida como venía y no pensaba mucho en el futuro. Mierda, apenas si podía lidiar con el presente sin decepcionar a mucha gente. Pensar en el futuro habría sido demasiado abrumador.

En ese momento, sin embargo, descubrí que pensaba en un futuro con Micah. Pensaba en reír con él todos los días. Pensaba en que podría hablarle de mis problemas, hacerle preguntas, saber que siempre tendría consejos y una buena perspectiva. Pensaba en hacer el amor con él en la cama en las noches y despertar en sus brazos en las mañanas. Y me di cuenta de que, aunque no nos conocíamos desde hacía mucho y la logística de construir tal relación con un hombre parecía imposible, quería que fuera mío para siempre.


Capítulo nueve


A las ocho del día siguiente estaba frente a la puerta de Micah con una bolsa de comida y un serio caso de nerviosismo. Después de comer juntos, nuestras conversaciones durante la semana y hablar por teléfono todas las noches mientras viajaba, finalmente estaríamos juntos en privado. No había duda en mi mente que compartiríamos más que la cena esa noche. Sabía que quería que fuéramos a la cama y me moría por hacerlo.

No obstante, querer algo hasta poder saborearlo no era lo mismo que hacerlo. ¿Qué tal si no era bueno? ¿Qué tal si trataba de hacer algo que los hombres no hacían juntos? ¿Qué tal si me ponía tan nervioso que no podía tener una erección? De acuerdo, eso último no parecía posible dado el estado actual de mi pene.

No, ese no era un plátano en mi bolsillo. Y no es a ti a quién estoy feliz de ver. ¡Ba-dam psh! Gracias a todos, damas y caballeros, estaré aquí toda la noche. Por favor prueben nuestra carne orgánica de ternera libre de hormonas.

—Hola, pasa —Micah estaba al lado de su puerta abierta. Llevaba puestos unos vaqueros, una camiseta gris y estaba descalzo.

Jamás había sido alguien a quien le gustaran los pies. Digo, no es que me den asco ni nada, es solo que nunca les había puesto atención. Mas no pude evitar ver los suyos y sentir mi deseo incrementar. Genial. Como si ser gay no fuera suficiente. Ahora tenía que tener un extraño fetichismo. En serio, me sentía como un fenómeno.

Antes de darme cuenta, la puerta ya estaba cerrada, la mano de Micah estaba alrededor de mi cintura atrayéndome a su cuerpo y la bolsa de comida estaba en el suelo. Sus labios cubrieron los míos con desesperación. Lamió y mordisqueó mi boca mientras sus dedos pasaban por mi cabello para mantenerme inmóvil.

—Eres tan sexy, Ben. La forma en la que me miras me vuelve loco —murmuró contra mi boca y continuó besándome. Sus dedos jalaron mi cabello y me sostuvieron. El ligero dolor combinado con el placer del beso casi logró que me corra en mis pantalones—. ¿Qué te gusta? —preguntó con voz ronca.

No sabía cómo responder esa pregunta. El sexo nunca había sido particularmente bueno, en mi experiencia. Al menos no hasta lo que pasó en la piscina de Micah. Además, estaba seguro de que el cloro no era un afrodisiaco. Así que frotarme contra él había puesto de cabeza mi mente y cualquier otra cosa sería igualmente buena. Sin embargo, como aún no había experimentado el «cualquier otra cosa» no sabía qué decir.

Cuando no respondí, Micah continuó hablando mientras lamía y mordisqueaba mi mandíbula y cuello.

—En serio, Ben. No puedo quitarte las manos de encima. He estado pensando en tenerte desnudo las últimas dos semanas y ahora que estás aquí, no creo poder esperar. —Una de sus manos apretó mi nuca, pasó la otra por mi pecho hasta que llegó a la pretina de mis pantalones y luego acarició y apretó mi pene—. Dime qué te gusta. Además de los pies, digo. Vi eso. Dime qué quieres hacer.

Estaba tan excitado en ese momento que no podía ni ruborizarme por el hecho de que notó que estaba babeando por sus pies. Además, no parecía asqueado por ello. Al contrario, por la forma en la que me estaba manoseando antes de saludarlo indicaba que también estaba excitado.

—Te deseo. Quiero lo que… sea —respondí. Esa pareció ser la respuesta correcta, porque debido a mi estado de excitación, Micah solo tenía que estar desnudo diciendo el alfabeto y probablemente me habría corrido en los pantalones.

Sentí las manos de Micah en mi torso y me di cuenta de que estaba levantándome la camisa. Una vez me la quitó y cayó en el suelo, se quitó la de él y comenzó a quitarme los pantalones. Cuando miré a mi alrededor noté que estábamos en el pasillo que llevaba a su habitación, entonces me percaté de que había estado moviéndonos por la casa mientras nos besábamos y desvestíamos.

—Maldición, eres tan perfecto —me dio un beso apasionado y empujó mis pantalones y ropa interior al suelo. Me quité los zapatos y terminé de sacarme la ropa que tenía aprisionada en los tobillos—. También soy versátil, pero esta noche de verdad quiero esto. —Acarició mi trasero mientras hablaba y movía sus dedos entre mis glúteos.

Pensé en decir que no. Una vez hiciera esto, jamás podría convencerme a mí mismo de que era hetero. Y si no podía convencerme a mí mismo, ¿qué oportunidad tendría de convencer al resto?

En realidad, ese barco ya había zarpado. Con o sin sexo, la intensidad de mis sentimientos por Micah Trains ya se había desecho de esa farsa.

Dejando mi posible homosexualidad de lado, tenía en mi mano el pene de Micah y sabía que el hombre no tenía que envidiarle a nadie en tamaño. La logística de que esa parte del cuerpo penetrara un orificio tan estrecho, siempre me pareció que debía ser dolorosa. La cosa es que había estado pensando en eso constantemente y me preguntaba cómo se sentiría que otro hombre me tocara de esa manera. La idea de que podría tener una parte de su cuerpo dentro de mí, que podríamos compartir una conexión tan íntima y primitiva era tan estimulante que estaba dispuesto a tolerar cualquier dolor (mental o físico) para experimentarlo.

Cuando llegó la hora de tomar la decisión, ya estaba en la habitación de Micah completamente desnudo, mientras él se quitaba los pantalones y la ropa interior. Se acercó a mí para quitar el cobertor, lo arrancó y me trajo con él a la cama.

—¡Oh, Dios! ¡Micah! —jadeé cuando sentí su cuerpo desnudo presionándose contra el mío.

El contacto de piel contra piel se sintió increíble. Nos movimos juntos en un baile erótico de caricias, besos y caderas chocándose.

—No es suficiente —gimió mientras mordisqueaba mi hombro y luego mi lóbulo—. Te deseo demasiado. —Pasó su barba por mi rostro y cuello. Luego lamió mi pezón—. Nunca me sentí así antes. Es loco.

—¡Nng! —gemí cuando mordió mi pezón y luego lo lamió.

No había reparado que esa parte de mi cuerpo era particularmente sensible. Cuando Micah lamió, succionó y mordisqueó mi pezón, me arqueé y grité lleno de placer mientras sujetaba su cabeza contra mi pecho, suplicándole sin palabras que siguiera.

—Me encanta lo sensitivo que eres —dijo con una última lamida en el pezón izquierdo antes de pasarse al derecho y seguir la deliciosa tortura. Cubrió el pezón erecto con su boca y lo succionó hasta que gemí, luego lo soltó y lentamente pasó su lengua por la piel sensible.

Cuando mis pezones pulsaron, se movió hacia abajo, su barba suave y su lengua húmeda tomaron turnos viajando por mi abdomen. Cuando llegó a mi pene, lo rodeó con la mano, lo sostuvo y luego frotó su cara contra él. La sensación del vello de su barba contrastaba con sus labios suaves y lengua húmeda, la que salía de vez en cuando para lamer mi glande.

Eché la cabeza hacia atrás, apreté los ojos y traté de mantener el control de mi cuerpo. El sonido de sus gemidos y el sentir su rostro frotándose contra mi pene hizo que abriera los ojos ante el espectáculo erótico. Nunca antes alguien había estado tan excitado solo por tocar mi pene. Ver la punta húmeda pasar por su mejilla, reconocer esa expresión de felicidad y escuchar esos gemidos me tenían en la cúspide de un orgasmo.

Cuando pasó su lengua por la base de mi pene hacia la punta y luego se lo metió todo en la boca hasta llegar a su garganta, mis caderas se descontrolaron y sujeté su cara.

—¡Es demasiado bueno, Micah! No podré contenerme…

Soltó mi pene y me miró con esos hermosos ojos azules.

—Maldición, quiero saborear tu semen —lamió una última vez mi glande y luego se acomodó sobre sus rodillas y se inclinó hacia mí—. Pero quiero estar dentro de ti aún más. Supongo que tendremos que dejar eso para la segunda ronda.

Besó mis labios antes de acercarse a la mesa de noche. Abrió un cajón, sacó un condón y un frasco de lubricante. Mi corazón parecía estar jugando bádminton de alta velocidad y el aire no llegaba a mis pulmones, pero nada de eso era por los nervios.

Mi hambre por Micah había abrumado por completo a mi cuerpo y mi mente, por lo que se me hizo muy normal sucumbir a sus instrucciones silenciosas. Abrió el paquete del condón y cubrió su largo y grueso pene. Luego vertió el líquido sobre sus dedos y los frotó, se movió entre mis piernas e instintivamente las separé y acomodé las caderas, abriéndome lo más que podía para él.

Caricias húmedas y tiernas contra mi ano me hicieron gemir con deseo. Micah puso su rostro cerca del mío y me besó tiernamente mientras me penetraba con un dedo. No pude evitar dejar escapar la respiración, pero me concentré en mantener mi cuerpo relajado.

—Shh —susurró—. Estás muy prieto, ha pasado un buen tiempo, ¿eh? No te preocupes, cuidaré de ti.

Fue muy amable y cariñoso. Estaba el confiado-casi-arrogante Micah Trains, que podía reducir a testigos hostiles al llanto e intimidar a un abogado litigante hasta derrotarlo. Y luego estaba el mío, que era divertido, generoso y un amante tierno que me miraba como si fuera lo más preciado que tenía. Parpadeé lágrimas por las emociones tan intensas que me afectaban.

Los labios de Micah se unieron a los míos de nuevo, su lengua pasó por mi boca y otro dedo húmedo se unió al primero dentro de mi cuerpo. La fricción no fue tan notoria la segunda vez. Giró la mano, dobló los dedos y tocó esa parte de mí por la que estaba seguro de que me desmoronaría. Una gota de líquido pre-seminal bajó por mi pene erecto.

—¿Te sientes bien? —preguntó con voz suave y tierna.

Asentí y me acerqué para volverlo a besar. Besarlo no era suficiente, su lengua no era suficiente, nada era suficiente.

Lo sentí alcanzar el frasco de nuevo, oí cómo lo abría y luego un tercer dedo lubricado entró en mi cuerpo. Mis hombros se tensaron, apreté los puños y luché por respirar. Micah lamió mi cuello y succionó el lugar donde se unía con mi hombro.

—Nada más hasta que estés listo, Ben. Lo prometo —movió sus dedos en mi cuerpo, adentro y hacia afuera, girándolos en una y otra dirección—. No he estado con alguien en mucho tiempo tampoco, más de un año. No apresuraré esto. —Me penetró y volvió a tocar mi próstata, movió sus dedos sobre ella hasta que era una bola de deseo.

—Micah, por favor —apenas si podía hablar—. Te necesito —me moví para besarlo y cedió, sus labios suaves tocaron los míos—. Te necesito —le supliqué.

Asintió y sacó sus dedos, dejándome solo.

—Hablaba en serio el otro día, sabes. —En ese momento no podía recordar lo que dijo. Mi ser entero estaba centrado en el olor de su piel, el sabor de su lengua y en su grueso pene dibujando círculos en mi orificio, preparándome para tomar posesión de mi cuerpo—. Me estoy enamorando de ti, Ben Forman.

Me penetró lentamente separando los músculos. No se detuvo hasta que su pene estaba por completo adentro de mí y sus testículos se acomodaron contra mi trasero. Lo miré y jadeé al ver la expresión en su rostro. Nunca nadie me había visto así y no podía entender qué vería en mí un hombre como él. Su mirada llena de adoración, la sonrisa cálida y el brillo en sus ojos no dejaban lugar a dudas. Había perdido mi corazón, pero no estaba solo. Él estaba a mi lado pasando por lo mismo.

Lentamente sacó su pene del interior de mi cuerpo y lo volvió a meter. Doblé las rodillas, crucé los tobillos sobre su espalda y moví las caderas de arriba abajo para corresponder a sus embestidas. Las manos de Micah se encontraron con las mías y entrelazamos nuestros dedos, puso su frente sobre la mía y nuestros cuerpos se movieron buscando llegar al orgasmo.

Nada se sintió tan bien como el pene de Micah penetrándome, su estómago frotándose contra mi miembro y sus manos sosteniendo las mías. Sus gemidos suaves se unieron a mis jadeos y suspiros de placer y continuamos moviéndonos, ninguno de los dos quería que el momento terminara. Sin embargo, era demasiado bueno para durar. Eventualmente soltó una de mis manos y la pasó entre nuestros cuerpos. Sujetó mi pene y lo masturbó mientras incrementaba el ritmo de sus embestidas.

—Córrete para mí, Ben. Quiero verte perder el control.

Salió hasta que la punta de su pene estaba en mi orificio, estirándome a máxima capacidad y luego regresó con una poderosa embestida que tocó mi próstata. Su mano en mi pene iba al compás del movimiento de mis caderas, y con la última caricia, grité su nombre y expulsé mi orgasmo en mi estómago y pecho.

—Sí, sí. ¡Dios, sí! —gritó embistiendo una última vez mi cuerpo. Se quedó inmóvil y se estremeció mientras eyaculaba en el condón.

Lo rodeé con los brazos y lo acerqué hasta que su cuerpo cubrió el mío. Puso su rostro en mi cuello, me besó y me lamió mientras yo acariciaba su cabello y nuca.

—Eso fue increíble, Ben —suspiró—. Eres increíble. —Acomodó su cuerpo y me miró a los ojos con extrema ternura.

Mi corazón se conmovió.

—Fue lo mejor del mundo —dije y esperaba que supiera que era honesto. Jamás supe que el sexo podría ser así, jamás supe que podría sentirse tan bien, que podía sentir tanta conexión con otra persona. Como dijo, había sido increíble.

—¿Sí? —dijo, claramente complacido—. Me alegra, porque quiero que regreses por más.

Le sonreí.

—Bueno, me prometiste una segunda ronda, así que planeo tener más esta noche.

Micah rio.

—Cuenta con ello, pero creo que necesito recuperarme, así que qué te parece si tomamos un descanso y comemos de lo que trajiste antes.

—Absolutamente. Mi pene es lo dulce, ¿recuerdas? Y no puedes comer el postre antes de terminar la cena —traté de mantener una expresión seria, pero fallé.

Micah sacudió la cabeza y sonrió.

—Sigue sin ser gracioso. Vamos, a comer —besó mi frente y se bajó de la cama.

Vi sus glúteos musculosos moverse mientras caminaba al baño y por la forma en la que se movía parecía que acababa de bajarse de un caballo. O de mí. Mi entrepierna pulsó. Sí, con Micah como inspiración, recuperarse no parecía ser nada complicado.


Capítulo diez


Micah ya había llegado a la puerta del baño y yo todavía no me había movido de la cama. Estaba demasiado distraído por su trasero. Se giró, levantó una ceja y sus labios esbozaron una sonrisa socarrona.

—Puedes admirarme todo lo que quieras en la cocina. Vamos.

Me forcé a levantarme de la cama y a caminar hacia él. Asumí que recogeríamos la ropa que habíamos tirado en nuestro deseo por llegar a la cama, pero la ignoró y se fue hacia la cocina.

—Espera, ¿no nos vestiremos? —pregunté.

Giró y regresó hacia mí. Rodeó con un brazo mi cintura y con el otro mi cuello, uniendo nuestros torsos.

—Solo estamos los dos, cariño —me susurró al oído—. ¿Te vas a poner tímido de repente?

Me estremecí entre sus brazos y finalmente me ruboricé. Era un hombre adulto, fuerte e independiente. Aun así, había algo de Micah que me hacía sentir increíblemente vulnerable. Parecía que podía verme, al verdadero yo, enterrado debajo de las máscaras que me había puesto con el transcurso de los años. Sentía que no tenía que ser fuerte todo el tiempo, porque quizás él podía serlo por los dos. Relajarme con Micah y sentirme vulnerable era algo increíblemente liberador.

Debió de haber tomado mi silencio como que me sentía incómodo de comer desnudo, porque me besó la sien y se alejó.

—Te buscaré un par de pantalones deportivos, ahora vuelvo.

Le iba a decir que no era necesario, pero aun cuando estaba solo en casa me aseguraba de traer pantalones deportivos y una camiseta antes de salir de mi habitación. Había sido una regla cuando crecí (sin pantalones y sin camisa tenía prohibido caminar por la casa). Ni siquiera quería considerar lo que mis padres me dirían si nos atraparan desnudos en la cocina.

Micah regresó con unos pantalones que apenas se aferraban a sus caderas y nada más. Me entregó un par azul marino.

—Odio cubrir toda esa belleza, pero no planeo que pasemos mucho tiempo aquí afuera. —Pasó sus ojos por mi cuerpo mientras hablaba y me lanzó una sonrisa pícara.

Me sonrojé de nuevo, tomé los pantalones y me los puse. La cintura era un poco ajustada, me hizo pensar que estos pantalones le debían quedar tan flojos como los que traía puestos, porque su cuerpo era más delgado que el mío, pero de lo contrario me quedaban. Decidí no decir nada de la camisa. No era como si existía la posibilidad de que mi madre entrara y me descubriera a medio vestir cerca de la comida.

Solo pensar en que si mis padres me vieran y supieran lo que acabábamos de hacer me hizo estremecerme y sentirme un poco enfermo, pero me forcé a controlarme. Pensé que hice un excelente trabajo al lograr ocultar el ataque de pánico post-sexo de oh-Dios-santo-qué-he-hecho. Al menos de momento.

La cena fue divertida. Bromeamos, comimos y jugamos con nuestros pies debajo de la mesa. Honestamente, jamás me imaginé sentirme tan cómodo con alguien, reír tanto hasta que mi estómago doliera y a la vez sentirme tan excitado que quería lanzarme sobre él. Además del hecho de que era brillante, increíblemente exitoso y cualquiera con dos neuronas haciendo sinapsis se daría cuenta de que era una pareja perfecta.

¿Por casualidad conoces a alguien que venda neuronas? Porque parecía que me faltaba una.

Cuando terminamos de comer, Micah mantuvo su palabra. Me llevó a la habitación, me quitó los pantalones y me lamió el cuerpo hasta que su boca talentosa llegó a mi pene. Después de eso me succionó y movió su cabeza de arriba abajo. Gemí, levanté mi trasero de la cama y luego nos corrimos (yo en el interior de su boca y él arrodillado sobre mí y eyaculando sobre mi pecho).

Nos tapó con el cobertor y se acomodó alrededor de mi cuerpo, acariciando mi cuello.

—Sé que solo fue una semana, pero te extrañé mientras estuve fuera. Me acostumbré a pasar tiempo contigo cada día. —Se acercó, besó mi mejilla y me miró a los ojos—. Me alegra mucho que estés aquí.

Quería decirle que yo también lo había echado de menos. Quería decirle que estaba mucho más feliz de estar con él de lo que debería, pero las palabras no salieron y luego me quedé dormido.

Mi costumbre antes de finalmente dormir cada noche era pasar al menos una o dos horas auto-flagelándome mentalmente y recriminándome de cómo nunca sería suficiente para cumplir las expectativas de mis padres, mi potencial o lo que sea que se me ocurriera. Pero esa noche dormí profundamente, con mis extremidades entrelazadas con las de Micah y su aroma rodeándome. Fue maravilloso.
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Tenía que viajar una hora para llegar al trabajo y mi cuerpo estaba acostumbrado a despertarse temprano. Sin darme cuenta de que era sábado, mi vejiga me despertó antes del amanecer. La habitación de Micah aún estaba oscura, pero incluso adormilado, logré llegar al baño sin chocarme contra nada ni despertarlo. Tan cansado como estaba de su viaje, probablemente no se hubiera despertado.

Encendí la luz, fui al baño y luego me lavé las manos en el lavabo. Mi cerebro aún estaba confundido por el sueño, así que no estaba pensando con claridad. Me miré al espejo y vi mi cuerpo en diferentes imágenes. Pezones enrojecidos, chupones en el pecho y semen seco en el estómago. Apreté los glúteos y experimenté una sensación extraña en el músculo que había sido tocado y usado por primera vez. Y casi como si hubiese estado conectado, mi pene comenzó a endurecerse.

¿Qué carajos me pasaba? Parecía como si hubiera sido devorado. Diablos, había sido devorado. Me había acostado en esa cama y permití que un hombre me dominara por completo, dominara las partes más íntimas de mi cuerpo. Eso no debía excitarme. Era más fuerte que eso. Debía serlo.

Hola, señor Arrepentimiento de la Mañana Siguiente. No me di cuenta de que también aparecías cuando no había alcohol involucrado, pero no me sorprendí que hicieras una excepción para mí.

Trastrabillé al salir del baño, me apresuré por la casa y recogí mi ropa. Dos minutos más tarde estaba afuera caminando descalzo hacia mi coche, con los calcetines y zapatos en la mano y un vacío que me negaba a aceptar formándose en mi pecho.

Mi intención era ir a casa, limpiarme y encontrar la forma de recuperar el control de mi vida. Así que me sorprendí cuando me encontré estacionándome frente a la casa de mi hermano. Digo, sí, había conducido aquí y todo, no debió ser una sorpresa. Pero eso fue.

Bueno, ya que estaba ahí, lo mejor sería pasar a saludar. No pasaba por su vecindario muy seguido, después de todo, y sería grosero solo irme sin… Como fuera, necesitaba su ayuda y mi subconsciente me había llevado a la casa de mi hermano. Era bueno saber que al menos esa parte de mí aún era capaz de tomar decisiones racionales. Me puse los zapatos sin molestarme con los calcetines, puse un pie frente al otro y toqué el timbre de Noah.

Tomó un momento que respondiera y cuando finalmente lo hizo, tosí y miré hacia abajo. Noah estaba completamente desnudo mirándome con hostilidad.

—¿Qué carajos, Ben? ¿Murió alguien?

—¿Ah? —pregunté inteligentemente.

—Son las seis de la mañana —gruñó, pero luego se hizo a un lado y movió su mano de un lado a otro—. Pasa, pasa.

Entré en su casa y me moví a la sala familiar en automático. Me acomodé en la orilla de un sofá.

—Lo siento, olvidé la hora. ¿Los desperté?

—Está bien. Clark todavía está durmiendo y yo tomaré una siesta después. —Se acomodó en un sofá frente a mí y estiró las piernas, se sentía cómodo en su propia piel.

¿Cómo es que habíamos crecido en la misma casa? No podía ni imaginarme sentarme en los muebles desnudo. La voz llena de desaprobación de mi padre gritaba en mi cabeza con solo pensarlo.

Lo sé, lo sé. Mis padres pasaban demasiado tiempo en mi cabeza. Necesito ayuda.

Mira, estaba intentándolo, ¿sí? No era perfecto, lejos de eso, pero realmente lo intentaba.

Reuní valor y miré a mi hermano.

—Tengo una duda.

—Noventa y seis. —Su rostro no tenía ninguna expresión.

—¿Qué?

—Dijiste que tenías una duda —respondió— y te di una respuesta. Noventa y seis. Úsalo.

Ese generalmente era el momento en la conversación con mi hermano donde me daba por vencido y cambiaba de tema a deportes, trabajo o el clima. Pero esto era demasiado importante como para darme por vencido, así que me forcé a seguir.

—¿Puedes intentar tomarme en serio una vez en tu vida? Creo que hay algo muy malo conmigo, Noah, y no sé cómo repararlo.

Doblé mis brazos sobre mis rodillas y dejé caer la cabeza, intentando protegerme de su reacción. Estuvo en silencio un buen rato, más de lo que pensé que mi hermano el platicador aguantaría. Entonces lo escuché suspirar antes de que comenzara a hablar.

—No hay nada malo contigo que no puedas arreglar. Solo hablo por hablar. Sin embargo, quizás si dejaras de ocultarte y pretender ser alguien que no eres, entonces talvez no te sentirías tan mal todo el tiempo.

Lo miré y me pregunté cómo es que sabía lo infeliz que había sido por tanto tiempo. Pensé que estaba haciendo un buen trabajo ocultando mis sentimientos debajo de la sonrisa plástica y la actitud relajada.

—¿Qué tal si lo que soy es… defectuoso o malo de alguna manera?

«¿Qué tal si soy una decepción para nuestros padres?»

No lo pregunté porque sabía lo poco que las opiniones de nuestros padres le importaban. Además, procesar el sexo de la noche anterior era suficientemente difícil como para decirlo en una conversación.

—Mira, Ben, no leo mentes. Dime qué te pasa. Solo dilo. Dudo que estés tan jodido como piensas. Y si lo estás, sabes que no me reprimiré y te lo diré.

Eso era verdad. Si podía contar con Noah para algo, era su honestidad. Seguí.

—Conocí a alguien. Un hombre.

Miré al piso y noté que mi pie se movía nerviosamente.

—Más vale tarde que nunca —murmuró Noah.

Sacudí la cabeza.

—No lo entiendes. Cuando estoy con él, no puedo… no lo sé. No puedo pensar o algo.

Rio.

—¿Cuál es problema? Parece que vas en la dirección adecuada. El que estés pensando siempre ha sido el problema.

Miré a mi hermano a los ojos rogándole que entendiera y que no se burlara de mí.

—Me hizo cosas y lo dejé —me apresuré a decir.

La expresión de su rostro se endureció de inmediato.

—¿Te lastimó? —se levantó y caminó hacia mí, miró mi rostro y cuerpo lentamente—. ¿Quién es? ¿Qué te hizo? Lo voy a hacer mierda.

Noah era menor que yo, pero era más grande, fuerte y generalmente más beligerante, lo que lo hacía un oponente formidable. Debí saberlo, porque siempre terminaba siendo el receptor de sus amenazas y más. Esa era la primera vez en mi vida entera que mi hermano me quiso proteger y se mostró preocupado por mí. Me sorprendí y me puse feliz a partes iguales, así que me tomó un momento responder. Eventualmente sacudí la cabeza.

—No, no fue así. Eso es lo que te trato de decir, quería que me hiciera esas cosas.

La tensión dejó sus hombros y se sentó mi lado en el sofá.

—¿Qué, te nalgueó, te ató o algo?

Dejé escapar la respiración y sacudí la cabeza.

—¡No! Nada tan terrible. Jesús, ¿la gente de verdad hace cosas enfermas como esa? —Hablar de sexo con mis amigos siempre había sido de mujeres con senos grandes y cuerpos flexibles. Atar nunca había entrado en la ecuación—. Quizás tengas razón. Si hay gente tan perturbada como para hacer algo así, entonces supongo que estoy mejor de lo que creí.

Noah se levantó del sofá y caminó de vuelta a su silla, pasó sus dedos por su cabello en clara señal de frustración.

—Eres realmente estúpido, ¿no, Ben?

Y el Noah normal estaba de vuelta. Me pregunté cómo podría hacer que el hermano preocupado se quedara un poco más.

—Lo que trato de decir es que… —tragué y cerré los ojos unos segundos antes de encontrar el valor de continuar—. Cuando estuvimos juntos, yo no fui el hombre, ¿sabes?

—¿No fuiste el hombre? —Noah pareció apenas estar conteniendo la sonrisa.

—Vamos, Noah, no me hagas decirlo. Sabes a lo que me refiero.

—Sí, sé a lo que te refieres, Ben. Pero los dos son hombres. Ese es el punto y lo que hagan con el otro no lo cambia. —Respiró profundamente, parecía tratar de controlar su ataque verbal—. Avancemos. ¿Te corriste? —El que me ruborizara fue respuesta suficiente—. De acuerdo, entiendo. Conociste a un tipo y tienen química. Tuvieron sexo, muy buen sexo si la expresión en tu rostro ahora lo indica, pero siempre hay un pelo en la sopa y lograste encontrarlo. Y ahora entraste en pánico porque fuiste pasivo y te gustó.

«Pasivo» no era una definición que había escuchado antes, pero entendí el contexto. Estaba contento de que Noah supiera de lo que hablaba. Quizás podría ayudarme.

—Sí, eso pasó.

—Mira, Ben, si tienes doce rondas con un sacó de boxeo, el saco siempre ganará. —Genial, una analogía de kickboxing. ¿Tienes idea qué quiso decir? Porque yo no. Rodó los ojos y lo dijo en palabras que entendiera—. Siempre serás infeliz si insistes en encontrar todas las razones para odiarte. Es normal estar un poco conmocionado por el sexo la primera vez. Digo, yo no, pero hay algunos tipos que tienen muchos prejuicios machistas sobre ser pasivos.

Me encogí de hombros, me mordí la lengua para evitar decir algún comentario incrédulo de que él nunca se hubiera sentido asustado por el sexo. Por supuesto que no. Todo era más simple para Noah, en cambio a mí, la ansiedad me iba a enviar a la tumba. Parecía que todo tenía sentido en la mente de mi hermano. Quería mantener esa clase de paz. Dejé caer mi cabeza en el respaldo del sofá y me cubrí los ojos con el antebrazo.

—Entonces no crees que me hace ser menos hombre el que me gustara cuando él… cuando él… —tartamudeé sin poder completar la frase.

—No —dijo simplemente. Me senté erguido y parpadeé queriendo escuchar su opinión. La expresión de mi hermano era más suave que de costumbre—. Digo, si te gusta, sigue haciéndolo, ¿sabes? Pero si no te gusta, entonces no lo hagas. Algunos hombres son estrictamente activos, otros no les gusta ni tocar traseros. Cada quien con lo suyo y esas cosas. El punto es ser honesto, ser tú y no ocultarte más. Deberías de hacer lo que te excita, Ben, y si eso significa ser pasivo o versátil, entonces eso es lo que significa. —Se encogió de hombros—. Lo que hacemos en la cama no define nuestra masculinidad.

¿Podría ser tan fácil? Disfruté estar con Micah la noche anterior, realmente lo disfruté. ¿Esa era justificación suficiente para seguir haciéndolo?

—Realmente me gusta, Noah. Digo, realmente me gusta.

—Me doy cuenta. ¿Siente lo mismo por ti?

Pensé en cómo Micah me miraba cuando estábamos juntos. Donde estuviéramos (en el restaurante, en la oficina, en su casa) parecía enfocado completamente en mí y su mirada siempre estaba llena de cariño. Me hacía sentir como si fuera el centro de su universo.

Asentí.

—Sí, creo que sí. No tengo idea de por qué, pero creo que le gusto igual.

Noah sonrió.

—Eso es bueno, porque si tomo en cuenta la ropa arrugada, el pelo desaliñado y la hora de la visita, diría que tuviste sexo con él, entraste en pánico y te escapaste de su casa en medio de la noche.

Sentí que palidecí.

—Oh, mierda.


Capítulo once


Recapitulando, ya me había comportado como un idiota con Micah con lo del café en la oficina. Y ahora me había escapado de su casa cuando aún estaba dormido después de tener sexo la primera vez. ¿Cuántas oportunidades tendría antes de que me sacara de su vida?

Irse de la cama de alguien sin decirle una palabra o dejarle una nota era algo espantoso. Tanto, en realidad, que jamás lo había hecho sin importar lo muy poco que quería volver a ver a una mujer. Tenía que empezar con la única persona que quería ver a primera hora de la mañana. Y cada momento después de ese.

Aún era temprano, así que esperaba que quizás Micah aún estuviera dormido y pudiera regresar a su cama sin que supiera que me fui. Solo pensar en su cuerpo cálido y desnudo contra el mío fue suficiente para hacerme perder la cordura. Estaba a punto de llegar a su casa cuando recordé que la puerta se había cerrado con llave después de marcharme y no tenía cómo abrirla.

Allanarla no era una opción, lancé el plan A por la borda y fui al primer restaurante de bagels que pude encontrar. El plan B eran bagels y café. Tacha eso, bagels y té. Podía ser del tipo fui-a-comprar-desayuno en vez de el-mentalmente-inestable-que-tuvo-un-ataque-de-pánico-y-huyó-como-una-culebra.

De camino de vuelta a la casa de Micah, hice tratos conmigo mismo. Si no encontraba ningún semáforo en rojo, Micah aún estaría dormido y no sabría que me escapé. Si llegaba a la siguiente esquina antes de que el reloj cambiara de minuto, no estaría enfadado conmigo. Si recordaba la letra de una canción entera en el radio, todo saldría bien.

A pesar de lo que estén pensando ahora, tenía treinta y uno, no doce. Sin embargo, tenía un poco del desorden obsesivo-compulsivo y estar loco venía con una predisposición a la superstición. Además, no voy a mentirte en esto porque, vamos, ya lo descubriste, estoy completamente loco. Para darme crédito, tengo un gran trasero y una sonrisa linda, una combinación que se sabe que puede compensar un montón de faltas de personalidad.

Esperaba que eso fuera suficiente para Micah, porque me quedé atascado en cada semáforo en rojo de camino allá y ni una sola vez crucé una esquina antes de que el reloj cambiara de minuto. Oh, y había una maratón de Nirvana en el radio. Gran banda, legendaria incluso, pero ni siquiera intenten fingir que entienden los murmullos de Kurt Cobain.

Cuando volví a casa de Micah, toqué quedo y aguanté la respiración mientras esperaba mi destino. Le tomó un buen rato abrir la puerta. Supuse que seguía dormido, lo que era genial. Digo, me sentí mal por despertarlo y todo, pero si estaba dormido, entonces mi plan podía funcionar y nunca tendría que saber de mi vergonzoso episodio matutino.

—Hola. —Estaba del otro lado de la puerta, frotándose la nuca con la mano derecha. Los mismos pantalones deportivos que había usado la noche anterior apenas si se aferraban a sus caderas y no parecía tener nada más puesto. Maldición, era hermoso.

Ninguna de las luces estaba encendida en el recibidor o la sala, y me sentí aliviado. Acababa de despertarse y yo estaba a salvo. Sonreí mientras entraba, me acerqué a darle un beso. Titubeó, lo que me pareció extraño, pero luego movió su mano a mi nuca y unió nuestras bocas, mordiendo mi labio inferior antes de alejarse.

—Fui por el desayuno —le dije mientras levantaba la caja con los bagels y las bebidas.

Frunció el ceño y mordió su labio inferior un segundo. Luego movió su mano hacia las bebidas y comenzó a caminar hacia la cocina.

—Eso es perfecto. No tengo nada que comer en la casa porque siempre limpio mi nevera antes de irme a un viaje de negocios y no tuve tiempo de ir a la tienda ayer.

Sentí lo último de la tensión desaparecer de mi cuerpo. Todo había funcionado bien. Tuve una excelente charla con mi hermano por primera vez en la vida, fui un héroe por ir por comida y Micah no sabía de mi lapso de pérdida de razón y decencia. Todo un truco. Bravo yo.

Cuando fuimos a la cocina, Micah sacó un par de platos del gabinete y un cuchillo del cajón.

—¿Compraste queso crema? Creo que tengo uno de esos que parecen mantequilla y una jarra de mermelada, pero eso es todo.

Reí.

—No te preocupes, conseguí uno también. —Levanté el recipiente de queso crema—. No bromeabas cuando dijiste que tirabas todo antes de salir de viaje, ¿verdad?

—Es una lección que aprendí a la fuerza cuando regresé de un viaje que duró más de lo que esperaba y me comí algo que pensaba que era queso azul —respondió con repulsión—. Técnicamente tenía unas partes verdeazuladas, comenzó como amarillo, por lo que no me di cuenta hasta que me enfermé un poco después.

Reí.

—¿No pudiste distinguir el queso amarillo del queso azul?

Se acercó y rodeó mi cintura con sus brazos. Rayos, se sentía bien que me tocara. Froté mi mejilla contra su barba y luego me moví hacia su cuello, acomodándome contra su hombro. Frotó círculos en mi espalda y besó mi frente.

—Oye, era tarde. Estaba sufriendo de jet lag. Solo quería comer algo y subirme en la cama. No estaba prestando mucha atención a lo que era.

Asentí mientras levantaba mi cara y lo miraba.

Micah respiró profundamente, puso su mano en mi mejilla y me acarició con su pulgar.

—Dejando de lado los bocadillos nocturnos, le presto mucha atención a lo que pasa en mi cama. No es algo que tomo a la ligera. Espero que lo sepas.

Mientras las palabras de Micah penetraban mi mente, fijé la vista en la mesa de la cocina. Su laptop estaba abierta, un archivo de un caso estaba a su alrededor y una taza vacía a su lado. Ninguna de esas cosas había estado ahí cuando cenamos la noche anterior.

Volví a verlo. No había estado durmiendo. Por como parecían las cosas, supuse que probablemente se había despertado después de que me marché. No creería que me tomó una hora ir por los bagels de un restaurante que quedaba en la misma cuadra.

Mi corazón latió fuertemente y traté de buscar qué decir. Micah se acercó y besó la punta de mi nariz. Luego se alejó a abrir la caja en la encimera.

—¿Trajiste dulces o salados? Ah, de los dos. Perfecto.

Me acerqué por detrás y presioné mi pecho contra su espalda, lo rodeé con los brazos y lo apreté. Agradecido no empezaba ni a describir cómo me sentía que me hubiera disculpado sin pedirme explicaciones. Besé su nuca.

—Perfecto es la descripción correcta —murmuré contra su cálida piel.

Hablaba en serio. En serio, en serio. Fueron las mierdas que dije un par de semanas después las que de verdad no eran en serio.
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Micah tenía un caso que iría a juicio a mediados de septiembre. Decir que estaba trabajando arduamente a finales de abril y principios de mayo no era exagerar. Sin embargo, pasaba cada rato libre conmigo. Debido a sus largas horas en la oficina, no tenía tiempo de salir, así que lo pasábamos en su casa. Normalmente, al salir de la oficina íbamos a comer o preparábamos algo sencillo en su cocina estilo gurmé y nos poníamos al corriente de nuestros días mientras cenábamos.

Era increíblemente doméstico, lo que me sorprendía. Sí, tenía un hermano gay. Y sí, él tenía una relación formal con el hombre con quien estaría el resto de su vida. Sin embargo, pasar tiempo con Noah y Clark era un nuevo fenómeno para mí y mi cerebro aún estaba procesando que mis temores de que ser un hombre gay significaba soledad, promiscuidad indiscriminada, pernoctación y diamantina en todo el cuerpo (de acuerdo, eso último era un deseo secreto de mi parte, no le digas a nadie) no eran reales. O al menos, no tenían que serlo. Extrañamente, mi relación con un hombre había durado mucho más tiempo y se sentía más estable que cualquiera que tuve con mis exnovias.

Y ni siquiera hemos tocado el tema del sexo. Santo Dios, el sexo. Sin importar cuán cansado estaba al final del día siempre tenía energía de atacarme cuando nos íbamos a la cama. En realidad, había algunas noches en las que él ni eso podía esperar.

Había logrado que me corriera cuando me arrinconó contra la puerta principal, metió su mano en mis pantalones y me masturbó mientras metía su lengua en mi boca. Me corrí en su sala cuando puso su portátil en la mesa del café, tomó el mando, le bajó el volumen al partido de béisbol y luego se dejó caer sobre sus rodillas y me dio una felación. Y, una vez que seguramente hubiera hecho que mis padres se pusieran histéricos, me corrí en su cocina contra la encimera con Micah sobre mi espalda follándome profundamente.

Después de varias largas horas de trabajo, nuestra relación estaba floreciendo en cada nivel. Y la felicidad y paz que encontré con él llegó a cada aspecto de mi vida. El trabajo iba bien. Me estaba llevando bien con mi hermano y Clark. El tiempo que pasaba con mis padres era tolerable porque siempre sabía que podría ir a ver a Micah cuando terminara. Básicamente, todo iba de maravilla.

Así que por supuesto tenía que arruinarlo.
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Era domingo en la tarde y estábamos en casa de Micah viendo el juego de los Glory. Bueno, yo estaba viéndolo, él estaba alternando entre prestar atención y leer una declaración en preparación a su juicio.

Él estaba sentado en la orilla del sofá, sus pies sobre un diván, tenía una mano en el documento y la otra acariciando mi cabello. Yo estaba acostado sobre el sofá con mi cabeza en su regazo. Era relajante y mis ojos se cerraban por instantes, pero no podía quedarme dormido.

Concluí que el problema era mi erección ignorada. Lo más loco sobre el sexo frecuente y grandioso es que me ponía más lujurioso. Ya he mencionado que el sexo nunca fue la gran cosa para mí antes de Micah. Digo, dormir con mujeres realmente no funcionaba porque… sí, claro, ya lo saben. Como sea, siempre me gustó masturbarme y lo hacía seguido. Pero jamás había estado erecto tan frecuentemente o necesitaba a alguien con tanta desesperación como desde que había comenzado a salir con él.

Habíamos estado juntos esa mañana antes de salir de la cama y no me quedaba duda de que lo volveríamos a hacer esa noche. Aun así, me movía incapaz de encontrar un lado cómodo y deseando girar la cabeza para que mi rostro estuviera enterrado en su entrepierna y pudiera inhalar su aroma. Mi boca se llenó de agua al pensarlo.

¡Maldición! ¿Cuándo me había vuelto tan necesitado? Siempre había estado bien solo. Digo, sí, tenía novias, pero solo era para eventos o citas grupales. Casi no pasaba tiempo con ellas y cuando lo hacía, me sentía tranquilo cuando nos separábamos después de un par de horas. Me forcé a levantarme e ir a la cocina, esperando que la distancia me ayudara a poner las cosas en perspectiva.

¿Qué tenía Micah que hacía que las cosas aburridas y rutinarias fueran más divertidas cuando estaba con él? Me bebí la botella de agua, caminé y troné mis nudillos. Volví a ver a Micah desde la esquina, estaba en el sofá mordiendo un resaltador y pasando una mano por su barba.

Se miraba muy intenso cuando se concentraba en su trabajo. Me recordé de su expresión cuando me miraba, como si era importante, como si significara algo. Caminé a él en automático, solo quería acercarme un poco más.

Sabía que estaba ocupado, me acerqué al respaldo del sofá para no distraerlo. Colocó el documento y el resaltador en la mesa y estiró su mano sobre su hombro.

—Ven aquí, cariño.

Caminé hacia él y froté sus hombros, traté de masajear la tensión. Sabía cuán importante era el caso. La mitad de nuestro bufete estaba trabajando en él desde que las cosas comenzaron a ponerse más tensas. Un buen resultado para el cliente sería excelente para todos, especialmente Micah, ya que era el abogado encargado.

—No quise interrumpirte. Sé que estás ocupado.

Cubrió mi mano con la suya, giró la cara, acercó mi mano a sus labios y besó mi palma.

—Mmm. No demasiado para ti.

Puse mis brazos sobre sus hombros y acaricié su pecho, disfrutando sentir los músculos tonificados debajo de mis manos. Para cuando llegué a su cintura, su cabeza estaba sobre el respaldo del sofá, sus ojos estaban cerrados y su expresión era una de placer. Tomé eso como invitación y desabotoné sus vaqueros, dejé que mis manos se deslizaran en su interior y acaricié su erección mientras me acercaba a besar su cuello.

—Se siente bien, cariño. Me encanta cómo me tocas —murmuró en voz baja. Continué acariciando su miembro, mantuve el ritmo lento y mi agarre firme sin ser muy ajustado. Micah giró la cabeza y se encontró con mis labios, me besó, mordisqueó y tiró de mi labio inferior mientras ocasionalmente sacaba su lengua para saborearme. Cuando mi mano izquierda se unió a la fiesta y tomó sus testículos, sus caderas se separaron del sofá—. Maldición, Ben, se siente bien. Sí, justo así. Juega con ellos.

Así lo hice. Froté sus testículos, los apreté y los jugué, acaricié su pene y llené su rostro de besos. No tomó mucho tiempo antes de recibir un grito triunfal y que un líquido caliente se esparciera en mi mano.

Mi deseo de saborearlo me hizo actuar sin pensar. Me acerqué la mano llena de semen a la boca y lo lamí. Oh, maldición, su sabor me excitó más. Cerré los ojos y gemí.

—Ahh, mierda. Ven aquí —dijo con voz rasposa.

Se giró, sujetó mi cintura y me animó a moverme al otro lado del sofá. Cuando estuve frente a él, abrió rápidamente mi botón y cremallera, y antes de reaccionar, mis pantalones y calzoncillos estaban en mis tobillos y mi pene estaba en el interior de la boca de Micah.

El hombre me succionó como si fuera la última vez, me lamió, unió sus labios alrededor de mi pene y movió su cabeza de arriba abajo. Sus manos se dirigieron a mi trasero, me atrajo hacia él y me animó a moverme. Apreté su hombro con una mano y con la otra su nuca mientras follaba su boca caliente y dispuesta.

—Micah, eres muy bueno, muy bueno —murmuré ininteligentemente mientras mi orgasmo se acercaba. Las manos en mi trasero me sostuvieron y separaron mis glúteos exponiendo mi orificio. Largos dedos se movieron por detrás y frotaron esa parte sensible—. ¡Sí¡ —grité—. Te quiero dentro.

Me moví contra él esperando que me diera lo que necesitaba. No debí de preocuparme. Micah jamás me había dejado esperando. Introdujo un largo dedo en mí e incrementó la velocidad de su succión, logrando que me corriera hasta que mis rodillas dejaron de funcionar. Eyaculé en su garganta y grité su nombre mientras me dejaba caer en sus piernas y recostaba mi cabeza contra su hombro.


Capítulo doce


Micah dibujó círculos sobre mi estómago y besó mi frente mientras mi pulso post-orgásmico regresaba a su ritmo natural y recuperaba el aliento. Me acomodé en sus brazos y reposé mi cabeza sobre su hombro acariciando su cuello.

—Me haces sentir asombroso —le susurré.

Me apretó.

—El sentimiento es mutuo.

Nos quedamos en silencio, compartiendo suaves caricias y disfrutando de la presencia del otro. Sabía que tenía trabajo que hacer, así que eventualmente me puse de pie.

—Lamento haberte distraído. Necesito ir a visitar a mis padres hoy. Me iré y puedes terminar tu trabajo.

Salirme con la mía y ya no ver más a mis padres con tanta frecuencia era una cosa, decirles que no a una cena de domingo por la noche después de darles excusas toda la semana era otra. Si trataba de hacer eso, recibiría gestos de desagrado y miradas de desaprobación por meses.

—Estoy al día. Digo, siempre hay más que hacer con este maldito caso, pero si quieres que… —titubeó. Su mano que había estado acariciando mi pecho se detuvo—. Si quieres que vaya contigo a cualquier lado hoy, puedo hacerlo.

No había ningún lado a donde quisiera ir. Estar en casa con Micah lo hacía privado, lo que me parecía genial. Mientras fuéramos solos los dos, todo era maravilloso. Podía estar con él sin que nadie supiera que estaba con un hombre y él no tendría que descubrir lo cobarde que era. Era una situación donde todos ganábamos. Además, no tenía tiempo de ir a ningún lado ese día. Necesitaba ir a mi apartamento, hacer la colada y cenar con mis padres.

—No te preocupes. Tengo que ir a cenar con mis padres de todas formas —me senté y besé su mejilla—. De hecho, necesito irme. Aunque sea domingo, me toma una eternidad llegar.

Cuando me puse de pie, Micah frotó su nuca, algo que había descubierto que significaba que se sentía frustrado por algo.

—Sí, lo sé. Y como dije, está bien si tomo un descanso del trabajo y quieras que vaya a cualquier parte contigo.

Fue entonces cuando lo comprendí. Quería ir a cenar a casa de mis padres. ¿Estaba loco? ¿Qué posible excusa podría usar para explicarles que iba a traer a alguien a cenar el domingo? Si íbamos juntos, podrían saber lo que hacíamos.

Mis ojos se abrieron como platos. Eso era exactamente lo que quería. Pensó que podía presentarlo a mis padres como si fuera mi… ¿mi qué? ¿El hombre con el que me revolcaba? Ellos eran las últimas personas en el planeta a los que les caería en gracia esa información. Diablos, Clark pasó años en mi casa antes de que mis padres descubrieran su relación con Noah. Sin embargo, tan pronto se percataron de que no era un compañero de habitación o un amigo, se había vuelto una persona non grata y ya no fue bienvenido a las cenas, fiestas ni nada más. Y porque mi hermano se negaba a ir donde Clark no era bienvenido, esa había sido la muerte de la relación con Noah también.

¿Cómo podía Micah pretender que lo escogería en vez de mi familia? Las cosas estaban bien así. Pasaba más tiempo con él que con cualquier novia. El sexo estaba bien, era asombroso incluso. Era suficiente. ¿Por qué me tenía que exigir más?

—Tengo que irme —murmuré mientras me iba de la habitación.

La ropa que usé el fin de semana estaba doblada en una silla en la esquina de la habitación de Micah. Me puse los zapatos, tomé mi billetera, ropa y llaves y me volví hacia la puerta.

Micah estaba recostado sobre el umbral, tenía los brazos cruzados sobre su pecho con una expresión de preocupación en su atractivo rostro. Me negué a sentirme culpable por no invitarlo a cenar. Diablos, mi madre podía volverse agente de viajes con la habilidad que tenía para crear viajes de chantaje emocional. Micah no era nadie a comparación de ella. Y si descubrían lo que hacía, si mi padre lo descubría… sacudí la cabeza.

No. Simplemente no. No podía hacerles eso, no podía tolerar su decepción, no podía dejarlos sin relacionarse con ninguno de sus hijos. Me forcé a mantener una expresión tranquila mientras llegaba al umbral donde Micah me esperaba.

Puso una mano sobre mi hombro y me miró a los ojos.

—Vamos. No hagas esto de nuevo, Ben.

Todo mi esfuerzo de controlar mis emociones se fue por la borda y exploté.

—¿Hacer qué? —le grité—. ¿Qué quieres de mí? Te digo que iré a cenar con mis padres y te molestas. No aprecio la presión, Micah. Es demasiado. Creo que me quedaré esta noche en casa. Quizás un tiempo alejados te ayude a actuar como hombre y no como una niñita.

Sí, lo sé. Estás pensando que soy un completo patán. O un completo imbécil. ¿O un maldito retrasado? Eso parece correcto. Oye, es lo que hago. Sé cómo empeorar una situación buena. Es un talento especial. ¿Qué puedo decir?

Dejó escapar el aliento, quitó su mano de mi hombro, succionó su labio inferior y apretó los ojos. Había una parte de mí que deseaba arrepentirse de todo, tirar al suelo las cosas que llevaba en la mano y rodearlo con mis brazos. No obstante, una parte más grande estaba asustada, aterrada incluso.

No mentí cuando dije que era demasiado. Estar con él era maravilloso, sin duda alguna. Sin embargo, el que otras personas lo descubrieran significaba abandonar muchas cosas. Mis padres se sentirían destrozados y si lo que pasó con mi hermano era un ejemplo, nuestra relación se arruinaría para siempre. Mi círculo de amigos jamás lo entendería. Todos tenían esposas o novias. ¿Cómo podría explicar mi fallo por hacer que las cosas funcionaran en mi propia vida?

¿Y qué tal el trabajo? Por lo que Micah decía, no creía que él estuviera en el armario. Concluí que lo único por lo que no había chismes de él era porque estaba soltero, así que las personas no lo habían descubierto. Mas si lo hacían, era tan respetado que estaría bien. Yo no tenía ese lujo. No llevaba mucho tiempo ejerciendo, no tenía una gran reputación, no tenía una cartera de clientes… era diferente para mí.

El punto es que estar con Micah significaba que no podía ser el mismo hombre de siempre. Y eso me asustaba. Así que (de nuevo) me fui enfurecido y lo dejé. Subí a mi auto y conduje a casa y me negué a cambiar de opinión, a sentirme arrepentido, a pensar.
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Habría resultado diferente si no tuviera tanta experiencia enterrándome en la arena. No solo la cabeza. Hacía una sumersión de cuerpo completo y me quedaba ahí, a veces durante años. Bueno, esta vez no podía ocultarme años. No podía. Lo echaba demasiado de menos. Sin embargo, la semana que pasé evitándolo hizo suficiente daño.

No fui a su casa ese domingo, tampoco respondí su llamada esa noche. El lunes, evité contacto visual e ignoré su suspiro decepcionado cuando llegó a la cocina del trabajo por una botella de agua, solo para verme salir con otra taza de café, intentando mantenerme despierto después de una noche terrible. El martes y el miércoles cerré la puerta de mi oficina y me negué a salir a excepción de visitas al baño que consistían en salir corriendo como una rata con la ilusión de no ser detectado.

Mira, si piensas que eres muy brillante con todo eso de «eres una rata, Ben» no lo eres. Yo también lo pensé. Mas no estaba listo para hacer algo al respecto. Me tomó un par de días antes de darme una bofetada interna (sí, sé que esperabas algo que de verdad dejara heridas) y salí de la madriguera que había cavado para mí mismo.

¡Maldición! Cómo lo echaba de menos. Extrañaba la forma en la que gruñía quedo cuando leía algo en un documento particularmente molesto. Echaba de menos cómo mordisqueaba su labio inferior y fruncía el ceño mientras pensaba en la respuesta de una pregunta en el programa de Trivias. Extrañaba cómo brillaban sus ojos cuando me miraban. Echaba de menos cómo me topaba con su cadera mientras preparábamos juntos la cena y me besaba en la mejilla o los labios. Cómo lo echaba de menos.

Sabía que no iba a desaparecer. Así que podía sentarme aquí y deprimirme sobre cómo todo era su culpa por presionarme demasiado y muy rápido o podía ir a hablarle. En un arranque de madurez retrasada, elegí la segunda y fui a la casa de Micah el sábado por la tarde.

Cuando abrió la puerta, toda la ansiedad y frustración que había sentido cerca de una semana desocupó espacio para un nuevo tipo de dolor. No había ni rastro de la sonrisa que siempre adornaba su rostro cuando me miraba. El brillo en sus ojos había desaparecido. No se movió hacia mí, ni me saludó con un beso, ni un abrazo, nada.

—Hola, Ben. —Esa mano fuerte que había tocado cada parte de mi cuerpo con ternura y pasión tocó su nuca.

—Hola —me moví de un pie al otro, los nervios me dejaron mudo.

—¿Quieres pasar? —preguntó.

Asentí y entré, me dejó mucho espacio para caminar adentro de su casa. Cerró la puerta detrás de mí y me guio a la sala, se sentó en un sofá y esperó a que me le uniera. Me senté en el sillón y entrelacé mis dedos, enfocándome en mis manos en vez de su rostro.

Me tomó tres minutos de completo silencio darme cuenta de que no iba a dejarlo pasar esta vez y superarlo. No tenía mucha experiencia hablando de los problemas. Mis padres eran del tipo que desaprobaban las cosas silenciosamente. Mi hermano usualmente atacaba y gritaba. Y en cuanto a mis relaciones, siempre había sido el novio desechable, cuando algo salía mal, ella o yo lo terminábamos y ahí quedaba. Así que saber cómo reparar las cosas después de una pelea era algo totalmente desconocido.

—Lo lamento —dije.

Eso debía funcionar, ¿cierto? Me disculpé.

—¿Qué lamentas? —preguntó, mirándome con esos ojos azules que alguna vez estuvieron llenos de cariño y lujuria, pero ahora permanecían completamente distantes.

¡Jesús! Si no era una pregunta complicada, no sabía qué era. Lamentaba tantas cosas que era imposible listarlas. Mi existencia entera se sentía como la causa de una disculpa.

—Yo no… —pausé y aclaré mi garganta antes de continuar—. Lamento haberte gritado la semana pasada. Lamento lo que dije, no era en serio.

Micah posó los antebrazos en sus rodillas y unió las manos. Me miró varios segundos antes de levantar su mirada y encontrarse con la mía.

—¿Entonces por qué lo dijiste, Ben? ¿Qué te enojó? Era una mañana agradable, todo parecía bien y luego solo explotaste, te marchaste y me dejaste fuera. Has estado evadiendo e ignorándome durante una semana. Sentí que estaba siendo castigado por algo y no entendí qué era.

Respondí antes de pensar. No fue algo bueno de mi parte, obviamente, pero me costaba aprender.

—Exageré, eso lo entiendo. Es solo que actuabas como si debía presentarte a mis padres. Como si era un hecho que iríamos juntos a su casa. —Probablemente debí callarme entonces, pero seguí hablando, dándome más cuerda—. Siempre eres así. Confiado. Actúas como si somos una pareja. No recuerdo que me preguntaras si eso era lo que quería. Solo asumiste. Es como si dieras por hecho que quiero lo mismo.

Hizo una mueca de dolor y suspiró.

—Ya veo.

—¿Qué significa eso? —chillé cuando hice la pregunta, me odiaba un poco por sonar como un niño pequeño. Claro, como si eso fuera lo que me hacía uno.

—Significa que estoy demasiado viejo y cansado para seguir con esto… —movió su mano entre nosotros— lo que sea que seamos.

Nada me frustra más que el momento durante una discusión cuando me doy cuenta de que estoy equivocado. Sí, no le había hablado en casi una semana, pero no me había fijado que durante ese tiempo no me di la oportunidad de pensar. Y mientras estaba mirándolo me di cuenta de que estar con él era lo que quería. Quería que fuéramos una pareja. Y sabía que él lo quería también. ¿Por qué jugaba así conmigo?

—Oh, vamos, Micah, no trates de fingir que no te gusto. He estado aquí este último mes, ¿sí? Te corres cuando estamos juntos y ambos lo sabemos. Dijiste que te estás enamorando de mí y sé que es verdad. Lo sé por la forma en que me miras. Te gusto.

Micah se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación.

—¿Qué pasa aquí, Ben? ¿Estás esperando a que finja que el sexo no fue bueno? ¿O se supone que debo fingir que no disfruto pasar tiempo contigo? ¿O quizás crees que estoy negando mis sentimientos? Bueno, eso es lo que tú haces, no yo. Sí, el sexo fue candente. Sí, me divierto contigo. Creo que eres inteligente e interesante. Y me gustas, Ben. Mucho.

Pausó para mirarme hostilmente, su mano seguía en el mismo lugar de su nuca.

—¿Entonces por qué me estás dejando? —pregunté en un susurro.

Levantó las manos.

—Te dejo porque no puedo construir mi vida con un hombre que piensa que el hecho de que sienta algo por él es un defecto o algo de lo que deba sentirse avergonzado. No soy un niño, Ben. Tengo casi cuarenta años y ya dejé de jugar. Lo hice durante años. —Se dejó caer en su asiento y bajó el tono de su voz—. Mira, no quiero alguien con quien revolcarme una noche. Estoy buscando un hombre decente con el que pueda compartir mi vida entera. Y sin importar cuánto te quiera, sin importar cuanto deseo que seas ese hombre, Ben, ambos sabemos que no lo eres.

Estaba desesperado en ese punto. Estaba perdiendo a Micah y no podía descubrir cómo detenerlo, cómo aferrarme a la persona que significaba tanto para mí. No podía regresar a mi vida anterior. No quería ser ese hombre otra vez ni aunque hiciera a mis padres felices o mis clientes estuvieran satisfechos. Odiaba esa versión de mí. El pánico no es un negociador efectivo.

—¿Por qué no puedo ser ese hombre? Simplemente porque no me arrodillo a tus pies y te digo lo que quieres oír, ¿se acabó?

Suspiró profundamente y pude ver el arrepentimiento y decepción en su mirada.

—No, porque no tengo interés en estar con alguien a quien le gusta dejarme desequilibrado. Mira, quieres estar conmigo o no quieres. Esperaba que sí, pero si no, viviré. Eso no significa que me sentiré feliz. No pretendo que no vaya a apestar. Pero viviré. Lo que no haré es quedarme para que puedas reprimir tu cariño o compromiso o lo que sea que estés tratando de reprimir para dejar un punto claro que no entiendo. Si me quieres, Ben, entonces quiéreme, joder, y admítelo. Porque si te importa alguien, quieres que esté bien, que se sienta seguro. Y si no, bueno, eso también está bien, pero no deseo un amigo con derechos.


Capítulo trece


No te aburriré describiéndote cada detalle del siguiente par de semanas, pero créeme cuando te digo que fueron un verdadero infierno. Mantuve una actitud positiva y alegre en público. Tenía toda una vida de experiencia pretendiendo ser el tipo feliz. Después de todo, ese personaje era mi segunda naturaleza. Pero adentro… adentro no podía encontrar la forma de salir de mi depresión y regresar a ser yo mismo.

Después de que Micah terminara conmigo, dejé su casa aturdido. No recuerdo cómo regresé a mi apartamento o subí las escaleras. No recuerdo los próximos dos días. Solo fue cuando mi secretaria me llamó el martes en la mañana para preguntarme si todavía estaba enfermo que me di cuenta de que no había ido a trabajar el lunes. Fui a la oficina después de eso, pero me descubrí leyendo el mismo párrafo una y otra vez y negándome a responder mis llamadas.

El viernes en la tarde, pasé caminando por la oficina de Micah para… Bien, no tenía una razón para caminar por ahí, solo quería verlo. Por favor, dejen de felicitarse. Adivinar ese fragmento de información vergonzosa no es la gran cosa. Digo, es bastante claro en este punto que cualquiera con habilidades básicas de comprensión de lectura sabe que estoy completamente demente. Como sea, caminé por su oficina y lo escuché hablar por teléfono.

Parecía tranquilo y muy bien articulado. El punto que le demostraba a la otra persona era lógico y bien investigado. El hombre era brillante y sabía lo que hacía. Y eso me enfurecía.

¿Cómo podía él estar tan bien y yo estar hecho un desastre? ¿No significaba nada para él? ¿Mintió cuando dijo que se enamoró de mí?

Bueno, de todas formas, no lo necesitaba. Había estado bien antes de conocerlo (sí, una gran mentira, lo sé, pero no estaba comportándome muy racional en ese momento) y estaría bien sin él. Solo necesitaba desempolvarme y volver a como las cosas estaban antes de que Micah Trains llegara a mi vida.

Ahora mi primer punto en la agenda de mi vida pre-Micah siempre había sido encontrar una novia. Después de eso, podía ir a alguna función o fiesta o cualquier tipo de evento con ella. Eso sería mucho mejor que quedarme en casa y continuar mi misión de crear un agujero en el sofá con mi forma.

Aunque prefería las citas a ciegas, no tenía esa clase de tiempo para encontrar una novia. Así que el viernes después del trabajo, fui a un agradable bar en el centro. Había bastantes mujeres por los descuentos. Encontrar con quién salir no sería un problema.

El fracaso solo duró dos horas. Sí, había muchas mujeres en el bar. Mujeres lindas. Mujeres inteligentes. Mujeres agradables. Pero eran mujeres y mi cuerpo se negaba rotundamente a jugar otra ronda de Escondite en el Armario.

No estoy seguro de qué me hizo ir a un bar gay. Me fui del bar del centro preguntándome qué haría con mi vida (no esa noche, sino mi vida). No tenía energía para fingir más. Recordé ese bar por el que había pasado varias veces de camino a casa de mi hermano, así que conduje a CE Oeste.

Al principio, me sentía nervioso de estar en un bar gay. Me quedé en los alrededores entre las sombras para ver cómo eran las cosas. Lo más probable era que eso sería todo lo que haría. Digo, siendo realistas, no tenía las bolas para entrar ahí y coquetear con alguien con, bueno, bolas. No obstante, resultó que no tuve que invertir ningún esfuerzo.

Para mi sorpresa un tipo se me acercó. Me habló como treinta segundos antes de abrirme los pantalones, meter su mano en mi bragueta y masturbarme. Estaba en mi auto, corriendo a casa antes de que el semen se secara en mi piel.

Se hizo más fácil después de la primera vez. Tan fácil, en realidad, que casi pasé todos mis ratos libres las siguientes semanas en el bar manoseando (o más bien masturbando) a varios hombres. Desearía poder decir que me divertía, que colgaba de los candelabros, pero el bar tenía una decoración contemporánea, así que tenía poca luz. (De acuerdo, dame un minuto para reírme de mi propia broma, me pareció muy graciosa).

Em, como sea, lo que experimenté en ese bar era consistente con todo lo que me imaginé que sería el estilo de vida gay. Había mucho para beber, muchos hombres buscando sexo, nada de charlas ni mucho menos conexión emocional. Me sentía solo, pero, vamos, no era nada nuevo y al menos el sexo era bueno. Mentiría si digo que no lo disfruté, aunque no era más que masturbar a otro la mayoría de noches y un par de felaciones de hombres que no tenían vergüenza de hacerlo en baños públicos.

También mentiría si digo que fue suficiente. Siempre supe que tener sexo con hombres se sentiría bien. Diablos, todas esas fantasías habían dejado pocas dudas en mi mente de lo que me gustaba, pero quería más de la vida. Quería alguien que me esperara en casa en las noches y con quien despertar en las mañanas. Quería alguien con quién reír y hablar. Quería una familia.

Saber que jamás tendría esas cosas con un hombre era una de las razones por las que odiaba mis deseos y detestaba el hecho de no poder encontrar una forma de sentir esa misma conexión con una mujer. El tiempo que pasé en ese bar no hizo nada para cambiar esos sentimientos. Todavía deseaba a los hombres y como resultado, todas las esperanzas y sueños que tenía para mi vida parecían tan lejos de mi alcance que casi me di por vencido en obtenerlos.
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—¿Ben? ¡Qué diablos!

El hombre que estaba contra mi cuerpo fue alejado de mí violentamente, me quedé en la esquina del bar con los pantalones abiertos y el pene de fuera. Mis manos de inmediato cubrieron mi entrepierna y rápidamente me volví a la pared para guardarme.

—¡Jesús, Noah! No estaba completamente vestido.

Cuando me di la vuelta, mi hermano me miraba como si fuera la persona más estúpida del planeta. No era la primera vez que me honraba con esa expresión en particular, así que la reconocí bien.

—No te quejes de que no estabas vestido. ¡Estás en un maldito bar con el pene de fuera, idiota!

De acuerdo, tenía razón, pero estaba abrumado y no quería darle la satisfacción de ganar otra discusión.

—Bueno, nadie podía ver que estaba de fuera hasta que quitaste a… eh, hasta que… lo quitaste.

Noah hizo una mueca de dolor y cerró los ojos, luego inhaló profundamente.

—Ni te molestaste en preguntarle su nombre, ¿verdad? ¡Maldición, Ben!

Antes de que pudiera responder, Clark llegó a su acostumbrado lugar al lado de Noah.

—¡Hola, Ben! ¿Qué haces aquí? —me sonrió animado.

Noah rodó los ojos.

—Por lo que puedo ver, hace todo lo posible para complicarse la vida.

Clark pasó su mirada por los dos.

—Oigan, tengo una idea —dijo finalmente—. Aaron y Zach nos acaban de decir que podemos ir a su casa a pasar un rato, porque está muy lleno aquí. —Se giró hacia mí—. ¿Qué te parece si te nos unes?

—Eh —tartamudeé—. Me siento como una universitaria siendo invitada a salir por Ted Bundy.

La expresión de dolor de Clark me hizo reaccionar y quitarme de encima la exasperación que sentía por mi hermano. Clark y yo fuimos mejor amigos alguna vez y yo fui el responsable de romper esa amistad. Sorprendente, ¿no? Oye, esto de ser-un-completo-idiota-y-actuar-como-un-patético-lunático no era nuevo. He tenido esa habilidad durante años.

—Me encantaría ir con ustedes. Gracias por invitarme, Clark —le lancé una mirada agradecida y luego volví a ver a mi hermano—. Noah, ¿te parece?

Asintió cortante.

—Está bien. Nos dará tiempo de hablar desde cuándo te convertiste de un abogado estricto a una puta.
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Clark y Noah habían ido al bar con amigos, así que no llevaron auto. Insistieron en ir conmigo de vuelta a la casa de su amigo, probablemente porque temían que los dejara plantados. Es posible que tuvieran razón.

De puerta a puerta, el viaje no tomó más de doce minutos, pero para cuando su amigo Aaron nos invitó a pasar, estaba listo para estrangular a Noah. Murmuré que tenía sed, me fui a la cocina y me dejé caer en una silla.

—Entonces, ¿me imagino que tu hermano no está muy contento de haberte encontrado besándote con un tipo en el bar esta noche?

Levanté la mirada para identificar a la persona que hablaba. Era el amigo de mi hermano, Zach. Se acercó, retiró una silla y se sentó a mi lado. Genial, ahora los amigos de mi hermano me darían sermones. Miré hostilmente al hombre pequeño esperando que me dejara en paz.

—Oye, no te juzgo —dijo—. Sin importar lo mucho que hayas estado revolcándote, si lo comparamos con las marcas en mi cabecera por cada vez que lo hice con alguien… bueno, solo digamos que quedaría serrín.

Estaba listo para alegarle por burlarse de mí. No lo conocía muy bien, pero era un amigo bastante cercano de Clark y Noah, así que habíamos hablado un par de veces y sabía que estaba en una relación seria. Cada vez que lo miraba, estaba sobre las piernas de Aaron o succionándole la boca. Y el rubio no podía ver a Zach sin poner ojos de borrego. Era dulce y romántico y me hacía querer darle un puñetazo al muro. De ninguna manera Zach podría ser de los que tenían aventuras.

—Puedo ver que no me crees, pero no estoy siendo un patán. No soy como tu hermano o Clark. No conocí a mi alma gemela en el instituto y declaré mi amor eterno o esas mierdas. Créeme, me divertí mucho antes de conocer a Aaron y sentar cabeza. Bueno, no literalmente, porque con lo que disfruta mi culo no me permite sentarme, pero entiendes el punto.

Comencé a toser y a pretender que había tragado mal. Estaba seguro de que no me creyó, porque no tenía nada más que la lengua en mi boca. Movió las cejas y no pude evitar reír. El chico era encantador, debía admitirlo, en una forma bastante peculiar.

—Claro, entonces estuviste experimentando hasta que encontraste a tu príncipe azul y supiste lo que era la verdadera felicidad, ¿cierto? Esa es la moraleja de la historia.

Zach se puso de pie, caminó a la nevera y sacó una botella de vodka. Luego fue por dos copas a un gabinete y regresó a sentarse a mi lado.

—Sí, algo así. Digo, estoy muy feliz ahora. Profundamente satisfecho, ¿sabes? Pero eso no significa que no fui feliz antes de conocer a Aaron —sirvió las copas y me pasó una, luego se bebió la suyo de un trago—. Vivía en L.A., tenía un trabajo divertido, muchos amigos, diferentes hombres cada noche. El plural ahí no fue accidental —pausó y me guiñó el ojo—. Me divertía y era feliz. No como soy ahora, pero eso no significa que no me lo pasara bien, porque así era. Me divertí.

Me sentí redimido de alguna manera, incluso su descripción de una vida pre-Aaron no parecía nada como la mía. En realidad, me hizo sentir un poco incómodo. Como si fuera el escenario de una película porno, pero quizás estaba exagerando, como varios hombres suelen hacerlo. Como sea, me sentía mejor.

—Ves, tú entiendes. Entonces, ¿por qué mi hermano tiene que ser tan cerrado y atormentarme todo el tiempo?

Incluso cuando dije eso, me di cuenta de lo ridículo que sonaba. Noah no era cerrado y yo no tenía trece años. Entonces, ¿por qué sonaba como uno?

—Quieres la verdad, Ben, ¿o quieres que te sople una cortina de humo por el culo? —dijo seriamente. Parpadeó y comenzó a reír—. ¡Oh, mierda! He hecho eso antes. Literalmente. Nada sexy —fingió estremecerse.

Yo me estremecí de verdad y esperé que estuviera bromeando.

—¿Sobre mi hermano? Quiero que me digas la verdad.

—Creo que la razón por la que tu hermano te está complicando las cosas es porque no fuiste a ese bar por la misma razón que yo fui aquellos años cuando estaba soltero y pasándomelo bien.

No creí que se refiriera a que lo que había estado haciendo era mucho menos escandaloso de lo que él compartió de su vida de soltero.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que yo me estaba divirtiendo. Claro, me andaba revolcando, pero era feliz. Y no necesito conocerte bien para saber que no eres realmente feliz. Así que debo preguntar, ¿qué diablos haces?

Lo miré hostilmente, listo para defenderme y callarlo, pero no pude. Tenía razón. No era feliz. No estaba divirtiéndome o lo que fuera que dijo que hacía en sus días de soltero. Me sentía fatal.

Señaló con su barbilla mi copa y se sirvió una nueva. Sacudí la cabeza para decirle que no necesitaba más, levanté la copa a mis labios y di un trago. Estaba más acostumbrado a la cerveza y el vino, no al licor fuerte y realmente no me gustaba.

—Vamos. No es tan malo. Lo que sea que te esté torturando tanto, no es tan malo —sonrió y se cambió de posición—. Oye, ¿ya sabes lo que dicen de cuando la vida te da limones?

El cambio repentino de tema me confundió.

—¿Haces limonada? —respondí tímidamente.

—¿Limonada? ¿Con quién carajos te juntas? ¿Con las niñas exploradoras? No, cuando la vida te da limones, le añades vodka y haces un cóctel Lemon drop. Entonces esto es lo que haremos, te vas a beber ese y te serviré otro. Y cuando termines ese, repetiremos el ciclo hasta que estés totalmente ebrio. Luego pondremos tu trasero ebrio en la habitación de huéspedes y mañana te levantarás con una terrible resaca y el estómago vacío. Solo intenta apuntar en el cesto de basura que dejaré por tu cama, ¿sí? Me gustan las sábanas de esa habitación. Las usamos de vez en cuando para avivar las cosas.

Solo me di cuenta de que me quedé boquiabierto cuando se acercó a cerrarme la boca.

—¿Por qué haría algo así? ¿Cómo es que embriagarme ayudará? —pregunté.

Zach sonrió.

—Oh, no te ayudará. Es la fiesta de despedida de tu depresión. Es la última noche que sentirás lástima por ti mismo, así que disfrútalo. Embriágate, llora por las injusticias. No es que yo sepa cuáles son tus injusticias, pero lo que sea que te tenga así. Puedes insultar, gritar o lo que se te ocurra. —Me entregó la botella y se levantó de la mesa. Siguió hablando mientras abría la nevera, sacó los limones y comenzó a partirlos—. Pero mañana temprano, necesitarás levantarte y hacerte responsable de tu vida. Todos hemos pasado por momentos duros, Ben, unos peores que otros, pero quedarnos estancados no sirve de ni mierda. Oye, considérate afortunado, tienes a tu hermano, a Clark y a Aaron para ayudarte. Son buenos tipos y te cuidarán. Estoy seguro de que estarán felices de quedarse toda la noche hablando, si eso es lo que quieres.

—¿Y qué hay de ti? ¿No te unirás a la charla?

Se volvió hacia mí y sacudió la cabeza.

—No, soy solo el tipo que sujetará tu mano mientras bebes hasta quedar estúpido. Los sentimientos y las charlas no son lo mío.

Pensé en discutir y decirle que estaba haciendo un maravilloso trabajo conmigo sobre mis emociones, pero en su lugar decidí aceptar la oferta. Embriagarme, sacarme la cabeza del culo y tomar el control de mi vida. Zach tenía razón, no había sido feliz las últimas semanas y mis ligues del bar no ayudaban. Francamente, no me había sentido feliz en… bueno… nunca.

Excepto cuando estuve con Micah. Había sido realmente feliz. Realmente feliz.

«Bien, embriagarme hoy, pensar mañana».

Me terminé la bebida y choqué la copa contra la mesa.

—Creo que necesitaremos copas más grandes.


Capítulo catorce


—Permítanme que les pregunte algo —dije, notando que mi lengua se sentía inusualmente pesada. Quizás era hora de dejar de beber los Lemon drops.

—Pregunta —respondió Aaron con una sonrisa.

—¿Alguna vez estarían con un hombre que no esté, eh, fuera del armario?

Supuse que no había problemas si hablaba libremente con ellos. Digo, los cuatro eran hombres gais con relaciones estables. Imaginé que eso era lo que Micah quería, así que me podría dar una nueva perspectiva. Claramente, el vodka había abierto una puerta en mi cerebro en la que guardé todos los pensamientos de Micah. No había funcionado de todas formas, pero sentado en la sala de Zach y Aaron, exhausto, relajado y ebrio, era imposible intentar ignorar el dolor en mi corazón. Lo echaba tanto de menos.

—De ninguna manera —dijo Noah cortante—. Jamás sería el secreto vergonzoso de otro.

Sí, eso no me sorprendía. Mi hermano miraba las cosas solo en blanco y negro.

—Vamos, Noah —intervino Clark—. ¿Qué tal si él tiene una buena razón?

—Entiendo que las personas tengan sus razones, ángel, a veces muy buenas. —Noah lo rodeó con su brazo mientras hablaba. Me sorprendía cómo es que mi rudo hermano parecía tan cariñoso cuando hablaba con su pareja—. Pero a menos que esté luchando por salir del armario, no creo que quiera involucrarme con él. Quiero poder celebrar las fiestas juntos, salir sin estar nerviosos, ser parte de la vida del otro. ¿Cómo podría hacer eso si mi pareja me oculta?

Cuando lo explicó así, los problemas de Noah con nuestros padres cobraron sentido. Prohibieron que Noah llevara a Clark a casa, así que mi hermano dejó de aparecerse. Pensé que lo hacía para molestarlos, que era su terquedad de siempre, pero ahora lo entendía. Clark era el centro del mundo de Noah. Quería a su pareja con él. Noah tuvo la fuerza de alejarse de cualquiera que no le permitiera ser él mismo. Me pregunté si alguna vez podría hacer lo mismo.

—¿Qué hay de ti, Aaron? —preguntó Clark—. ¿Saldrías con alguien que aún estuviese en el armario?

Aaron se mordió el labio inferior y frunció el ceño, analizando la pregunta.

—No lo sé. Digo, es difícil responder una pregunta tan abstracta. Quién sabe cómo alguno de nosotros actuaría si estamos realmente locos por el tipo, ¿cierto? Puedo decirte que una de las cosas que me atrajo de Zach desde el comienzo fue lo seguro y confiado que estaba de sí mismo. —Se giró a su pareja y sus ojos azules brillaron con orgullo—. Admiré su fuerza y su personalidad. Creo que respetar al hombre con el que estás es la clave para una relación. No puedo pensar en nadie que respete más que a Zach.

Zach rio y se levantó de las piernas de Aaron donde había estado sentado toda la noche.

—Bien, chico grande. Es hora de que nos vayamos a la cama antes de que todos entren en un coma hipoglucémico por escuchar lo enamorado que estás —se giró a mí—. Ben, la invitación para quedarse sigue en pie. La habitación de huéspedes es la primera en la derecha. Tiene baño propio y toallas limpias. Si escuchas gritos o gruñidos a media noche, solo es Aaron que me está follando, así que no salgas corriendo en pánico. —Titubeó y luego dijo—: Bueno, digo, si quieres ver, mantenemos la puerta sin cerrojo. Es un show bastante bueno.

Aaron sonrojado sacudió la cabeza y tomó la mano de Zach guiándolo a su habitación.

—Buenas noches, chicos. Gracias por venir —dijo sobre el hombro antes de marcharse—. Los veremos en la iglesia el domingo. Cierren al salir.

—¿Desde cuándo van a la iglesia? —pregunté.

—Cuando dice iglesia, se refiere a desayunar —respondió Clark—. Tenemos una cita todos los domingos con un grupo de amigos. Puedes acompañarnos cuando gustes —se levantó y recogió las copas vacías—. Voy a lavar estas para que no despierten con un desorden. Pueden seguir hablando.

Cuando Clark se fue del lugar, Noah se giró hacia mí.

—Lamento si fui un poco, eh, cortante antes.

—Decir que fuiste un poco cortante es como decir que Jeffrey Dahmer tenía extraños hábitos alimenticios —murmuré en voz baja. Bueno, eso pretendía, pero el vodka hacía que modular el volumen fuera un reto.

—Maldición, Ben, ¿por qué tantas referencias a asesinos seriales? Empiezas a asustarme. —Encogí los hombros y casi me caigo del sofá—. Estás ebrio —observó.

Asentí.

—Talvez.

—Bueno, quizás es un buen momento para que hablemos.

—¿Eh?

Lo que decía mi hermano no tenía sentido. O yo había perdido la capacidad de comprender. Cualquiera de las dos parecía probable.

—Quizás no te pongas a la defensiva como generalmente lo haces y me escuches por primera vez —explicó.

—Siempre te escucho, Noah.

—No, no es cierto. Pero sé que no tienes toda la culpa y yo tampoco tengo que ser tan patán contigo. —Se pasó los dedos por su cabello oscuro—. La razón por la que te lo hice pasar mal esta noche fue porque te mereces más que ligues de bar. Ese no eres tú.

Reposé mi cabeza en el respaldo del sofá y cerré los ojos.

—Soy un idiota —dije—. Podríamos inventarnos un juego donde todos beban cada vez que hago algo estúpido, pasaríamos toda la vida ebrios.

—No eres un idiota. Un montón de hombres salen del armario tarde, como tú, y al principio se vuelven locos. Es como una segunda adolescencia o algo. Van a bares, a baños de vapor, van de fiesta y se pierden un rato antes de recuperar la cordura. Eso es si es que la recuperan —pausó y sentí su mano en mi hombro. Abrí los ojos y me topé con su mirada preocupada—. No quiero eso para ti, Ben. Eres un buen hermano y una buena persona. No creas que no lo sé. Estoy feliz de que estés en mi vida. —Me quedé boquiabierto. Noah jamás había sido así de amable conmigo, literalmente. Nunca. Continuó hablando—: Así que asumo que las cosas no funcionaron con el tipo del que me hablaste hace meses. ¿Rompió contigo porque no has salido del armario? ¿Es por eso que hiciste esas preguntas?

—Algo así. Me dijo que quería conocer a nuestros padres y entré en pánico. Jamás le dije exactamente por qué. Digo, traté, pero lo hice todo mal y empeoré las cosas. Esa conversación sería digna de una botella de licor.

Me acomodé sobre el sofá y recosté la cabeza en las piernas de mi hermano. Sabía que actuaba como un bebé, pero no me importaba. El dolor en mi pecho llenó todo mi cuerpo.

—¿Lo quieres de vuelta? —preguntó en voz baja.

—Más que nada —respondí con un suspiro—, pero no pasará. No me quiere. Tampoco lo culpo. Realmente lo arruiné, Noah.

—Quizás tengas razón o quizás no. Solo hay una forma de descubrirlo. Si realmente lo quieres, necesitas hablarle. Necesitas ser honesto, completamente honesto. Decirle por qué entraste en pánico por lo de nuestros padres, dile que estás saliendo del armario, dile todo. Luego él decidirá si desea darte otra oportunidad.
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Terminé durmiendo en casa de Noah y Clark. Vivían a pocas cuadras de Zach y Aaron, así que les dejé una nota agradeciéndoles su hospitalidad y fui a su casa. Bueno, más bien trastabillé, pero llegué ahí sin caerme. ¿Es esa una ovación la que escucho? Gracias.

La habitación de huéspedes de Noah hizo un gran trabajo manteniendo el sol alejado, lo que fue genial porque fui capaz de dormir hasta tarde. Para cuando mi cuerpo se sintió listo de enfrentarse al día, eran más de las diez. Me quedé recostado en la cama mirando al techo un rato, pensando en lo que necesitaba hacer.

Podía ir a casa de Micah y suplicarle que me perdonara, pero eso no funcionaría. Primero, probablemente ni estaba. Aunque era sábado, supuse que estaría en la oficina. El juicio importante estaba acercándose y los miembros de su equipo trabajaban todo el tiempo. Ese no era el único problema. Convencer al hombre que quería tanto que me diera otra oportunidad no serviría de nada si regresaba a donde me quedé y lo arruinaba otra vez. Así que antes de intentar recuperarlo, tenía que hacer cambios en mi vida.

Tomada la decisión, me quité la frazada de encima y salí de la habitación. Me cepillé los dientes con el cepillo nuevo que Clark me dejó en la encimera. Usé hilo dental y luego cometí un error de un novato demasiado-ebrio-para-pensar. No te frotes los ojos después de usar hilo dental de menta. La experiencia es demasiado refrescante.

Después de mi ducha me sentí casi humano. Me vestí, caminé a la cocina y me detuve en la puerta. Noah y Clark estaban juntos. Clark tenía los brazos sobre los hombros de mi hermano. Noah tenía una mano en el cuello de su pareja y la otra en su espalda. Estaban hablando en voz baja, su amor era obvio en sus expresiones y tono. Quería tanto esa clase de conexión que hizo que me doliera el alma.

Recordé lo que Micah me dijo la última vez en nuestra charla. (Sí, lo clasifiqué como “charla”. No te rías. Tuve una noche dura, ¿sí?). Como sea, dijo que no quería un amigo con derechos. ¿Eso era lo que creía que yo quería? Bueno, no podía culparlo. Pasé tanto pensando que eso era todo lo que implicaba ser gay que no cupo en mi mente que podía tener una relación estable con otro hombre. Quizás esa creencia había sido obvia por mi comportamiento, tanto con Micah como las últimas semanas que pasé en los bares.

Mi hermano trató de explicármelo más de una vez. Diablos, había estado modelándolo para mí. Aun así, no entendía cómo podía ser verdad, cómo podía ser real y que yo podría experimentarlo. Mientras estaba en la cocina de Noah, mirando las emociones que eran claras en cada mirada y caricia que compartía con Clark, me di cuenta con dolorosa claridad de que era posible para un hombre enamorarse completamente de otro.

Había vivido tres décadas sin experimentar la emoción o pensar que podría y me tomó más de lo que debía reconocerlo. De repente, me percaté que sí entendía lo que significaba querer a alguien. No había otra palabra para describir la alegría que sentía cuando Micah me sonreía, la forma en que mi corazón se aceleraba cuando me acariciaba y cómo mi estómago dolía desde que lo dejé ir. Oh, Dios. No quería perderlo.

—Buenos días, estrella de rock —rio Clark, sacándome de mis pensamientos.

—¿Qué? —lo miré con hostilidad.

Sacudió la cabeza y caminó a la nevera.

—Nada, hombre. Solo pensaba en lo de anoche. No creo haberte visto tan ebrio desde que nos unimos a la fraternidad.

Me dejé caer en una silla.

—¿Sí? Bueno, los chicos de diecinueve no tienen nada que envidiarle a tu amigo Zach. Algo me dice que podría seducir a una monja al pecado.

—Oh, no le interesan las monjas. Ahora los sacerdotes… —Clark se encogió los hombros, me puso una botella de Gatorade y una vitamina enfrente.

—¿Qué es esto? —pregunté.

—El kit de resaca: B12 y Gatorade.

Me metí la vitamina a la boca y me la tragué con la bebida deportiva.

—¿De verdad funciona?

Clark asintió y regresó a la nevera, sacó huevos y otros ingredientes para el desayuno.

Noah sacó una silla, la giró y se sentó reposando sus manos sobre el respaldo y mirándome fijamente.

—De hecho, no te ves tan mal. Tus ojos están un poco sanguinolentos, pero de lo contrario te ves tan hermoso como siempre.

—¿Lo suficientemente hermoso como para enfrentarme a mis padres? —Jugué con la etiqueta de la botella mientras le hacía la pregunta.

Mi hermano rio.

—Me han visto en peores condiciones, pero si no estás listo, solo déjalos plantados y cúlpame. Diles que te necesitaba para algo o lo que sea.

Era sorprendente como ese simple comentario me hizo sentir. El saber que mi hermano me apoyaba.

—¿Por qué eres amable tan de repente? —pregunté.

—Porque hablaba en serio anoche —puso su enorme mano en mi hombro y me apretó—. Eres un buen hermano.

Asentí y me tragué el nudo en la garganta. Traté tanto tiempo mantener a nuestra familia unida. No había sido fácil con Noah. Siempre había estado furioso con todos nosotros y yo cometí varios errores en el camino. Algunos de ellos imperdonables. Sin embargo, estaba en la cocina de Noah un sábado en la mañana, hablando con él y mirando a Clark preparar el desayuno. Nadie estaba gritando, golpeando o somatando puertas. Lo que fuera que pasara más tarde ese día, tenía una familia que me apoyaba.

—Gracias, pero necesito hablarles. Me urge decirles la verdad —pausé para reunir valor, animándome a decir las palabras sin sentirme avergonzado—. Necesitan saber que sus dos hijos son gais.


Capítulo quince


Mi madre lloraba, mi padre caminaba de un lado a otro y yo aún no me había desmoronado por completo. De acuerdo, mi anuncio no había sido el gran escándalo que imaginé, sin embargo, fue mejor de cómo pensé que se darían las cosas. No diré que no fue aterrador, mis manos temblorosas y las náuseas me delatarían como mentiroso, pero lo había hecho. Caminé hacia la casa estilo colonial de mis padres, me senté en la antigua silla Chippendale de su sala decorada perfectamente y con calma les dije que era gay.

¿Me escucharon? Yo, Benjamin Isaac Forman, salí del armario. Atemorizante, sí. Aunque también fue liberador.

—No eres así, Benjamin —gritó mi padre mientras caminaba de un lado a otro frente a mí, de alguna manera había logrado no tirar ninguno de sus coleccionables Lladró—. ¡Eres un atleta, por Dios! Mírate… eres un hombre. ¿Por qué dirías esas cosas abominables de ti?

Escuchar a mi padre hablar no me dejó duda de dónde había sacado el libreto la pequeña voz que me había estado torturando durante años. Bueno, estaba cansado de hacerle caso a esa voz. Sabía que probablemente continuaría metiéndose en mi cerebro, pero eso no significaba que la escucharía.

—Ser un atleta no tiene nada que ver. Creo que Noah ya te lo ha demostrado. Y sí, soy hombre. Un hombre gay. —Cada vez se hacía más fácil decir esas palabras—. ¿Por qué no lo aceptas y lo superas? ¿Por qué tienes que ofenderme y tratar de destrozarme?

—No te estamos destrozando, hijo —dijo mi madre con voz temblorosa, con un pañuelo húmedo se secó las lágrimas. Al menos ya no estaba llorando escandalosamente—. Sabemos que amas a tu hermano. Nosotros también. Noah siempre ha hecho todo lo que puede pensar para rebelarse. No hay ninguna razón por la que debas seguir su elección de vida.

Genial. Cuando Noah salió del armario, fue mi culpa por presentarle a Clark. Ahora era culpa de Noah por presentarme sus… ¿elecciones de vida? ¿Qué diablos significaba eso? Lo había pensado, incluso lo había dicho, el estilo de vida gay. Mas no tenía sentido.

—Una elección de vida es ser un republicano o protestante, mamá. Ser gay no es un estilo de vida y no es una elección. Es ser quien soy.

¿Lo ves? Dije una frase con sentido. Te prometo, era un abogado de verdad y les hablaba a las personas como forma de vida. Sé que mi comportamiento hasta ahora te ha hecho preguntártelo, pero espero haberme redimido.

—No tiene que ser para ti —mi padre se sentó a mi lado—. Hay gente con la que puedes hablar. Déjanos ayudarte, Ben. Somos tus padres y te amamos.

Sacudí la cabeza. No había nada que pudieran decirme que me hiciera cambiar cómo me sentía cuando miraba a Micah. Quería lo que Noah y Clark tenían, esa experiencia de tener el corazón-acelerado, nudo-en-el-estómago, pene-endurecido… que solo había tenido con otro hombre, y la libertad para disfrutarlo.

Iba a decepcionar a mis padres. No era lo que querían para mí, pero tampoco podía tener una vida a medias, ocultándome constantemente y siempre temiendo de que alguien descubriera la verdad. Porque la realidad era que, si no me ponía un alto y tomaba el control de mi vida, no estaría viviendo. Me había tomado treinta y un años descifrarlo, pero finalmente había llegado ahí y no iba a permitir que mis padres me regresaran.

—Aman al hijo que quieren que sea —dije—. Y yo en realidad soy… bueno, no me conocen. ¿Cómo pueden amar a alguien que no conocen?

Escuché mis propias palabras y llegué a una sorpresiva conclusión. Mis padres no eran los únicos que no me conocían. Me había estado ocultando tanto tiempo que ni yo mismo sabía quién era. ¿Y cómo podría yo amar a alguien que no conocía?

[image: *]*

Sabía que debía ir a casa y recuperarme. Había estado despierto hasta tarde, todavía tenía un poco de resaca y apenas si había sobrevivido a la conversación más intensa que había tenido con mis padres. No estaba en mis mejores condiciones, ni emocional ni físicamente. No obstante, cuando me fui de donde de mis padres, no me fui directamente a casa. Me dirigí a la autopista, conduje a CE Oeste y no iba a visitar a mi hermano.

Eran después de las seis para cuando llegué a la casa de Micah ese sábado. Esperaba que eso significara que estuviera ahí y no en la oficina. Con un millón de pensamientos dándome vueltas por la mente y sin planear qué decir, caminé por la acera y toqué el timbre.

La puerta se abrió y me encontré frente a frente con un tipo hermoso. Llevaba pantalones cortos de algodón y una camiseta sin mangas. Era imposible que sus músculos pasaran desapercibidos.

—¡Oh! Eh, buscaba a Micah —tartamudeé.

Sonrió y me invitó a pasar.

—Eres el hermano de Noah Forman, ¿cierto? Ben, ¿correcto? —extendió la mano.

Asentí y la estreché.

—Sí.

—Soy David Miller. Nos hemos visto una o dos veces. Creo que la última vez fue en la parrillada de la casa de Noah y Clark esta primavera.

Una vez lo vi y me forcé a enfocarme, lo reconocí. Solo no esperaba verlo en la casa de Micah. Espera. ¿Por qué estaba en la casa de Micah?

—Es agradable volverte a ver, David. ¿Está, eh, está Micah…?

—Micah está en su habitación vistiéndose.

Dejé escapar la respiración involuntariamente y comencé a caminar hacia la puerta. Encontrarme con Micah y otro hombre justo después de que ellos… Tenía que irme de ahí de inmediato.

Debí saber que Micah me superó. Alguien tan maravilloso como él posiblemente tenía un par de tipos en la mira o no tendría ningún problema conociendo a alguien nuevo. Y al parecer, había mejorado muchísimo después de mí. David era atractivísimo y, si la memoria no me fallaba con las interacciones que tuve con él, muy agradable.

Los músculos de David se tensaron cuando estiró la mano y me sujetó del hombro.

—Espera —dijo—. Ya me iba. Quédate.

Antes de poder discutir con él, salió y me dejó solo en el recibidor de Micah.

—Muy bien, David. Tengo mucho estrés del qué liberarme, así que espero que tengas tiempo para una prolongada… —Micah dejó de hablar cuando me vio. Se detuvo de inmediato a unos pasos de mí—. Ben.

No podía descifrar si estaba feliz o asustado cuando dijo mi nombre. Cual fuera el caso, estaba a su lado antes de reaccionar que me había movido. No pude evitarlo. Estaba muy cansado, muy asustado de todo lo que pasaba en mi vida y me sentía muy solo sin él. Y estaba justo ahí. Tenía que acercarme.

—¿Dónde está David? —preguntó.

Sacudí la cabeza para aclarar mis pensamientos y respondí:

—Lo lamento. Creo que es mi culpa. Dijo que ya se marchaba, pero probablemente no se dio cuenta de que no habían terminado, eh —parpadeé mis lágrimas— de liberar tu estrés.

Simplemente fui rodeado por los brazos de Micah. Me sostuvo fuertemente, me acarició la espalda con una mano y con la otra mi cabello. Su voz ronca fue relajante.

—Shh, cariño. Solo iba al gimnasio. Además de mi mano, esa es la única forma en la que libero estrés. David tiene una pareja y un hijo. No hay nada entre nosotros.

Sus enormes manos se posaron sobre mis mejillas y levantó mi cara para que nuestras miradas se encontraran. Sus pulgares se movieron debajo de mis ojos, limpiando las lágrimas que no pude evitar que se derramaran. Y nuevamente me abrazó fuertemente.

Presioné mi cara contra su cuello y cerré los ojos. Dios, cómo extrañaba su olor, lo maravilloso que se sentía cuando me abrazaba, el sabor de su piel… Pensé en eso último cuando mi lengua se acercó a lamerlo.

—Háblame, Ben. Estás temblando y llorando. Esto no puede ser solo por lo de David.

Sacudí la cabeza y la levanté para unir nuestras bocas. Me recibió de inmediato, se inclinó y succionó mi lengua. Nuestros cuerpos se alinearon perfectamente, como siempre, y presioné mi erección contra la suya.

—No solo es por David —susurré cuando finalmente tomamos aire—. ¿Pero podemos hablar más tarde? Necesito sentirte ahora —esperaba con desesperación que no me rechazara—. Por favor, Micah —le supliqué.

Puso sus manos entre nosotros, me arrancó la camisa polo de los pantalones y la pasó por encima de mi cabeza. Se quitó la camiseta y se acercó para besarme. Nuestros labios, lenguas e incluso dientes entraron en contacto. Los dedos de Micah se enterraron en mis caderas para acercarme a él y de inmediato se movió para masturbarse violentamente contra mí.

—Cama —prácticamente gruñó mientras pasaba sus dientes por la suave piel de mi oreja y llegaba hasta mi hombro.

—Demasiado lejos —le respondí mientras lo llevaba al sofá.

—Sí, de acuerdo.

La mirada de Micah estaba desorbitada, sus pupilas dilatadas y su piel enrojecida. Me encantaba verlo tan excitado y saber que le provocaba eso me hacía perder mi reprimido control. Me abrió el pantalón mientras me quitaba los zapatos y la ropa interior para quedar completamente desnudo delante de él.

Me llevó al sofá y no permitió que nuestros labios se separaran más de un segundo. Me dejé caer en los suaves cojines. Vi cómo se quitaba los pantalones cortos y el suspensorio para después acomodarse sobre mis piernas. Una de sus manos sujetó mi cuello, acercó mi boca a la suya y la otra rodeó nuestras erecciones.

—¡Sí, Micah, sí! —gemí y arqueé la espalda, levanté las caderas del sofá y puse mi pene en su mano.

—Eché esto de menos —susurró en mi cuello—. Te eché de menos.

Después de eso, dejamos de hablar. Nuestras bocas se unieron, nuestras caderas se frotaron y nos embestimos sin ritmo, apresurándonos a nuestros orgasmos. Llegué ahí primero y grité su nombre mientras cubría su mano con mi líquido caliente. Froté mi semen en su pene y lo masturbé un par de veces antes de que echara la cabeza hacia atrás y cerrara los ojos.

—¡Ben! —su cuerpo se sacudió mientras su pene eyaculaba en su estómago y pecho. Luego se dejó caer contra mí y puso su frente en mi hombro—. Maldición, esto fue genial. Tan malditamente genial —su voz era ronca y sexy.

—Para mí también —dije mientras masajeaba su cabeza—. ¿Qué necesito hacer para conservar esto, Micah, para conservarte? ¿Qué necesitas?

Levantó la cabeza y sus ojos azules se enfocaron en mí. Sacó la lengua y lamió mis labios hinchados. Frunció el ceño pensativo.

—Todo. Quiero todo, pero solo si me lo quieres dar. No voy a seguir persiguiéndote, Ben. Te quiero, pero tienes que quererme también.

Una risa nerviosa escapó e intenté detenerla dejando escapar un ronquido. Sí, nada sexy, pero hizo que Micah sonriera.

—Te quiero. Te quiero más que a nada ni nadie. Prometo que ya no huiré más. Si realmente quieres todo, estoy dentro.

—Dentro, ¿eh? —sus ojos centellearon llenos de cariño—. ¿Ya no actuarás como si esto es solo sexo o algo casual? ¿No huirás más? —Asentí y arqueó una ceja—. ¿Debería preguntar qué trajo este cambio?

¿Había alguna forma de aferrarme a un hombre sin parecer necesitado? Porque lo abracé con tanta fuerza en ese momento que me preocupaba que pensara que era extraño y se arrepintiera de su invitación a todo. Pero los contratos verbales podían hacerse valer, habíamos tenido una reunión y había aceptado su oferta, así que eso era vinculante hasta donde sabía. Me pregunté si una buena felación podría valer como una compensación aceptable o si eliminaría el contrato por una política pública.

Dios, este no era mi examen final de leyes. Era hora de centrarme en lo que hacía.

—¿Crees que pueda ducharme antes de responder esa pregunta? No es tan sencilla y estoy en el punto donde ya me está dando comezón —respondí.

Como si mis palabras le hicieran darse cuenta de que teníamos el mismo problema, Micah comenzó a rascarse donde estaba el semen seco en su abdomen.

—Sí, buena idea. —Se bajó de mis piernas y me ayudó a ponerme de pie—. Podemos ahorrar agua y ducharnos juntos. Lavaré tu espalda.
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Micah se arrodilló en su alfombra de baño mientras lamía mis bolas y secaba tiernamente mis piernas. El gruñido de mi estómago interrumpió nuestras festividades.

Besó mi abdomen y rio.

—Ya, ya. Entiendo las indirectas. —Se puso de pie y rápidamente secó el resto de mi cuerpo—. Vamos, te alimentaré.

Besé su mejilla y lo acerqué para darnos un abrazo.

—Gracias.

Colgamos las toallas y caminamos del baño al dormitorio. Inmediatamente se dirigió a la puerta, pero luego se detuvo y volvió.

—Lo siento, se me olvidaron los pantalones. Espera, voy por un par o algo para los dos.

—No, no lo hagas —espeté, me escuché más cortante de lo que esperaba—. Digo, me gusta verte desnudo y solo estamos los dos, no hay necesidad de vestirse.

Ladeó la cabeza y me estudió con cuidado, como si de alguna manera pudiera entenderme. Claramente no se percató de que mis múltiples niveles de perturbación no se podían ver a simple vista. Incluso unos rayos X no habrían funcionado.

Eventualmente, su mirada se suavizó y caminó hacia mí, sujetó mi cadera con una mano y con la otra mi nuca, antes de acercarme a su cuerpo.

—Siempre hemos estado los dos solos, cariño, y nunca te habías sentido cómodo estando desnudo afuera de la habitación, a menos que estuviéramos haciéndolo. —Posó su frente sobre la mía—. No quiero que cambies, Ben. Quiero que seas como eres —pausó un momento y luego añadió—: Bueno, como eres excepto con ese temperamento y el estarme alejando, pero ya hablamos de eso. Por favor, no pienses que necesitas hacer algo que te haga sentir incómodo por mí.

Era tan maravilloso que sabía que no lo merecía, pero parecía quererme y no le diría que se estaba conformando con menos de lo que podía conseguir. No, me aferraría y lucharía como loco para ganármelo. Oye, podría llegar tarde a la fiesta, pero una vez llegaba, me apuntaban los reflectores y me subía a bailar sobre la mesa.

—Supongo que me siento un poco incómodo, pero no lo hago por ti. Lo hago por mí. Me encanta mirar tu cuerpo y ya estoy cansado de escuchar las voces en mi cabeza que evitan que disfrute la vida.

¡Oh, mierda! ¿Le dije que oía voces? Dios santo, sonaba como todo un trastornado. Digo, era un trastornado, pero era algo que trataba de mantener oculto.

—Hombre, esas voces en tu cabeza parecen bastante duras. —Me dio una nalgada, sujetó mi mano y me llevó a la puerta—. Sin importar qué tan pervertidos sean mis pensamientos, las voces en mi cabeza me dicen que soy perfectamente normal.

Me reí aliviado. Sí, me lo iba a quedar, incluso si significaba que tenía que pelearme con esas molestas voces internas. No iba a alejar al hombre que me entendía cuándo ni yo mismo me comprendía. Al hombre que me hacía sentir feliz y a salvo. El hombre que amaba.


Capítulo dieciséis


—Muy bien, está listo —dijo Micah mientras sacaba otro recipiente del microondas y los ponía frente a mí—. Es como un festival de sobras. Con todas estas piezas y pedazos, deberíamos de tener suficiente para llenarnos.

Puse un par de bocados de lasaña, un poco de enchilada y un pollo tso en mi plato.

—Mañana iremos de compras. Entre los dos, seguro podemos preparar una o dos comidas. Quizás pollo asado, hamburguesas o algo.

Micah sonrió.

—Suena bien. Parece demasiado esfuerzo cocinar cuando estoy solo, pero si es para los dos… —dejó a medias la frase, tomó mi mano y me apretó—. ¿Estás listo para hablar?

No, no lo estaba. Quería que Micah pensara que era fuerte, confiado y no un desastre emocional. Pero ya estaba harto de ocultarme y no le mentiría. Bueno, no más… no le mentiría más.

—No he sido completamente honesto contigo —dije lentamente y lo miré a los ojos para ver su reacción. Como lo dijo, su expresión no cambió. Diablos, sería excelente en un examen de alta tensión—. La razón por la que me enojé tanto cuando hablamos de ir a visitar la casa de mis padres fue porque no quería que supieran de mí y me asusté que lo descubrieran. —Sí, de acuerdo, eso no tuvo sentido. Bebí agua y lo intenté de nuevo—. A lo que me refiero es a que no había salido del armario. Les dije que era gay hoy por primera vez. —La sorpresa y confusión en sus ojos me dijo que no había esperado escuchar esa confesión en particular. Antes de que pudiera decir algo, seguí hablando, necesitaba sacarlo todo—. No me malinterpretes, no son malas personas. Es solo que tienen ciertas creencias y ser gay no va con ellos.

Micah asintió y mordisqueó alguna especie de carne. Bueno, supongo que me estaba dando espacio para que hablara, así que lo hice. Hablé y él escuchó.

Le dije de mi niñez.

—Fue ideal en muchas formas, crecimos en un hogar de clase media alta, tuvimos una mamá ama de casa que me llevaba a mis actividades y ligas deportivas, un padre que jugaba a atrapar la pelota de béisbol conmigo en el patio trasero y un hermano menor al que adoraba. Pero en otras formas, crecer fue… abrumador.

»Sabía que era diferente desde muy pequeño y siempre supe que estaba mal. No quería que mis padres se sintieran como gente horrenda y llena de odio ni nada, porque no lo son. Pero sus opiniones negativas de la gente gay fueron claras desde las cosas que dijeron hasta la forma en la que actuaban. Me sentía siempre temeroso de que descubrieran que era uno de esos. Por un par de años, antes de la pubertad, dejé de tener amigos porque siempre estaba preocupado de que mis padres supieran lo mucho que me gustaba mirar otros hombres. Era cansado y deseaba tanto ser normal.

Le dije de mis novias.

»Pensé que, si lo ignoraba o salía con chicas, desaparecería. Toda la práctica que tuve ocultándome de mi familia me enseñó algunas habilidades útiles. Como que, si sonríes mucho, haces bromas, si eres bueno en los deportes y te vistes de cierta manera, la gente querrá estar contigo. Así que nunca tuve problemas haciendo amigos, nunca me metí en problemas y nunca me costó encontrar una novia. Mis padres estaban felices, orgullosos de mí y yo estaba… bueno, no estaba mal, supongo.

Cuando terminamos de comer, los recipientes estaban en la basura y los platos en el lavatrastos. Regresamos a la habitación, nos subimos en la cama y nos miramos el uno al otro. Micah pasó su dedo por mi oreja, mi mejilla y mandíbula.

—Te debo una disculpa, Ben —dijo con cariño—. Lo siento.

Me levanté sorprendido.

—¿A qué te refieres?

—Asumí que habías salido del armario. Debí darme cuenta de que no era así por algunas cosas que dijiste y hacías. Sin embargo, conocí a tu hermano antes que a ti y Noah es realmente… eh, directo, ¿sabes? Con todo lo que hace. Supongo que jamás se me ocurrió que su hermano sería…

—Un cobarde sin remedio ocultándose en el armario —terminé la frase por él y me acosté sobre mi espalda, apretando los ojos.

El colchón se movió, sentí su cuerpo acomodarse sobre el mío hasta que se acomodó sobre mí y puso los codos al lado de mis hombros.

—No, cariño. No creo que no tengas remedio. No creo que seas un cobarde —besó mi frente y abrí los ojos—. Lo entiendo, Ben —dijo—. Sé cómo es querer negarlo, luchar contra ello, querer cambiarlo… Recuerdo lo mucho que me asustaba cuando ninguna de esas cosas funcionaba y finalmente tendría que admitir que me gustaban los hombres, que era gay y que siempre lo sería.

—¿Entonces qué hiciste? —pregunté susurrando—. ¿Cómo lidiaste con eso?

Pausó y besó mis labios.

—Me di cuenta de que cuando iba a dormir, yo era lo único adentro de mi cabeza y al final del día, tenía que encontrar la forma de volverme alguien a quien pudiera tolerar o, en un mundo perfecto, alguien a quien pudiera amar. Así que hice lo único que podía, lo acepté. Es asombroso como esa pequeña acción es suficiente para hacerte sentir un poco mejor.

Asentí porque entendía. A pesar de lo emocionalmente exhaustivas y dolorosas que habían sido las últimas veinticuatro horas, había una parte de mí que se sentía más ligera. Era como si con solo haberles dicho a mis padres la verdad había disuelto una pesada carga que llevaba.

—¿Y entonces? —pregunté.

—Bueno, entonces solo… solo vives. —Estiró las piernas hasta que se entrelazaron con las mías, nuestros pechos estaban pegados y nuestros ojos alineados—. Para parafrasear uno de mis musicales favoritos, «hay días en los que te enfrentarás un montón de cosas desagradables en un desfile sin fin de estupidez». Así que no siempre es fácil, pero así es la vida, ¿no? Podrás perder algunos amigos en el camino, pero siempre ganarás nuevos. Podrás sentirte incómodo en algunos lugares, pero siempre serás parte de una comunidad de otras personas como nosotros. Y sin importar lo que pase, serás tú, tú mismo. Y solo eso merece la pena el precio de admitirlo.

—Esa sí que es una charla muy zen para el buldog litigante —bromeé.

—Bueno, no dejes que el abogado opositor lo sepa. No deben confiarse, así que todo esto zen será nuestro pequeño secreto —dijo antes de acercarse y besarme. Nuestras lenguas se unieron, nuestras caderas se frotaron y nuestras manos viajaron por nuestros cuerpos. Se sintió asombroso—. Oye, Ben —dijo mientras se alejaba de otra sesión de deliciosos besos.

—Mmm —respondí.

—¿Puedo preguntarte algo sin que te molestes? —La forma en la que su nariz se movió en mi cuello me hizo imposible negarme.

—Puedes preguntarme lo que sea. Soy un libro abierto ahora. Solo ten cuidado de leerme a la hora de dormir, porque tengo unos capítulos de terror.

Rio suavemente y me apretó.

—Cuando dijiste que saliste del armario hoy, ¿qué significa, exactamente? Supongo que no habías salido del armario con tu familia y que no lo estás en el trabajo, pero ¿quiere decir que no has estado con otros hombres más que conmigo?

No pude evitar sonrojarme desde el cuello hasta las mejillas, pero era una pregunta justa y me forcé a responderla sin sentirme a la defensiva.

—Eres el primer hombre con el que he estado. Yo, eh, me divertí un poco después de que rompimos, pero nada serio.

Agachó la cabeza y me besó tiernamente. Luego me llenó de besos la mandíbula y succionó el lóbulo de mi oreja.

—¿Es por eso que no has querido ser el activo? —su voz era más ronca de lo normal, más rasposa que de costumbre—. Me he preguntado por qué siempre tomabas un rumbo diferente cuando tocábamos ese tema.

—Quería, es solo… —Traté de no sentirme avergonzado. Había tenido su pene en mi cuerpo, por Dios. Conversar del tema, no debería de ser un problema—. No estaba seguro exactamente de qué hacer y me preocupé de hacerlo mal, lastimarte o algo. Y se sentía muy bien de la otra forma, entonces… —Me encogí de hombros y corté la frase.

—Sabes, una de las mejores cosas de ser gay es que tenemos mucha flexibilidad en nuestra vida sexual. Sé que hay tipos a quienes les gusta tomar solo un rol en la cama, pero siempre pensé que era un desperdicio. Dar se siente muy bien, pero también recibir. Al menos, para mí —puso su mano entre los dos y acarició mi pene—. ¿Quieres intentar hacérmelo hoy y vemos si estás de acuerdo?

Asentí tan rápido que fue un milagro que no me hiciera un esguince en el cuello. Micah rio de nuevo. Se acercó y mordisqueó mi cuello, avanzó por mi pecho hasta llegar a mi pezón derecho. Lo lamió antes de tomarlo entre su boca y succionarlo. Me arqueé y gemí. Luego le dio el mismo trato a mi pezón izquierdo antes de moverse por mi estómago hasta que mi pene duro y húmedo tocó su barbilla.

Rodeó el glande con la lengua, lamió todo el largo de mi miembro duro y me succionó. Su mano derecha se puso alrededor de la base de mi pene y me sostuvo mientras su boca me daba placer. El calor húmedo se movió de arriba abajo, llevándome más profundo en su boca hasta que pude sentir su garganta.

—¡Micah! Oh, maldición, Micah, tienes que detenerte —incapaz de controlar mi cuerpo, arqueé la espalda y lo penetré más—. No voy a ser capaz de… ¡Micah!

Soltó mi pene con un pop y me mostró una mirada de orgullo y satisfacción mientras sacaba el frasco de lubricante y un condón de la mesa de noche. Puse mi cabeza de vuelta en la almohada y cerré los ojos, intentando calmar mi respiración y deshacerme de mi inminente orgasmo. Había logrado un buen progreso cuando sentí el frío condón en la punta de mi pene y la mano caliente de Micah ponérmelo. Lo acompañó con lubricante y unas caricias para esparcirlo, tuve que morderme el labio y pensar en estadísticas de béisbol para detenerme antes de explotar.

Su mano desapareció y escuché un gemido quedo. Abrí los ojos y casi me tragué la lengua al encontrarme con lo que me esperaba. Micah estaba arrodillado sobre mí, echó la cabeza hacia atrás, tenía los ojos cerrados y el ceño fruncido en concentración. Su mano estaba detrás de su espalda y se movía de una forma que no dejaba duda de lo que estaba haciendo ahí.

Apreté mis músculos abdominales y me senté para atraparle la muñeca.

—Detente, quiero hacerlo. ¿Puedo?

Abrió los párpados y dejó caer su frente contra la mía.

—Dios, sí. ¿Cómo me quieres, cariño?

Me moví de debajo de él, gateé hasta estar detrás y puse mi mano entre sus hombros animándolo a que se acomodara en sus manos y rodillas. Micah siguió mis instrucciones sin resistirse, se puso en cuatro, luego separó las piernas un poco más y levantó el culo en invitación. Mierda, eso sí que era sexy.

Gemí su nombre, alcancé el lubricante, lo vertí sobre mis dedos y rodeé su orificio con una caricia.

—Se siente bien —suspiró.

—Voy a penetrarte con un dedo ahora.

Le di un par de segundos para que se negara y cuando no lo hizo, presioné lentamente mi dedo en su cuerpo caliente. Micah gimió y se movió hacia atrás, succionándome por completo hasta el nudillo. Era increíble saber que lo hacía sentir muy bien, mi confianza incrementó. Un dedo se volvieron dos y dos tres, y antes de saberlo, acomodé su cadera con una mano y con la otra guie mi pene hacia mi objetivo.

Lentamente, pero decidido penetré a mi amante hasta que mis testículos se toparon con su cuerpo. Lo sostuve acomodándome sobre su espalda y traté de recuperar el control.

—¿Todo bien? —le pregunté.

—Dios, sí. Te sientes maravilloso dentro de mí. —Movió las caderas de adelante hacia atrás, animándome a moverme con él y a pasar mi pene por su el interior de su cuerpo hasta que el glande era lo único que mantenía su orificio dilatado. Entonces volví a penetrarlo rápidamente—. Sí —gritó—. Se siente bien, cariño. Demasiado bien.

Era bueno. Demasiado bueno. Su agujero caliente me rodeaba, me daba la bienvenida a casa y casi me quita el aliento. Puse mis manos en el colchón a cada lado de él, reposé mi frente en su espalda y comencé a moverme con ímpetu.

Lo penetré, cambié de ángulo y le atiné a ese lugar que lo hizo gritar. Nos movimos juntos y nuestro ritmo incrementó hasta que pude escuchar nuestros cuerpos chocarse.

—Ahh, mierda, quiero correrme —gruñó—. Tócame, cariño. Dios, por favor tócame.

Mi mano derecha se alejó de la cama y sujeté su pene. No me tomó más que un par de caricias para hacerlo gritar mi nombre y que se corriera sobre el colchón. Su trasero apretó mi pene y logró hacerme llegar al orgasmo.

—Micah, ¡Micah! —repetí su nombre—. Ya casi. Oh Dios. Oh Dios. ¡Sí!

Mi cuerpo entero se sacudió con la fuerza de mi clímax. Mi ritmo se descontroló mientras lo penetraba unas veces más y luego me quedé inmóvil llenando el condón.

Nos quedamos así hasta que nuestros pulsos regresaron a la normalidad. Eventualmente, me separé de su cuerpo, até el condón y lo tiré al cesto de basura. Micah se acomodó sobre su espalda y me acurrucó sobre él, me abrazó y besó mi cuello.

Me sentí muy liberado y satisfecho. Realmente era asombroso, considerando lo mucho que había estado seguro de que mi mundo entero se despedazaría si me permitía actuar por lo que sentía por otros hombres. Pero ahí estaba, en la cama con un hombre, salí del armario con mis padres y estaba más que listo para dejar de ocultarme del resto del mundo. Y mi realidad nunca se había sentido mejor.

—Sabes, pienso que hay otra cosa buena de haber salido del armario — me dijo entre besos al oído con voz ronca.

—¿Qué cosa? —pregunté sin aliento.

—Bueno, a veces, eres lo suficientemente afortunado de encontrar a un hombre con el que puedas pasar el resto de tu vida. Alguien con quien reír en los momentos alegres y que te ayude en los difíciles —bajó el tono de su voz, parecía tímido por primera vez desde que lo conocí—. Alguien a quien amar y que te ame también.

Su mirada era intensa y escuché la pregunta sin que la hiciera.

—¿Micah?

—Sí.

Mi corazón latió fuertemente, pero reuní valor y dije lo que sentía.

—Te amo.

La sonrisa que apareció en su rostro hizo que mis nervios valieran la pena y sentía como si estuviera bateando un home run cuando respondió:

—Yo también te amo, Ben.
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Cuando me desperté, me di cuenta de que algo había cambiado, pero no estaba seguro de qué. Cuando Micah comenzó a despertarse a mi lado lo que sentí se hizo obvio, era feliz.

Había estado plagado con alguna clase de dolor de estómago, debido a la ansiedad, durante tanto tiempo que se me había olvidado que no era normal sentirse así. Pero ahora había desaparecido. Y dormí toda la noche, no di vueltas ni me desperté ni tuve que forzarme a cerrar los ojos para intentar descansar unas cuantas horas más, no hubo una repetición constante de esa voz en mi mente que me recordaba mis fallos. Diablos, se sentía bien.

—Buenos días, cariño —la voz matutina de Micah era más ronca que de costumbre. Qué sexy.

Labios cálidos se presionaron contra mi nuca y una mano tibia acarició mi cadera y cintura. Luego se deslizó por mi torso y dibujó círculos en mi estómago. Me moví hasta que su pene erecto estaba acomodado entre mis nalgas y cubrí su mano con la mía, siguiendo sus caricias lentas.

—Buenos días. Me gusta despertar así. Fue una de las cosas que más eché de menos cuando estuvimos separados.

—A mí también —susurró—. ¿Cómo va todo? Ayer fue un día grande para ti.

Me encogí de hombros.

—Me siento realmente bien, es lo mejor que me he sentido en un buen tiempo. Sabes, creo que debería estar entrando en pánico o algo, pero no es así. Me siento aliviado.

Sentí que movió la cabeza afirmativamente.

—Quizás es la forma en la que tu cuerpo te estaba diciendo que era hora.

—Otra vez con lo zen —reí—. Pero sí, ya era hora. —Micah mordisqueó mi hombro y siguió hablando. Realmente disfrutaba poder compartir mis pensamientos tan abiertamente y sabía que Micah sería un consejero inteligente y pensativo—. No estoy seguro de cómo manejar las cosas en el trabajo. Mi familia es más importante y eso ya terminó. Decirles a mis amigos será incómodo, pero honestamente, no he sido muy cercano con nadie desde que tuve el problema con Clark y parece que lo estamos remediando. Así que independientemente de lo que pase con mis otros amigos, estaré bien con eso. El trabajo, sin embargo…

Micah besó mi nuca y su mano pasó sobre mi pecho tomándose un momento para acariciar mis pezones. Mi mano aún seguía sobre la suya, así que empecé a guiar sus movimientos y lo empujé hacia abajo. Podía sentir su erección presionándose contra mi espalda.

—Apoyaré cualquier decisión que tomes. —Sus dedos entraron en contacto con mi pene y su voz se tornó más ronca—. Sé que no resuelve el problema, pero quiero que sepas que mis sentimientos por ti no dependen de lo que digas o no en la oficina.

Tenía razón. Saber que estaría conmigo no resolvía mi problema sobre qué hacer, pero me hizo sentir mejor. Giré la cabeza y le di un beso tierno.

—Gracias.

Mordisqueó mi labio inferior y rodeó mi pene con su enorme mano. Mientras me acariciaba pasó su pene entre mis glúteos. Pensé en pedirle que me follara, pero no quería perder su calor corporal cuando buscara un condón. Disfrutaba demasiado sentir su cuerpo cerca del mío. Su mano incrementó mi placer y sentí su aliento cálido contra mi nuca y espalda.

—¿Se siente bien, cariño? —preguntó.

—Ajá, muy bien —respondí.

—Eso es todo lo que quiero, Ben. Solo quiero hacerte sentir bien.

Apretó su agarre e incrementó la velocidad, de repente me sentía al borde de un clímax.

—¡Ung, Micah! Estoy cerca, solo un poco más duro —me dio lo que necesitaba, incrementó la velocidad de sus caricias y, con ello, la velocidad de las embestidas contra mi trasero.

Lo escuché jadear, sentí su frente caer en mi espalda y luego dio un par de empujones desesperados y duros.

—Me corro, cariño, me corro.

Esa voz ronca y rasposa, ese agarre firme combinado con las suaves caricias y su orgasmo esparciéndose contra mi trasero y espalda mientras gritaba mi nombre, provocaron que me corriera.

—¡Oh, sí! Se siente bien, Micah —gemí mientras mi pene pulsaba y cubría su mano con mi semen.

Se limpió con la sábana, puso su mano en mi pecho y me apretó fuertemente. Nos quedamos apacibles hasta que nuestros corazones regresaron a la normalidad.

—¿Micah?

—Ajá.

—¿Cuál es tu posición sobre los condones?

Rio.

—¿Mi posición?

Le di un codazo en las costillas. No para que doliera, solo para mantenerlo alerta.

—¡Uumf! Está bien, está bien. Siento haberme hecho el listo. Mi posición sobre los condones… eh, además de un par de ocasiones cuando cometí un par de errores provocados por el alcohol cuando era un veinteañero, siempre los he usado. La seguridad es primero y todo eso. —Asentí. Esa era la respuesta que esperaba. Siempre había usado un condón cuando lo hicimos. Era algo obvio para él—. Pero… —continuó en voz baja—. Nunca he estado en una relación seria, nunca me he enamorado del hombre con el que dormía, así que, si quieres que dejemos de usar los gorritos, estoy bien con eso. Toda vez ambos seamos negativos y acordemos que no habrá otros hombres.

Lo pensé unos segundos y asentí.

—No estoy interesado en estar con otros hombres y estoy seguro de que soy negativo, pero iré a hacerme una prueba esta semana, solo para confirmar.

No obstante, antes de que pudiéramos profundizar la plática, escuché sonar mi teléfono.

—Ese es el timbre de Noah. ¿Te molesta si respondo?

Micah le dio unas palmadas a mi estómago y luego se sentó.

—Adelante. Iré a tomar una ducha, puedes unírteme cuando termines de hablar con tu hermano.

Para cuando salí de la cama y fui a sacar mi teléfono de los bolsillos de mi pantalón, tenía la llamada perdida de Noah. Lo llamé de inmediato.

—¿Entonces todavía estás vivo? —dijo

—Hola y buenos días para ti también, Noah. Y sí, estoy vivo. ¿Por qué no lo estaría?

—Porque fuiste al ojo del huracán ayer. Nuestro padre me llamó después de que te marchaste de su casa. No respondí, pero dejó un mensaje que borré de inmediato sin oír la mayor parte. Escuché lo suficiente para saber que fuiste a decírselos y que era el mismo tipo lleno de odio de siempre. Cuando no escuché de ti en toda la noche, me preocupé de que hubieras ido a tu casa y empezaras una expedición a la profundidad de tu armario. Te iba a dar otras doce horas y luego enviaría a Zach con más medicina.

—¿Medicina? —pregunté ignorando los comentarios de nuestros padres. Noah y el resto de la familia habían sido como agua y aceite por tanto tiempo que había aprendido a escoger mis peleas con él, sabía que la alternativa sería que me sacara de su vida por completo.

—Sí, ya sabes, la que empieza con «a» y termina llevándote a unas vacaciones relajantes con Betty Ford o te familiarizas íntimamente con el dios de baldosa. El elixir mágico que finalmente logró lo que yo no he podido hacer con un año de constante acoso… te sacó del armario. No es que diga que te vuelvas un alcohólico, pero si hace su trabajo…

—No fue el alcohol. Fue la conversación. Saber que estás ahí para mí. Fue Micah. Fueron muchas cosas, supongo.

—¿Micah? ¿Micah Trains?

Asentí por reflejo y luego me di cuenta de que no podía verme.

—Ajá.

—¿Es él con quien sales? ¿El tipo que te trae loco, pero que dijiste que no querría nada contigo porque actuaste como un idiota?

De repente me percaté de que nunca lo había mencionado por nombre.

—Sí, es él. Pero las cosas funcionaron y todo está bien —pensé en lo comprensivo que había sido la noche anterior, cómo me escuchó hablar de mi familia, los errores que cometí con Clark y Noah y mis inseguridades. Pensé en cómo no me había juzgado ni me había hecho de menos y cómo me abrazó y me dijo que me amaba. No pude evitar la sonrisa que apareció en mi rostro—. Mejor que bien.

—Es una buena opción para ti, Ben. Me gusta. Es inteligente, decente y creo que no es del tipo al que le gusten las relaciones casuales.

No necesitaba la aprobación de mi hermano, su opinión no habría evitado que saliera con él, pero me sentí agradecido por su apoyo.

—Gracias, Noah.

—Oye, no fue nada. ¿Qué harán hoy? ¿Quieren venir a desayunar?

—¿Solo serán tú y Clark o acaso Zach y Aaron dijeron algo de ir a desayunar también con ustedes? —pregunté.

—Sí, Zach y Aaron estarán ahí. Y otros amigos también. Es una tradición semanal. Todos los que están disponibles llegan. Comemos, bebemos algunas mimosas y nos ponemos al corriente. Creo que has conocido ya a todos en algún momento, pero te dará la oportunidad de conocerlos mejor. Y creo que Micah conoce a la mayoría también.

Nunca me imaginé que mi hermano me consideraría un amigo, pero eso hacía, me invitaba a desayunar, quería que conociera a sus amigos e incluirme en su vida. Sí, quizás las cosas estarían tensas con mis padres un rato, sin embargo, finalmente fui honesto conmigo mismo y había creado un impacto positivo en mi familia también. Mi hermano, que nos había detestado más de quince años, me estaba dando la oportunidad de entrar en su vida. Una vez resolviera las cosas con mis padres, quizás sería capaz de hacer que todos estuviéramos en una misma habitación sin gritos o pleitos. Oigan, es bueno tener metas, ¿no? ¿Por qué no romper muros?

—Micah se está duchando, pero le preguntaré y te regreso la llamada. Es posible que tenga que ir a trabajar hoy, el juicio para el que se prepara está a la vuelta de la esquina.

—Me parece bien. Aunque él tenga que trabajar deberías acompañarnos. Será divertido. Nos juntaremos en el restaurante de Roxy a las once.

[image: *]*

Después de una ducha prolongada que sorprendentemente involucró una charla y, menos sorprendente, un poco de manoseo divertido, fuimos a la habitación a vestirnos. Estaba sacudiendo mi camisa polo esperando que pudiera, de alguna manera, evitar que pareciera que la había recogido del suelo, cuando Micah llegó.

—Oye, pruébate esta —me pasó una camiseta—. Debería de quedarte.

Tomé la camisa y me la puse.

—Gracias. Mis pantalones están bien, así que, si me pudieras prestar un par de calcetines, estaré completo.

Rebuscó en su cajón y me entregó un par de calcetines blancos. No usé calzoncillos y me puse los pantalones.

Micah gruñó y se acercó a mí, puso su mano sobre mis bolas y pene y los apretó.

—Saber que estás sin nada, me hará muy difícil que me concentre en otra cosa en el desayuno.

Moví las cejas pícaramente y le sonreí mientras frotaba las manos con un falso entusiasmo.

—¡Misión cumplida! No quiero que te distraigas por todos los amigos lindos de Noah.

Micah rio y me besó la punta de la nariz.

—Estoy seguro de que he conocido a la mayoría de los amigos lindos de Noah y no me han distraído aún. En caso de que no te hayas dado cuenta de esto, no me distraigo fácilmente, con una notable, hermosa y asombrosa excepción.

Lo miré a los ojos.

—¿Te distraigo?

Suavizó su expresión.

—Ah, cariño, ¿no te das cuenta de lo que me haces? —Puso su mano en mi trasero y me acercó—. Me vuelves loco. Desde que nos conocimos, todo lo que he querido es pasar tiempo contigo. No puedo dejar de pensar en ti, no quiero dormir sin ti. Mis dedos se mueren por tocarte cada vez que te veo y cuando rompimos… —sacudió la cabeza y rio amargamente—. Mi corazón se rompió —me miró a los ojos—. Realmente te amo, Ben Forman.

Puse mi mano sobre su pecho y me acerqué a besarle los labios.

—Te amo también. Lamento la forma en la que actué, no quise lastimarte, solo…

Cubrió mi mano con la suya y la apretó.

—No te disculpes. Ya me explicaste por lo que pasaste y lo comprendo. Estamos juntos ahora, así que no miremos atrás, ¿sí?

Estuve de acuerdo. Me sentía agradecido porque me comprendiera y traté de deshacerme del arrepentimiento por las cosas que no podía cambiar. No había nada que pudiera hacer por mis errores pasados, pero avanzaría y le demostraría a Micah lo mucho que significaba para mí.

Finalmente estaba enamorado de alguien y podía verme compartir mi vida entera con él. Micah era atractivo, exitoso, inteligente, amable, divertido… Podía seguir con la lista de sus atributos. Sentirse avergonzado de estar con él no tenía sentido. Si lo hice fue porque me dejé dominar por el temor de las reacciones de otras personas o un deseo de cumplir con sus expectativas. Era hora de vivir mi vida y luchar por lo que se sentía bien para mí.


Capítulo dieciocho


El Restaurante de Roxy, ubicado en CE Oeste, estaba decorado al estilo de los cincuenta con todo y sillas de metal con colchón rojo, piso a cuadros blanco y negro y gramolas. Había un enorme patio trasero y ahí fue donde encontramos a Noah, Clark, Zach y Aaron. Nos hicieron señas y nos saludaron. Micah se enfocó en una pareja que no reconocí al final de la mesa.

El mayor de ellos se puso de pie tan pronto cuando nos vio acercarnos y le sonrió cálidamente a Micah. Las comisuras de sus ojos se arrugaron.

—¡Micah! No sabía que estarías aquí. ¿Quién te convenció para tomarte una mañana libre del trabajo y que vinieras a desayunar?

Micah abrazó al hombre de cabello castaño y se giró hacia a mí con la mano extendida. Mi instinto de auto preservación amaestrado durante muchos años me hizo titubear. Estábamos en un restaurante público, afuera, cualquiera podría vernos. Los hombres heterosexuales no se tomaban de las manos.

Micah me lanzó una sonrisa comprensiva y comenzó a bajar la mano. Me estaba ofreciendo una salida, pero no quería tomarla. No era hetero y no había nada de malo con eso. Sí, tendría que reproducir esa frase infinitamente hasta que por fin la comprendiera.

Erguí la espalda, me forcé a moverme y a tomar su mano. Trató de mantener una expresión neutral, pero pude ver la felicidad en esos ojos azules. Noté que las comisuras de su boca se elevaron y me di cuenta de que una pizca de tensión desapareció de sus hombros.

—Ben, quiero que conozcas a mi rabino y gran amigo, Seth Cohen. Seth, este es Ben Forman.

Seth estrechó mi mano entre las suyas.

—Maravilloso conocerte por fin, Ben. He escuchado mucho de ti estos últimos meses.

Saber que Micah había estado hablando de mí me hizo sentir extrañamente feliz. Moví mis ojos hacia él y se encogió de hombros.

—¿Qué puedo decir? Seth tiene un don para hacer que la gente confiese las cosas. Creo que viene con la descripción de su trabajo.

El hombre más joven a su lado se puso de pie y se unió a nuestra conversación.

—Sí y fue como sacarte las palabras con cuchara para que hablaras de él, Micah —dijo con sarcasmo—. Casi tan difícil como hacer que te callaras la boca.

—Y este encantador espécimen es su pareja, Eli —dijo Micah completamente serio—. Vaya manera de crear una buena impresión, Eli.

Me sorprendió que el líder religioso de Micah fuera gay, pero me recuperé rápidamente y continué entretenido con la conversación.

—No te preocupes, Eli. Crecí con Noah, así que el sarcasmo y las palabrotas son como comida reconfortante para mí.

—No sé de qué hablas, Ben —dijo mi hermano—. Soy tan dulce y delicado como una flor. —Movió las pestañas, lo que se miraba ridículo en un hombre tan alto, musculoso y rudo—. Ahora siéntate y toma la carta, porque tengo hambre y estoy listo para comerme el culo de un caballo muerto.

Había solo una silla disponible. Zach saltó de su lugar y se sentó en las piernas de Aaron.

—Listo, las sillas están completas —dijo.

Clark rio y sacudió la cabeza.

—Toma asiento, Zach. Iré por una silla para Ben —se giró hacia Noah—. ¿Vendrán también Beto y Enrique o solo necesitamos un lugar más?

—¿Beto y Enrique? —le pregunté a Clark.

—Pasaron años con el juego de «solo somos amigos y compañeros de habitación», lo que les hizo ganarse esos sobrenombres. Afortunadamente, lograron reaccionar —Clark quitó una silla de la mesa de al lado y Micah y yo nos sentamos—. Ahí estamos. Zach, puedes regresar a tu asiento.

Zach hizo un gesto de enojo y se movió sobre las piernas de Aaron, logrando que las mejillas del rubio se ruborizaran.

—Aquí estoy cómodo. ¿Cuál es el problema? No es como si estuviéramos haciendo algo ni nada —levantó su vaso de agua y sorbió. Luego una enorme sonrisa apareció en su rostro delicado y saltó a sus pies—. Aunque ahora que lo pienso, las partes se alinean perfectamente—. Abre la cremallera y sácalo, chico grande, y podremos comenzar a divertirnos.

¿Hablaba en serio? Imaginé que mis ojos estaban tan enormes que se parecían a una de esas caricaturas de anime japonés. ¿Cómo es que Zach siempre podía hacerme sentir como un crío inocente que siempre le sorprendían las cosas que pasaban a mi alrededor?

—Aaron, será mejor que hagas un mejor trabajo manteniendo al hombre satisfecho si ya está así de libidinoso —dijo Noah sin molestarse en levantar la vista de la carta.

Zach se dejó caer en el asiento que había desocupado.

—No necesita consejos de ti, idiota. Y ya hizo que me corriera dos veces desde esta mañana, muchas gracias.

Las orejas de Aaron se enrojecieron, pero no dijo ni una palabra.

Clark sonrió y me miró a los ojos.

—Créelo o no, pero Noah y Zach se llevan muy bien.

Oh, lo creía. Estaba bastante familiarizado con el comportamiento de Noah cuando no le agradaba alguien. Mi hermano no era para nada sutil.

—¿Ya terminaron o necesitamos sacar una regla y comparar tamaños de penes? —Ese comentario lo dijo Eli, la pareja del rabino Seth, y pensé que sería un cincuenta-cincuenta de posibilidades de que ambos se quitaran los pantalones justo ahí.

—Eli, no los animes —Seth miró alrededor de la mesa—. ¿Alguno de ustedes ha probado las tostadas a la francesa de aquí?

Y con esa distracción, todos se calmaron. Comimos un desayuno enorme y grasoso, hablamos de nada en particular y en general solo nos distrajimos. Aunque estaba en una mesa con un montón de hombres cuyo lenguaje corporal no dejaba lugar a dudas sobre su orientación sexual, me sentía cómodo. O quizás me sentía cómodo porque yo era uno de esos hombres. Sentía que podía ser yo mismo sin ser juzgado y que eso hacía posible que me relajara y no me preocupara por cada palabra que decía o cada gesto que hiciera.

Eventualmente todos se despidieron y se marcharon, hasta que Micah y yo quedamos a solas con Noah y Clark.

—¿Entonces nuestros padres enloquecieron ayer? —preguntó Noah.

—Sí, se molestaron bastante.

Mi hermano bufó pues sabía que yo lo estaba minimizando.

—Nunca aprenderán. Perder un hijo porque son unos imbéciles no fue suficiente. Tenían que perdernos a ambos.

De acuerdo, salir del armario con mis padres no había sido grandioso, pero no esperaba que lo fuera. Sin embargo, sin importar lo que pasara, siempre serían nuestros padres. Odiaba escuchar a Noah hablar así de ellos.

—He dejado de fingir ser alguien que no soy, Noah, pero no he dejado de ser su hijo. —Pasé mis dedos por mi cabello y luego puse los codos sobre la mesa y vi a mi hermano. Tantos años de enojo y resentimiento no podían ser fáciles para él. Deseaba que hubiera una forma en que les diera otra oportunidad, pero sabía que era imposible, al menos hasta que dejaran de aferrarse a su actitud juzgona—. Mira, no diré que no hubiera sido mejor si sonrieran, me abrazaran y dijeran que nada cambió y que soy el mismo hijo que siempre amaron, pero muy dentro, quiero pensar que sienten eso. Solo necesitamos darle tiempo a que el exterior se acostumbre a esa idea.

—Será mejor que te prepares para esperar siempre, Ben, porque jamás van a cambiar —dijo Noah mientras se levantaba de la mesa. Se sacudió los pantalones y extendió una mano para Clark, a quien abrazó.

Mi hermano tenía razón. Si no hacía un esfuerzo, entonces era posible que la relación con mis padres se fracturara y desapareciera como con Noah, pero no estaba listo para darme por vencido.

Micah se levantó y comenzamos a salir del patio.

—¿Regresarás a la oficina, Micah?

—Ajá. Lo siento, cariño, pero creo que podríamos llegar a un convenio si nos esforzamos un poco más ahora. —Puso sus manos en mi espalda y dibujó círculos.

Me acerqué un poco más, disfruté de su calor y contacto.

—Está bien. Me dará la oportunidad de ir a ver a mis padres otra vez. Quizás será mejor ahora que han tenido la oportunidad de calmarse y absorberlo todo.

Noah me miró y dibujó con sus dedos un círculo antes de levantar la mano y echar la cabeza hacia atrás fingiendo que se tomaba un trago. No entendía qué era en un principio, pero luego recordé nuestra conversación donde sugerí que mis errores estúpidos se convirtieran en un juego de bebidas. ¿Qué hice mal esta vez?

Micah y yo nos habíamos aparcado al lado opuesto de Clark y Noah, así que nos despedimos y cada quien se fue por su lado.

—¿Qué les vas a decir a tus padres? —preguntó Micah.

—Nada brillante. Solo quiero que sepan que aún estoy ahí para ellos, que sigo siendo yo y que todavía los amo.

De repente, noté mi error. Nuestra última pelea había sido porque Micah quería acompañarme cuando fuera a visitar a mis padres y estaba planificando una visita cuando él no estaría disponible. Me detuve y me aferré a su brazo, girándolo para que nos viéramos el uno al otro.

—Micah, por favor, no creas que no quiero que te conozcan. Te conocerán. Sin embargo, tengo que arreglar las cosas entre nosotros antes. Llevarte ahora no sería agradable para nadie. Sé que suena como excusa o que no tengo valor, pero…

—No esperaría que manejaras las cosas de manera diferente, Ben. —Pude ver la sinceridad en sus palabras—. Están lidiando con algo serio ahora y conocer al novio de su hijo probablemente no les ayude a asimilar esta nueva información. Si piensan lo que sospecho, llevarme añadirá una imagen visual a lo que están intentando desesperadamente negar.

Asentí. Parecía que las personas que tenían problemas con la homosexualidad eran inusualmente propensas a pensar en sexo cuando se topaban con una pareja gay. Eso parecía contraproducente para mí, pero era la verdad. Había escuchado demasiados comentarios peyorativos de mi padre sobre la vida sexual de Noah para saber que él no era la excepción.

—Sí, justamente eso —dije—. Además, no quiero que tu primera impresión de ellos sea la forma en la que actúan ahora. Sé que debes estar pensando que mis padres son unos completos patanes por las cosas que has escuchado, pero son buenas personas y nos aman a Noah y a mí.

Micah puso su mano en mi nuca y pasó sus dedos por mi cabello.

—No creo que parezcan patanes. A pesar de lo que pienses, cariño, cuando hablas de tus padres, siempre mencionas más cosas buenas que malas. —Su mirada estaba tan llena de amor que casi hace que mis piernas pierdan fuerza—. Admiro lo dedicado que eres a tu familia, ser tan leal a las personas después de que te lastiman, no puede ser fácil. Sabes, realmente no te das suficiente crédito, Ben. Creo que eres bastante valiente.
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Cuatro horas después, no me sentía particularmente valiente. Estaba completamente vestido, escondido debajo de mi cobertor, empapando mi almohada de lágrimas. No había necesidad de decir que no había llegado a ninguna parte con mis padres. Estaban decididos en sus exigencias de que dejara «ese comportamiento tan reprochable y reaccionara». Lo gracioso, si podías llamar alguna parte de la situación graciosa, era que ya no me parecía que mis sentimientos, pensamientos y comportamiento fueran reprochables.

En algún punto del camino, había aprendido a aceptarme y ahora el comportamiento de mis padres me parecía completamente fuera de lugar y exagerado. Aunque sabía que no actuaban diferente de cómo yo lo había hecho en toda mi vida.

Quizás mi hermano tenía razón. Quizás no tenía remedio el tratar de cambiar el punto de vista de mis padres. Quizás encontrarme a mí mismo realmente significaba perderlos. Y regresé al mar de lágrimas.

Tomemos un momento para sentirnos agradecidos de que estás leyendo esto y no lo viste todo derrumbarse, porque no hay nada más patético que un hombre treintañero llorando por su mamita.

Debí quedarme dormido en algún momento porque cuando escuché mi teléfono sonar saqué la cabeza de debajo del cobertor y estaba completamente oscuro. Busqué en la mesa de noche y eventualmente traje el teléfono a mi oreja.

—Hola.

Maldición, ¿acaso mi voz sonaba tan mal afuera como adentro de mi cabeza? Toda rasposa y ronca, como si hubiera estado cantando, gritando o llorando. De acuerdo, sí, lo último era lo que pasó, pero esperaba que no fuera tan obvio.

—Mierda —ese era Noah—. Así de mal, ¿eh?

No había razón para negarlo.

—Ajá.

Dejó escapar un suspiro.

—Te acompañaré la próxima vez que vayas.

—No creo que sea buena idea, Noah. Están peor que antes. No podemos obligar a Clark a pasar por eso.

—Sin Clark. Solo yo.

Me quedé sin palabras. Noah se había negado a ir sin Clark a reuniones familiares, fueran casuales o una cena de Navidad, desde que salió del armario. No, incluso antes de eso, probablemente desde que comenzaron a salir, cuando todos pensábamos que solo eran compañeros de habitación.

—¿Por qué ahora? —pregunté—. Siempre has insistido en traerlo. ¿Qué cambió?

Otro suspiro.

—Tú. Eres tú el que cambió. Mira, me di por vencido a tener cualquier clase de relación decente con nuestros padres antes de entrar a la adolescencia. Pero tú… No creo que funcionará. Creo que son unos patanes llenos de odio, pero si insistes en intentarlo, estaré ahí a tu lado. Eres mi hermano, no dejaré que lo hagas solo.

Comencé de nuevo a llorar como una Magdalena, lo que fue más humillante porque me escuchaba mi hermano rudo, pero no podía evitarlo.

—Gracias, Noah. No sé si podría verlos de nuevo, pero si estás conmigo…

—Sí, lo sé. Descansa un poco, Ben. Te hablaré en el transcurso de la semana y buscaremos el momento de ir a verlos. Buenas noches.

—Buenas noches.


Capítulo diecinueve


Desearía decirte que tener a Noah conmigo al visitar a mis padres arregló todo. Sin embargo, no fue así. Si no hablábamos de nuestras vidas personales, todo permanecía tranquilo. Mi padre me preguntaba por mi trabajo, mi madre tomó un gustó poco natural por el clima y cuando llegábamos a la parte donde Noah o yo intentábamos hablarle de quiénes éramos, todo se desmoronaba y regresábamos al inicio. Todo era demasiado frustrante.

Al ver cómo mi relación con mis padres estaba agonizando, decidí que tenía sentido arrancar la bandita de mi negación en un solo movimiento. Así que hice planes con el tipo de mi círculo de amigos al que le era imposible guardar un secreto y le expliqué por qué ya no llevaría a mujeres a fiestas o iría con él a bares. Mi móvil comenzó a sonar antes de llegar a casa esa noche y confirmé que la información ya les había llegado a varias personas. Supuse que ese sería el final, había salido del armario. Después de eso, ninguno de mis amigos dijo nada, en su mayoría. Sin embargo, hubo algunas excepciones.

Estaba en casa de mi amigo Neil aproximadamente una semana después para un juego de póquer bimestral que organizaba. Podría haber sido mi imaginación cuando un par de muchachos no me vieron a los ojos o las personas en la cocina guardaban silencio cuando entraba. No obstante, la paranoia no pudo explicar los comentarios hostiles que Tristan se pasaba mascullando.

—Oh, será mejor que tenga cuidado y no me incline cuando esté así cerca de Ben —dijo después de recoger una carta que se le cayó al piso.

—Esta no fue una invitación —dijo cuando caminó por la silla que yo ocupaba y acercó su entrepierna a mi cara.

Y después salieron de la nada.

—¿Has ido a algún desfile últimamente, Benny?

Me tomó un montón de control no tirar las cartas en la mesa antes de marcharme. Lidiar con ese tipo de comentarios era nuevo para mí y no estaba seguro de cómo responder sin meterme en un pleito o incitar más comentarios desagradables.

Apenas había llegado a la puerta cuando sentí una mano en mi hombro. Me giré con las manos empuñadas a los costados, deseando por primera vez en la vida que le hubiera pedido a mi hermano que me enseñara uno o dos movimientos de kickboxing.

Neil levantó las manos y se hizo para atrás.

—Oye, tranquilo. Solo te vine a preguntar si estás bien.

Respiré profundamente.

—Sí, estoy bien, pero ya me voy.

Neil sacudió la cabeza.

—Por favor no. Mira, Ben, Tristan es un idiota. Lo sabes, solo ignóralo.

Frustrado, pasé mis dedos por el cabello.

—Sí, lo sé. No pienso ser la víctima de sus bromas toda la noche.

—¿Entonces vas a permitir que te saque de aquí? Eso es exactamente lo que quiere, sabes.

Sí, Neil tenía razón. Y no quería darle la satisfacción al bastardo de saber que había tenido éxito.

—De acuerdo. Regresaré, pero ya estoy harto de tolerar sus mierdas.

Neil se cubrió la boca con la mano y trató de no reír.

—¿Qué? —pregunté y sacudió la cabeza—. ¿Qué? —repetí con más fuerza.

—Nada, es solo que… —rio de nuevo—. Si entras ahí y hablas de «tolerar su mierda», podría explotar por las oportunidades de hacer chistes gais.

Le di un golpe en el hombro.

—Muy mal, Neil. Pensé que estabas de mi lado. —Mi sonrisa les quitó la seriedad a mis palabras. Honestamente, estaba aliviado de poder tener una conversación con un viejo amigo sin sentirme incómodo—. Muy bien, volvamos allá.

No habíamos ni regresado a nuestros asientos cuando Tristan regresó a sus comentarios, esa vez ya ni se molestó en disimular.

—¿Te sientes mejor ahora, Ben? Apuesto a que te duele sentarte tanto tiempo tomando en cuenta lo que ahora haces con el culo.

Me detuve de inmediato, traté de formular una respuesta, pero Neil se me adelantó.

—¿Tienes mucha experiencia siendo follado por el culo, Tristan? ¿No? Entonces guárdate los comentarios.

El típico ebrio Clayton se unió a la conversación.

—Solía salir con una chica a la que le gustaba hacerlo por detrás —pronunció con dificultad—. Y nunca tuvo problemas sentándose después. —Bebió de su cerveza y luego la dejó de inmediato en la mesa, logrando que se derramara un poco—. Y no es porque sea pequeño. Lo sacaría para mostrarte lo que tengo, pero soy de los que crece, no de los que asombra… —terminó su intervención encogiéndose de hombros y recogiendo la botella para terminarse lo que quedaba.

Tristan le hizo mala cara a Clayton y miró alrededor de la mesa.

—¿Entonces nos vamos a sentar aquí y fingir que todo es normal? ¿No les molesta que Ben de repente decidiera follar hombres?

Jack, el que generalmente era reservado, que iba a la iglesia los domingos, tenía una esposa, tres hijos y entrenaba un equipo infantil, aparentemente concluyó que ya había tenido suficiente de esta conversación, porque miró hostilmente a Tristan y alzó la voz por primera vez en su vida.

—No me importa a quién folle Ben, pero sí me importa a quién follo yo y si no llego a casa a una hora decente, entonces no será a nadie. No tengo la intención de pasar la noche en el sofá, así que dejemos de hablar de su vida amorosa y sigamos con las cartas.

Eso pareció ser todo lo que se necesitaba porque todos se relajaron y jugamos póquer.
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A pesar de todo el dolor familiar y lo incómodo de la situación con mis amigos, era más feliz de lo que había sido en toda mi vida. Pasaba bastante tiempo con mi hermano y creamos una conexión que nunca habíamos tenido de niños. Hice nuevos amigos, muchos de ellos los conocí por Noah o Micah y aunque no los conocía de hacía mucho tiempo, me sentía más cercano a ellos de lo que me sentía con los que me había estado juntando por años. Además, me reconecté con un viejo amigo, Clark y yo éramos casi tan cercanos como lo fuimos más jóvenes.

Agrega eso al hecho de que parecía que mi estómago ya no se estaba consumiendo a sí mismo debido a mi constante ansiedad y habría sido suficiente para hacerme sentir feliz de finalmente haber tomado el control de mi vida. Además, estaba Micah a mi lado. Era inteligente, sexy y totalmente mío.

Trabajaba como perro, alistándose para el juicio que se acercaba mientras al mismo tiempo trataba de arreglar algún tipo de convenio y los demás casos a su cargo. Creo que el hombre había cobrado por más horas durante esos tres meses que muchos de los abogados hacían en medio año. Pero a pesar de todo, hacía tiempo para mí.

La mayoría de noches tomaba un descanso de la oficina para cenar conmigo y al menos un par de días a la semana se iba a casa a una hora razonable para que pudiéramos pasar juntos la noche. Bueno, pensé que eso haríamos. La reducción de mi nivel de estrés tuvo un impacto proporcional en mi habilidad para dormir profundamente, lo que significaba que me quedaba dormido y me despertaba hasta la mañana. Especialmente si estaba en su cama.

El segundo domingo de septiembre me desperté a media noche para usar el baño solo para darme cuenta de que el lado de su cama estaba vacío. Después de hacer mis necesidades salí de la habitación para irlo a buscar. Una estela de luz salía de debajo de la puerta de su oficina en casa y me indicó donde encontraría a mi novio desaparecido.

Giré el pomo y abrí la puerta. Micah estaba tirado en el suelo rodeado de papeles. Parpadeé rápidamente intentando acostumbrarme a la luz.

—¿Qué haces? ¿Hace cuánto estás despierto?

Micah levantó la cabeza.

—¡Oh! Me sorprendiste. —Se puso de pie y corrió hacia mí, luego frotó mis brazos a gran velocidad—. ¿Te desperté, cariño? Lo siento —dijo rápidamente.

Mis ojos finalmente se ajustaron a la luz, miré alrededor de la habitación y noté una jarra vacía de café. Parecía de unas doce tazas. O quizás catorce.

—¿Desde cuándo bebes café?

Se encogió de hombros y se movió de un pie al otro. No era como si estuviera nervioso, más parecía que no podía quedarse quieto.

—Recibo más energía que con el té. Me ha estado ayudando a mantenerme despierto.

—¿Desde hace cuánto estás haciendo esto? —pregunté y luego sacudí la cabeza. No importaba—. Micah, es como la una de la mañana. ¿Puedes parar esta noche y volver a la cama?

Esos brazos familiares me rodearon y me acercaron. Pude escuchar su corazón acelerado y sentí su respiración agitada contra mi cuello.

—No creo poder dormir ahora —echó la cabeza hacia atrás y me miró—. Oye, ¿te puedo mostrar algo? Creo que he descubierto cómo hacer un convenio antes del juicio del miércoles, pero necesito una segunda opinión.

Acerqué su cara y besé tiernamente sus labios. Mis manos se acomodaron en sus mejillas y acaricié su barba.

—Claro, pero recuerda que mi último contacto con los litigios fue en un juicio dramatizado en la facultad de leyes y lo único que conozco de tu caso es lo que me has dicho y lo que he escuchado que nuestros colegas han mencionado en la oficina.

Asintió, la velocidad fue tan rápida que su cabeza se movió como si fuera uno de esos ridículos muñecos que regalan en los partidos de béisbol.

—Sí, de acuerdo. ¿Entonces recuerdas que nuestro cliente niega haber recibido la oferta de compraventa de su empresa sino hasta después de que el demandante le dijo que quería terminar con su sociedad? Sin embargo, el demandante, es decir, el ex socio de negocios, dice que la oferta fue hecha un mes antes de haber expresado su intención de vender su parte. Asegura de que nuestro cliente le ocultó la información y lo estafó para que vendiera a un precio mínimo, para entonces venderle al nuevo comprador y quedarse con todo al final.

—Ajá —Sabía eso al menos. Nuestro cliente había creado alguna especie de empresa que suplía a las de irrigación con uno de sus compañeros de clases de la universidad. Diez años después les iba bastante bien y el socio de negocios quería salirse de la industria. Llegaron a un acuerdo en cuanto al precio y nuestro cliente compró la parte de su socio. Un mes después, hubo un cambio en la industria y una empresa más grande apareció y le ofreció a nuestro cliente una oferta diez veces mejor de lo que había gastado por comprarle a su socio. Nuestro cliente vendió, su antiguo socio de negocios se enteró del trato y así inició la demanda.

—Así que cada pago y cada entrada en la agenda fue hecha al menos un mes después de que nuestro cliente comprara la parte de su socio. Además, el nuevo dueño confirma nuestros plazos. Pero tenemos un problema con este correo electrónico que encontramos cuando estábamos recopilando toda la información durante la fase de prueba. Nos pidieron que lo entregáramos, así que lo hicimos, y ha estado matando nuestro caso desde entonces. —Micah se tiró al piso, movió papeles, encontró el que decía y me lo entregó—. ¿Ves? Tiene fecha de treinta y dos días antes de que nuestro cliente comprara la parte de su socio y dice que se le acercó el comprador para que vendiera la empresa. Incluso le ofrece hasta el precio. El demandante dice que nunca se le dijo esta información, y si hubiese sido así, habría esperado un mes y luego vendería con nuestro cliente para recibir más dinero.

—De acuerdo. ¿Qué descubriste? —Honestamente, me pregunté si Micah era capaz de cualquier pensamiento lógico en su estado actual. Jamás había visto a alguien que estuviera tan energizado por la cafeína.

—Bueno, el asunto del correo siempre me molestó. Se supone que el cliente le mandó esto a su esposa con las excelentes noticias de cómo iban a ganar dinero y el asunto es…

Miré el correo y leí el asunto en voz alta.

—Una cosa más.

De nuevo asintió maniáticamente.

—Sí. Es raro, ¿no? Digo, si están a punto de ganar suficiente dinero para retirarse y viajar por el mundo o comprarse una mansión. O diablos, las dos cosas, ¿y esta es una cosa más? No tiene sentido.

—De acuerdo, lo entiendo, supongo. Sin embargo, el cuerpo del correo es bastante claro, Micah. También la fecha. Y salió de la computadora de tu cliente…

Micah tomo asiento y dio unas palmaditas a su lado invitándome a sentarme.

—Es verdad. Eso es lo que más me molestaba, así que fui con la gente de sistemas la semana pasada y les hablé del asunto. Resulta que hicieron un respaldo de la información al final de la semana en una ubicación externa. Les pedí que encontraran los archivos de respaldo que hicieron para esta hora y me enviaron todos los correos que mi cliente envió o recibió. Mira esto.

Me entregó otro, era del cliente a su esposa, como el correo anterior. Tenía la misma fecha, hora y asunto. Pero el contenido era completamente diferente.

—En este le informa que trabajará hasta tarde y tendrá que encontrársela en una cena, o lo que sea, esa noche —resumí.

—¡Exacto! El mismo asunto, la misma fecha y hora, contenido totalmente diferente. Entonces empecé a pensar, quizás alguien modificó el correo después de que lo envió. —Sus ojos estaban llenos de emoción y tenía las pupilas dilatadas. Necesitaba esconder la cafetera.

—¿Eso es posible? —pregunté tranquilamente.

—En Outlook sí. Lo probé. Puedes meterte a tus correos enviados y editarlos, luego guardarlos y se muestra con la misma fecha y hora y no tienes ninguna forma de saber si lo cambiaron después de eso. Sin embargo, los respaldos que se realizaron no se cambian, porque están guardados en un lugar diferente al sistema.

Bueno, Micah estaba enérgico por el café, pero parecía que acababa de hacer un gran descubrimiento en su caso. Claro que sí. El hombre era un genio. Era una de las cosas que más me atraía a él, junto con su determinación y su motivación. No obstante, eso no significaba que fuera a permitir que trabajara hasta colapsar.

—Creo que tienes algo. Por supuesto, tienes que descubrir cómo es que alguien se metió en la cuenta de correo de nuestro cliente para poder cambiarlo, pero parece que este correo que le envió a su esposa, no es real.

—Sí, eso es lo que haré ahora —dijo mirando alrededor de su oficina, intentando descifrar cómo iniciar con eso.

Tomé su mano y lo llevé a la puerta.

—No, definitivamente no lo harás hoy. Ya hiciste la parte difícil. Mañana puedes descubrir los demás detalles. Ahora, necesitas descansar.

—Honestamente, Ben, estoy demasiado energizado para dormir.

Bueno, no permitiría que me disuadiera. Nos llevé a la puerta y apagué la luz.

—Deja que yo me preocupe por eso —me giré y lo besé con cariño—. En estos últimos meses creo que he aprendido un par de trucos que te pueden ayudar a relajarte.


Capítulo veinte


A pesar de su tendencia de trabajar constantemente, Micah me siguió sin chistar. Para cuando llegamos a su habitación, su pecho estaba presionado contra el mío, me mordisqueaba la oreja y manoseaba cualquier parte que pudiera alcanzar de mi cuerpo.

—Seis —murmuró contra mi cuello.

—¿Qué?

—Hemos estado juntos al menos seis meses.

Tenía razón. Nuestra primera cena había sido a principios de abril y ya estábamos a mediados de septiembre. De alguna forma el tiempo había volado. Ahora que miraba atrás, parecía como si fuera la vida de alguien más, como si hubiese sido alguien más. Supuse que así era, había sido la persona que todos esperaban que fuera. Ahora era yo.

Seguí caminando hasta que llegamos al baño, me giré y le quité los pantalones y camiseta. No me había tomado la molestia de vestirme cuando lo fui a buscar, así que eso fue todo lo que tomó para que estuviéramos piel contra piel. Nuestras bocas se encontraron y el beso se tornó intenso de inmediato. Su lengua invadió mi boca, sus manos sujetaron mi trasero y ese cuerpo tonificado se movió contra el mío.

—Te amo tanto —jadeó contra mi boca—. Te necesito todo el tiempo. —Me embistió con las caderas—. Tengo esta fantasía recurrente que entras a mi oficina, cierro la puerta, me arrodillo y… oh, diablos, te mostraré. —Y después de eso, bajó su cuerpo hasta que estaba arrodillado en la alfombra y luego acarició mi entrepierna con su rostro. Enterró su nariz en mi ingle y luego la pasó por mis bolas, inhalando fuertemente—. Me encanta tu olor —gimió antes de seguir explorando. Su lengua se unió a la fiesta, lamió mis testículos y la base de mi pene. Eventualmente, dejó de lamer y comenzó a succionar, tomando una bola entre su boca y luego la otra.

Gruñí y sujeté su cabeza, manteniéndolo cerca.

—Micah, ugh, toca mi pene —le supliqué y luego me estremecí me obedeció. Me acarició con sus dedos sorprendentemente tiernos y delineó la vena debajo de mi pene. Movió la cabeza de arriba abajo y lamió mi glande incrementando mi excitación, pero no lo suficiente como para correrme. Incrementé la presión de su nuca, obligándolo a más—. Chúpame, por favor.

Lo escuché reír antes de que abriera la boca y me succionara, rodeando mi pene en su calidez húmeda. Mantuvo sus labios firmes a mi alrededor y se movió hasta que llegué a su garganta. Luego se hizo hacia arriba antes de bajar.

—Muy bien. —Bajé la vista y nuestras miradas se encontraron. Sus labios estaban estirados alrededor de mi pene y su saliva se acumulaba en las comisuras de su boca, humedeciéndome. Sus ojos azules brillaban con lujuria y su mano estaba alrededor de su miembro, acariciándose al mismo tiempo que me succionaba.

Solo ver eso casi me hizo perder el control. No era cómo quería correrme, alejé su cabeza. Gruñó lleno de frustración, lo que provocó que una onda de lujuria inundara mi cuerpo. Me encantaba lo mucho que disfrutaba hacerme sexo oral, lo mucho que disfrutaba cada aspecto de nuestra vida sexual. Y no estaba solo. Me sentía inmensamente agradecido de que su casa estuviera en un enorme terreno, porque generalmente hacía que me corriera con tanta intensidad que gritaba con suficiente fuerza como para sacudir las ventanas.

—Te quiero dentro de mí —le rogué mientras me giraba y me inclinaba sobre la encimera, levantando mi trasero en invitación.

—Maldita sea, eres sexy —acarició mis glúteos firmes. Luego se puso de pie y cubrió mi cuerpo con el suyo, besando mi cuello y hombros.

Reposé mi mejilla contra la encimera y cerré los ojos. Micah alcanzó el frasco de lubricante que manteníamos en la ducha. Escuché que abrió la tapa segundos antes de que un dedo circulara mi orificio. Mis piernas se separaron instintivamente, abriéndose a mi amante. Un dedo me penetró. Después sentí su mano en mi espalda y su pene en mi orificio. Habíamos dejado de usar condones cuando nuestras pruebas regresaron negativas, lo que ayudó a tener cierto nivel de espontaneidad en nuestra vida sexual.

—¿Listo? —preguntó sin aliento.

—Dios, sí.

Me penetró lentamente, no se detuvo, no se aceleró, solo dilató mi cuerpo con su pene hasta que sus testículos estaban contra mi culo. Titubeó un momento y luego comenzó a moverse, más rápido esta vez. Gemí, le hice saber que eso era lo que quería, que me follara rápido y duro.

Micah pareció entenderlo, porque eso fue exactamente lo que me dio. Sujetó mis caderas mientras me follaba violentamente. Me encantaba sentir eso, ese ligero dolor mezclado con placer inimaginable. Disfrutaba hacérselo a Micah, pero recibirlo era igualmente bueno.

—Estoy cerca, cariño. ¿Puedes tocarte? —Esa voz ronca y tensa apenas si podía contenerse.

Me hice hacia atrás para hacer espacio entre mi pene y el mueble, luego pasé mi mano por debajo y rodeé mi miembro. No necesité estimularme mucho, no con el pene de Micah masajeando mi próstata mientras me follaba.

—¡Micah! Oh, Dios, ¡sí! —grité mientras eyaculaba en el mueble y en el suelo debajo de mí.

—Uh, sí —gimió, mantuvo su agarre en mi cadera con una mano y con la otra mi hombro mientras me penetraba lo más que pudo, antes de quedarse inmóvil.

Miré el espejo y dejé escapar el aliento al verlo con la cabeza hacia atrás. Tenía las venas en su cuello saltadas, la boca abierta y los ojos apretados. Si hubiera una imagen de éxtasis, era la de mi amante cuando tenía un orgasmo.

Cuando su pene dejó de pulsar, colapsó sobre mí, reposó su frente en mi espalda y luchó por respirar. Disfrutaba sentir el peso de su cuerpo sobre el mío, así que no le pedí que se moviera. Eventualmente, nuestros corazones regresaron a la normalidad y nos pusimos de pie.

—De acuerdo, ese fue el primer paso en mi plan para relajarte. ¿Qué tal me va?

Frotó su mano sobre su cabeza.

—¿Paso uno? ¡Mierda! ¿Cuántos pasos hay en tu plan, cariño? Soy un hombre mayor y más que eso podría matarme.

Puse mis manos alrededor de su cintura y lo abracé fuertemente.

—No te preocupes, hombre mayor. Te daré suficiente tiempo para recuperarte. Abre la ducha e iré por agua. Necesitamos hidratar tu cuerpo lleno de cafeína.

Casi había llegado a la puerta cuando Micah me llamó. Me giré y me encontré con su mirada llena de amor.

—Gracias por cuidar de mí, Ben.

Mi pecho se estrujó y mi corazón se aceleró.

—Siempre.
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—Pensaba ir a L.A. a fin de mes para asistir a Rosh Hashaná —dijo Micah.

Estaba sentando en la tina, recostado contra la baldosa, tenía los brazos alrededor de Micah, quien estaba entre mis piernas con la cabeza recostada sobre mi hombro y las manos acariciándome los muslos y rodillas. El vapor y el silencio tenían el efecto deseado en mí de relajarme y por el patrón de voz lento de Micah, pensé que él finalmente estaba relajándose.

—Mmm. ¿Cuál es Rosh Hashaná?

—El año nuevo judío. No consume tanto tiempo, solo unas horas en el templo la primera noche y la mañana siguiente. Será agradable volver a ver mi familia y si convenimos antes del juicio, podríamos hacer un viaje más largo. Quizás un par de semanas y podremos estar ahí para Yom Kippur también.

De acuerdo, eso me despertó.

—¿Estaremos?

Micah movió la cabeza hacia atrás y besó mi barbilla.

—Ajá. Estaremos. Me gustaría que conocieras a mi familia y quiero que te conozcan. ¿Qué opinas?

—Creo que parece que estás tomándote las cosas en serio conmigo —bromeé.

—No me desilusiones con esto, Benjamin.

Pasé mis manos por su pecho, sobre su estómago y su entrepierna, donde sujeté su pene suave y sus testículos.

—Oh, sabes que jamás haría eso.

—Como no —gruñó.

—Vamos, estoy en desacuerdo. Sabes que jamás lo haría.

Suspiró.

—Como sea, ¿vendrás a conocer a mi familia?

Me estaba divirtiendo demasiado como para detenerme.

—Eso depende. No respondiste mi pregunta.

—¿Cuál fue tu maldita pregunta? —Micah gruñón era tan adorable como el normal.

—Mi pregunta… —apreté una última vez su miembro y luego pasé mis manos por su cuerpo y jugué con los vellos de su pecho—. ¿Es si esa invitación significa que te estás poniendo serio conmigo?

Micah se alejó, tirando agua por todas partes. Al principio pensé que lo había presionado demasiado y se había enfurecido. Pero giró su cuerpo hasta verme de frente y se acomodó hasta que su pie izquierdo y su rodilla derecha estuvieron en el fondo de la tina. Alcanzó mi mano hasta ponerla sobre su rodilla y me acercó a él.

—Iba esperar hasta después del viaje para que mi madre no me matara por hacer esto con un hombre que jamás ha conocido, pero no me dejas opción. Eh, Ben Forman, ¿me harías el hombre más feliz del planeta y aceptarías ser mi pareja doméstica?

No pude evitar reír.

—No me acabas de pedir eso. ¿Se supone que esa fue una propuesta de alguna clase? Porque debo decirte, Micah, realmente le faltó romance.

—Oye, puedes culpar a nuestros líderes políticos por ello. Tan pronto como saquen sus cabezas de sus culos y se deshagan de «El decreto de defensa matrimonial», podremos casarnos y que eso signifique algo. Pero por ahora, ser pareja doméstica es lo mejor que puedo hacer.

Moví la mano para poder sujetar su muñeca y lo acerqué a mi cuerpo hasta que su pecho se chocó contra el mío.

—Eres tan abogado —le dije mientras acariciaba su mejilla.

—Sí, lo soy —se acercó para besarme, tomó mi labio inferior entre el suyo y tiró de él con cuidado antes de alejarse—. Pero también soy el que está enamorado de ti. Si quieres algo romántico, te compraré flores, iré por velas o… diablos, buscaré en Google «gestos románticos» mañana a primera hora y seguiré cada maldita sugerencia, solo… —suspiró profundamente—. Ben, te amo. Digo, de verdad, de verdad te amo.

Había sido difícil respirar después de ese pequeño discurso y no pude parpadear lo suficientemente rápido para evitar que lágrimas se derramaran de mis ojos.

—Yo también, Micah —le susurré—. Sí, iré a conocer a tu familia. Y sí, me mudaré contigo. Pero el título del «hombre más feliz del planeta» no, porque en este momento, me pertenece.


Capítulo veintiuno


Pensarías que dado lo tarde (o debería decir temprano), me quedaría dormido en cuanto mi cabeza tocara la almohada. Al parecer, ayudarlo a relajarse y a quitarse el estrés, me hizo terminar con partes activas. Más específicamente, mi corazón, el cual dolía por el resultado de la profundidad de mis sentimientos hacia Micah, y mi pene, el cual estaba todo lo contrario a relajado, de nuevo, por esos sentimientos.

No me malentiendas, no me quejaba. El sexo valía la pena varias noches en vela cualquier día de la semana y dos veces los domingos. Así que supuse que iría por mi segundo orgasmo de la noche.

—¿Micah?

—Mjm.

—El jueves en la noche cuando trabajaste hasta tarde, estaba en casa solo y aburrido y, eh, lujurioso así que yo…

Se sentó dejando que la sábana se amontonara en su cintura. Por la expresión en su rostro, era claro que había captado su atención.

—¿Sí?

—Pensé que estaría, eh, bien ver un poco de pornografía. Así que fui en línea y vi algo que quiero experimentar.

—Sí —aceptó asintiendo decidido.

—Ni siquiera sabes qué es.

—Dijiste pornografía, ¿sí? —respondió—. Hasta donde me concierne, todo lo que esté relacionado con sexo obsceno va en mi lista de «sí». Sin preguntas.

Sonreí y rodeé su pezón con la yema de mi dedo índice.

—ídem.

—Mmm, intercambio de fantasías. Esta podría ser la mejor versión del juego «si me enseñas el tuyo te enseño el mío».

Solo el pensar que me diría sus fantasías fue suficiente para hacerme gemir en voz alta.

—Acepto —dije antes de empujarlo contra la cama y acercarme a su cuerpo.

Nos quedamos sobre nuestros costados, nuestras manos exploraron al otro y nuestras lenguas se entrelazaron. Pasé mis dedos por el pecho de Micah, tirando de los pequeños vellos lo suficiente para hacerlo gruñir. Después de eso, moví mi mano hacia su pene, sentí la suave piel cubriendo esa dureza. Lo rodeé con mis dedos y luego lo cubrí con mi puño para masturbarlo. Micah decidió que también quería formar parte de la acción y me sujetó con su mano, me masturbó al mismo compás que yo tenía con su miembro.

—Siempre me sorprende lo mejor que se siente tener tu mano en vez de la mía —murmuré contra su boca.

—Mjm —levantó la cabeza, me besó más apasionadamente y succionó mi lengua con más fuerza.

Sabía que, si no nos deteníamos pronto, todo terminaría, así que me separé de él reaciamente.

—Date la vuelta, acomódate sobre tu estómago.

Simplemente obedeció sin preguntar, ni quejarse. Se acomodó sobre su estómago y puso los brazos a sus lados. Me amoldé sobre sus muslos y coloqué mi mano sobre su espalda, pasándola por la piel suave, sintiendo los músculos tensarse debajo de mis caricias. Solo ese simple acto, ver a mi amante y tocar su cuerpo, me puso lo suficientemente erecto como para clavar algo. Y ahora tendría esto a diario. Cerré los ojos y le agradecí al universo por dejar que Micah Trains entrara en mi vida.

Le prometí a Micah relajación absoluta, así que pensé que un masaje sería lo idóneo. Después de tomar un frasco de crema de la mesita de noche, cubrí mis manos y comencé por su cuello y hombros, acariciando los músculos hasta que la tensión desapareció de su cuerpo. Micah permaneció quieto debajo de mí, excepto por alguna que otra vez que se reacomodaba o gruñía satisfecho. Esos sonidos se parecían mucho a los que hacía durante el sexo, así que para cuando llegué a su espalda baja, había terminado con el masaje y estaba listo para pasar a algo más triple X.

Acaricié sus glúteos y me moví un poco más abajo, acomodándome entre sus piernas. Luego me acerqué y besé la base de su espalda, justo arriba de sus nalgas. Ese beso llevó a otro más abajo y pronto mis manos comenzaron a acomodar su trasero para poder separarlo y así explorar más.

Mis dedos fueron los primeros en llegar, pasaron sobre esa piel oculta e hicieron que se estremeciera. Luego acerqué mi cara y mi lengua siguió ese mismo camino.

—¡Ben! —gritó mi nombre y se acomodó sobre sus rodillas para elevar su trasero y exponerse más a mí.

—¿Te gusta? —pregunté antes de acercarme y pasar mi lengua de la base de su espalda hasta sus testículos.

—¡Sí, ung! Sí. Me gusta. No te detengas.

No tenía intención de hacerlo. El sabor y el aroma de mi amante, el sonido de su placer, el sentir su cuerpo… Todas esas cosas me tenían tan excitado como a él. Dejé de hablar y me enfoqué en el cuerpo de Micah. Lamidas lentas dieron paso a más rápidas y eventualmente rodeé su orificio con la lengua antes de penetrarlo.

—Oh, Dios —gimió Micah—. Se siente bien.

Era demasiado bueno para mí también. Moví mi lengua en el interior de su cuerpo, la retiré, lo volví a lamer y a penetrar. Eventualmente mis labios estaban presionados contra él y mi lengua estaba enterrada completamente dentro, penetrándolo una y otra vez.

Necesitaba estar adentro de su cuerpo con tanta desesperación que temblaba. Me acomodé sobre mis rodillas y recogí el frasco de crema que estaba a mi lado. Serviría en vez del lubricante. No tenía la capacidad mental para ir a buscar algo más en ese momento. Cubrí mi pene, me incliné sobre Micah, puse la mano izquierda sobre el colchón a su lado y con la derecha sujeté mi erección y me acomodé en su orificio.

Micah se movió hacia atrás mientras yo iba hacia adelante y penetré fácilmente su cuerpo dispuesto. Me detuve hasta que mis testículos estuvieron contra él y dejé caer mi frente sobre su espalda obligándome a calmarme para no terminar antes de empezar. Una vez logré tener un poco de control, levanté las caderas y alejé mi pene casi por completo de su culo antes de regresar de inmediato.

—¡Sí! —grité y él correspondió a mis embestidas, levantó las caderas mientras yo las empujaba.

Encontramos nuestro ritmo, nuestros cuerpos iban al compás y el placer fue casi abrumador por la intensidad. Micah dobló los codos para levantar su cuerpo. Moví una mano debajo de él, sujeté su erección y lo acaricié al mismo tiempo de mis embestidas.

—Ya casi, Ben. Ya casi. Ya casi. —Levantó la cabeza, estiró el cuello y sentí su pene pulsar y eyacular sobre mi mano—. ¡Mierda, sí!

Aún se estremecía cuando yo alcancé el clímax y eyaculé en el interior de su cuerpo. Después de unos segundos, colapsamos y nos acomodamos en la cama. Coloqué un brazo debajo de su cuello y puse el otro sobre su cintura mientras presionaba mi pecho contra su espalda.

—Diablos, cariño, deberías ver pornografía más seguido —dijo sin aliento—. Creo que te voy a comprar una suscripción para tu cumpleaños.

Reí y besé su cuello.

—Deja de trabajar tanto y podemos verla juntos.

Estuvo en silencio un par de minutos, pero una vez nuestra respiración regresó a la normalidad, su mano cubrió la mía y me dio un apretón.

—Deja que termine este caso y tenemos un trato. Con un hombre como tú esperándome en casa, sería un crimen pasar tanto tiempo en la oficina.
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Debido a lo ocupado que Micah había estado preparándose para el juicio, nuestros únicos momentos juntos en la oficina habían sido a la hora de salida cuando íbamos por algo de cenar. Como resultado, nadie nos había visto juntos lo suficiente como para darse cuenta de que algo pasaba entre los dos. Bueno, eso estaba por cambiar.

Micah pasó casi todo el lunes por la mañana y el principio de la tarde en la oficina de su cliente. Si la emoción del área de litigios delataba algo, supuse que confirmaron las sospechas de que el correo electrónico era falso. No habíamos hablado de ningún detalle de cuándo me mudaría a su casa, pero no podía evitar sentirme feliz y emocionado por el prospecto de pasar cada noche con él y despertar en sus brazos cada mañana. Decidí entonces que no tenía sentido retrasarlo.

Con su caso en lo mejor además de intentar hacer un convenio de último minuto, supuse que Micah no saldría de trabajar sino hasta muy tarde. Bueno, si iba a pasar la noche solo, sería mejor que fuera productivo y me pusiera a empacar. Por supuesto, eso significaba comprar cajas, lo que quería decir que tenía que irme de la oficina antes de que cerraran la tienda de mudanzas. De acuerdo, posiblemente estaban abiertos hasta las nueve, pero de todas formas no podía concentrarme en el trabajo y quería terminar de empacar para poder llevar mis cosas a la casa de Micah ese fin de semana. Habiendo tomado esa decisión, cerré el documento en el que trabajaba y caminé a su oficina para despedirme.

Estaba enfocado en el documento sobre su escritorio, tenía un bolígrafo en la boca y una mano en la cabeza. Pausé un momento en su puerta y lo admiré. Cabello castaño corto, ceño fruncido en concentración, labios carnosos y aunque no podía verlos, sabía que había ojos azules que reflejaban inteligencia. Mi cuerpo instintivamente se movió hacia mi sexy amante.

—Hola —sonrió en cuanto me escuchó acercarme.

—Hola, tú —continué caminando hasta estar a su lado, pero no me sentía lo suficientemente cercano.

Micah debió sentirse de la misma manera, porque movió la silla y me invitó a sentarme en sus piernas.

Me senté, rodeé su cuello con los brazos y puse mi barbilla sobre su hombro.

—¿Qué descubriste esta mañana? ¿Crees tener todo lo que necesitas para hacer un convenio en este caso?

Micah besó mi mejilla y frotó mi espalda.

—Sí, entrevisté a todos los miembros del personal de la oficina de nuestro cliente que tuvieran acceso a la cuenta de correo. Su secretaria comenzó a llorar después de dos minutos. Resulta que el demandante estaba tan seguro de que nuestro cliente intentó sacarlo del trato que llegó con ella y le ofreció una porción de las ganancias de la demanda si buscaba entre sus correos pruebas de que nuestro cliente había recibido la oferta antes de comprar su parte. Cuando no encontró ninguna, la creó ella misma editando el correo. Dijo que se arrepintió de hacerlo y que pretendía borrarlo, pero antes de que pudiera hacerlo, llegamos nosotros, encontramos el correo y lo tuvimos que entregar a la contraparte.

Abracé a Micah con más fuerza. Fue excelente y estaba orgulloso de él.

—¿Y ahora qué? —pregunté.

—Ahora me quedo despierto toda la noche y escribo una carta convincente al demandante para que desista la demanda con nada, que es mucho mejor que enfrentar una reconvención por demanda sin fundamentos y falsificar evidencia porque estaba conspirando con otro empleado. —Me besó la frente de nuevo y luego susurró en mi oreja—. Lamento no pasar tiempo contigo esta noche. Pronto. Te prometo que una vez termine, mis noches te pertenecerán.

No estaba molesto. Después de todo, comprendía la presión de su trabajo.

—No te preocupes por eso. Necesito empacar mis cosas de todas maneras, así que esto me dará la oportunidad de hacerlo sin que estés conmigo y tu constante —besé su nariz— y deliciosa —besé su mejilla— presencia —besé su barbilla— distractora. —Besé sus labios y luego me alejé antes de que las cosas se salieran de control—. ¿Quieres que lleve a tu casa algo de la cocina o algo más de mi casa? ¿O debería solo llevar mis pertenencias personales y ropa y donar el resto a la caridad?

—Puedes traer lo que gustes. Si hay que deshacernos de algunas cosas mías para hacer espacio, está bien. Quiero que te sientas cómodo ahí, cariño, porque es nuestra casa ahora.

Un sonido de la puerta llamó nuestra atención. Giré la cabeza y me puse de pie de un salto cuando vi a Lanie Jogens, otra de las abogadas litigantes del bufete, estaba parada en el umbral de la oficina mirándonos.

—Por favor, no se detengan por mí —dijo—. Me están dando suficiente material de fantasías para que me dure un buen tiempo.

—Si esto es lo que necesitas, Lanie, es mejor que vayas a conseguirte un hombre —le respondió Micah, completamente tranquilo por su comentario y por el hecho de que nos hubiera atrapado en una posición comprometedora.

Bueno, técnicamente no era comprometedora. No estábamos besándonos y nos encontrábamos en la oficina privada de Micah. Además, nos íbamos a vivir juntos. No había razón para ocultar algo.

Diablos, y pensé que ya había dejado toda mi ansiedad y resulta que volvió con fuerza. Bueno, probablemente no sería la última vez tampoco, pero se sintió más fácil esta vez. Me acerqué y sujeté la mano de Micah. Me sonrió y las comisuras de sus ojos se arrugaron de esa forma que me fascinaba.

—Si me presentas a alguien hetero que se mire como cualquiera de los dos —señaló con el dedo y lo movió del uno al otro mientras hablaba— y no se sienta intimidado por una mujer que use su cabeza para otra cosa que no sea un accesorio decorativo, lo haré. Hasta entonces verlos a los dos será suficiente. —Se acomodó en una de las sillas vacías del otro lado de Micah y se inclinó—. Entonces, ¿escuché que se mudarán juntos? ¿Existe la posibilidad de que puedan instalar cámaras en su habitación como esos reality show? Solo para mi placer personal, por supuesto.

Lanie fue la primera persona en el trabajo que escuchó nuestras buenas noticias. A la mañana siguiente fue la encargada de recursos humanos del trabajo cuando le pedí los documentos para notificar mi cambio de dirección. Por supuesto, eso significó que también tuve que contarle a mi secretaria, porque lastimaría sus sentimientos si no le contaba mi relación antes de que alguien más en la oficina lo escuchara.

Para el martes en la tarde, estábamos en un bar celebrando con la mayoría el éxito del caso de Micah y uno de los socios más antiguos caminó hacia a mí, tosió mirando para todos lados menos a mis ojos y murmuró:

—Escuché que debo felicitarlo, eh, hacen una linda pareja.

Sí, fue extraño, pero bien intencionado y agradable.

Probablemente no debí esperar un discurso lleno de odio y de cómo iba a arder en el infierno de alguien que había contratado a Tucker Jones, un socio abiertamente gay. Y a Micah, que también lo era y uno de nuestros socios con más éxito. No obstante, mi auto-flagelación no tenía límites y había pasado muchos años seguro de que otras personas me odiarían tanto como yo lo hacía, si descubrían que era gay. Así que, el que lo aceptaran y recibir el apoyo de mis colegas fue un enorme alivio.


Capítulo veintidós


No sabía si fue por la emoción de ganar el caso o la conversación que tuvimos sobre lo mucho que había empacado la noche anterior (diablos, pudieron haber sido simplemente hormonas), pero Micah chocó mi espalda contra la puerta y su boca se aferró a mi cuello tan pronto como entramos en la habitación.

Le ayudé a desvestirme de la forma «quítate la ropa antes de que te la arranque» y luego me tiró contra la cama y se tragó mi pene.

—¡Oh! ¡Dios! ¡Micah!

No me dio tiempo para que mi cerebro procesara lo que estaba ocurriendo, solo fui directo a la increíble felación y el orgasmo que se acercaba rápidamente. Sujeté su cabeza y moví las caderas, penetrándolo con más fuerza hasta llegar a su garganta. El trato rudo no le molestó. De hecho, estaba seguro de que lo escuché gemir mientras llenaba de saliva mi pene.

—Sí, chupa mi pene —le exigí mientras mis caderas se movían y penetraba violentamente su boca—. Tómalo, Micah, tómalo. ¡Ung, sí! Tómalo todo.

Mi cuerpo entero se tensó y arqueó, solo mis hombros y tobillos tocaban el colchón mientras me corría en su garganta. Micah se tragó hasta la última gota antes de lamerme hasta limpiarme. Cuando mi cuerpo dejó de estremecerse por el orgasmo poderoso, tiré de su oreja.

—Vamos, sube. Me derretiste y quiero chuparte también.

Se movió por mi cuerpo y se arrodilló sobre mí, se acomodó alrededor de mis hombros y se abrió los pantalones lo suficiente para liberar su pene. Encontró mi boca deseosa.

Micah sostuvo la base de su pene y me lo dio. Miré sus ojos mientras mi boca se estiraba alrededor de su erección. Había algo particularmente sórdido de esa posición. Estaba sobre mi espalda completamente desnudo debajo de mi amante casi vestido, mientras me tenía contra la cama y me miraba mientras me follaba la boca. Me pareció extremadamente erótico.

Micah sacó su pene de mi boca lentamente, luego frotó la punta humedecida contra mis labios, barbilla y mejillas antes de penetrarme de nuevo.

—¡Mierda! Te ves tan bien con los labios alrededor de mi pene —se alejó hasta que solo podía pasar mi lengua por su glande. Me volvió a penetrar hasta estar en el interior de mi garganta—. ¿Te gusta esto, cariño? ¿Te gusta chuparme?

Sí y también me gustaban sus palabras obscenas. Toda la escena era tan sensual que mi pene comenzó a recuperarse rápidamente. Sujeté mi miembro y comencé a frotarlo mientras Micah seguía tomando el control de mi boca.

—Se siente muy bien contigo, Ben —dijo jadeando—. Todo se siente bien contigo.

Solo un poco más de tiempo y estimulación, y sabía que me correría de nuevo. El percatarme de ello me excitó más. Incrementé la presión de mi succión, gemí alrededor de su pene y moví las caderas, pasando mi propio miembro por mi puño.

—Oh, sí —jadeó—. Te gusta esto. Es tan malditamente sexy.

Entró más en mi garganta, casi me provocó arcadas antes de retirarse y volverse a meter. Después de varias repeticiones, sacó el pene de mi boca y lo pasó por toda mi cara de nuevo.

—Eres tan hermoso. Me voy a correr en toda tu cara —dijo en voz baja y ronca, llena de lujuria y promesa. Gemí y moví mis caderas de arriba abajo, incrementando el ritmo de mis caricias—. ¿Quieres esto, Ben? ¿Quieres que me corra en tu hermoso rostro?

Formular una respuesta verbal era imposible, asentí, gruñí y abrí la boca, esperando demostrarle lo mucho que quería que se corriera sobre mí.

Sus ojos azules brillaron mientras se acercaba a mi rostro y su mano se movió rápidamente sobre su pene.

—Me corro, aquí voy. —Inclinó la cabeza, pero sus ojos permanecieron fijos en mí. Luego largos chorros de semen salieron de su pene y cayeron sobre mis labios y mejillas.

Cerré los ojos al sentir mi propio orgasmo empapar mi mano. Sentí los dedos de Micah moverse sobre mi rostro esparciendo su semen. Cuando finalmente abrí los ojos, su mirada llena de amor me recibió.

—Nunca he hecho algo así —susurró.

—Yo tampoco —dije con el mismo volumen.

Bajó la mirada y la regresó a encontrarse con la mía.

—Me gustó.

Parecía muy tímido, lo que me pareció divertido después de verlo tan agresivo. Reí.

—A mí también —le respondí—. Supongo que hay cosas nuevas que podemos explorar juntos, ¿eh?

Sus labios se encontraron con los míos en un beso tierno y luego sentí su lengua explorar sus restos sobre mí. Muy sexy.

—Bueno, tenemos toda una vida juntos. Es bueno saber que podemos mantener las cosas interesantes.
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Terminé el trabajo un poco antes el viernes y fui de regreso a mi apartamento a empacar lo último. El pensar en la nueva fase de mi vida (una que compartiría con Micah) me emocionó tanto que apenas si podía pensar en otra cosa. Después de hablar de las condiciones del mercado con el amigo de Micah, David (tacha eso, nuestro amigo David), que era un agente de bienes raíces, decidí rentar mi apartamento en vez de venderlo.

También había tomado un inventario cuidadoso de los muebles y decoración de Micah. No solo era su estructura moderna, también el espacio interior era muy contemporáneo. Me gustaba cómo se miraba y no tenía sentido cambiarlo para reforzar un punto y decir que la mitad de mis muebles necesitaban estar ahí. Así que elegí un par de piezas que pensé que podrían mejorar en vez de empeorar el diseño y dejé el resto en el apartamento.

Rentar mi apartamento completamente amueblado me traería un poco más de dinero cada mes, de acuerdo con el agente de bienes raíces que contraté para que me encontrara un inquilino. Quería contratar a David, pero trabajaba más que nada en CE Oeste y Central y mi apartamento en CE Norte estaba demasiado lejos que pensó que tendría más sentido contratar a alguien que se especializara en esa área. Me pareció lógico. Sin embargo, su ejecución tuvo una consecuencia desafortunada.

Estaba empacando lo que tenía en los gabinetes del baño, guardando mis artículos de higiene personal y preguntándome si era posible que esas pequeñas muestras de jabón que dan en los hoteles se reprodujeran, porque no me podía explicar cómo es que tenía tantas de ellas, cuando mi teléfono sonó. Era mi madre y de repente me percaté de que no le había hablado cerca de dos semanas, lo que era más tiempo del que normalmente dejaba sin ponerme en contacto con ellos. Que entre la culpa al escenario ahora.

—Hola, mamá.

—Ben, hola. ¿Eh… estás en casa, querido? Porque tu padre y yo estamos a una cuadra y nos gustaría ir a verte.

Vaya. Eso era lo más cercano a llegar sin una invitación que mi madre había hecho. Claro, llamó antes, pero, aun así. Estaba tan feliz con el prospecto de que mis padres me echaban de menos, querían que pasara tiempo con ellos y que quizás finalmente me habían aceptado, que no pensé en las cajas que estaban por todas partes en mi sala.

—Claro, vengan.

Solo tuve tiempo de tirar las revistas de salud (las que solía usar como pornografía) que había dejado en la encimera para mostrarle después a Micah. Cuando las encontré mientras empacaba las cosas de mi habitación, pensé que sería una anécdota graciosa para compartirla con él, un momento de «mira lo lejos que he llegado». No obstante, concluí que no quería que viera a otros hombres, aunque fueran imágenes modificadas por Photoshop de gente que jamás conocería en la vida real. Eh, jamás me había dado cuenta de que era del tipo celoso. Bueno, nunca había estado con una persona con la que deseara quedarme, alguien que amara.

Cuando tocaron la puerta interrumpieron mis cavilaciones, lo que posiblemente fue algo bueno.

Vamos, que no te sorprenda. Ya has visto el interior de mi cabeza. Sabes que las cosas no están del todo bien ahí.

—Hola, mamá. Hola, papá. Pasen adelante.

Les sostuve la puerta a mis padres mientras entraban en mi apartamento. El lugar no era muy grande y la puerta principal era una combinación de recibidor/sala/comedor. Todos los muebles seguían ahí, no había ningún problema sobre dónde se sentarían, pero sabía que tendría que explicarles las cajas contra la pared.

Mi padre miró alrededor de la habitación y me lanzó una mirada llena de furia.

—Entonces, es verdad —parecía furioso—. Helga, que trabaja en mi oficina, dijo que la agencia de bienes raíces de su esposo puso tu apartamento en renta. ¿Puedes creer lo avergonzado que me sentí cuando se dio cuenta de que no sabía que mi propio hijo se mudaba?

En cuestión de unos cuantos días, había aceptado mudarme con Micah e hice todos los arreglos necesarios. De alguna manera, llamar a mis padres para compartirles las buenas noticias no estuvo en mi lista de tareas por hacer. Eso me entristeció, porque solo resaltaba lo mucho que nos habíamos separado. No había nada más que podía hacer para resolver el problema.

Noah y yo aún íbamos a cenar juntos a su casa. Las reuniones familiares eran incómodas y tensas, así que, en un arreglo no verbal, comenzamos a poner más tiempo entre las visitas. Extrañamente, no fue solo de parte de Noah. En realidad, pensaba que llegaría más seguido si se lo pedía. Pero no lo hice.

La verdad es que me estaba cansando de fingir que lo más importante de mi vida no existía. Jamás les había hablado a mis padres de Micah. Terminaban cualquier conversación que estuviera relacionada con mi sexualidad, así que mencionar a mi novio simplemente no había sido una opción. Eso hacía imposible hablar del juego de béisbol que había ido a ver con él, o del excelente restaurante que descubrimos o las muchas otras cosas que hacíamos aparte del trabajo, porque pasaba mi tiempo libre con él.

El hecho era que una vida no se podía dividir de esa manera. No se los compartía y como resultado, mi relación con mis padres se sentía menos como una y más como una obligación. No estaba feliz por ese hecho. Deseaba que fuéramos cercanos de nuevo, pero no había forma de acortar la distancia yo solo.

—Sí, me mudaré. Lamento no haberte llamado, papá —inhalé profundamente y me preparé para una reacción desagradable—. Me mudaré con mi novio, su nombre es…

Mi madre se cubrió la boca con una mano como si esa fuera información aterradora y mi padre levantó una mano en señal de detenerme.

—Es suficiente de ese tipo de plática, Ben. Sabes cómo nos hace sentir ese desafortunado estilo de vida e insistes en restregárnoslo en la cara.

Suspiré y pasé mis dedos por mi cabello. ¿Contarles que tenía novio era restregárselos en la cara?

—Lamento que no les agrade cómo llevo mi vida. Es mi vida y no hay nada desafortunado con ella. Soy un buen hombre. Micah, mi novio, es un buen hombre.

Mi madre se acercó a mí y me dio un abrazo.

—Por supuesto que eres un buen hombre, Ben. Estas cosas que haces con otros hombres no lo son, por favor detente, cariño.

¿Tienes algún consejo para mí? Porque se me acabaron las ideas de cómo hablarles a mis padres. ¿No? Bien, de acuerdo, si a la primera no tienes éxito…

—Por cosas asumo que te refieres a sexo. —Esas palabras hicieron que mi madre dejara escapar el aliento y se hiciera un paso atrás. El sexo no era un tema apropiado de conversación, ¿pero a quién le importa?—. Desearía que dejaran de marginar mi relación de esa manera. Estoy enamorado de él, mamá. Estamos construyendo juntos una vida, una vida feliz. Si decides que quieres ser parte de eso, avísame por favor. Los invitaremos. Vivimos a pocas cuadras de Noah y Clark, estoy seguro de que ellos también se nos unirán. Ahora, necesito empacar antes de que Micah venga con la cena. A menos que quieran conocerlo, en cuyo caso lo llamaré y le diré que traiga más comida.

No hacía falta decir que mis padres no quisieron conocer a Micah. Se marcharon y regresé a empacar mis cosas, mas no sentía la misma felicidad que antes.
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Micah me llamó cuando estaba empacando las fotografías. Y al decir empacar me refiero a que estaba mirando aquellas de cuando mi familia aún me quería mientras trataba de no llorar y fallaba más frecuentemente de lo que estoy dispuesto a admitir.

—Hola, cariño. Escucha, debí pasarme o algo. Estoy casi en la salida del Bulevar Grant —dijo.

Sí. Vivía lejísimos. Bueno, era la versión lejana de los suburbios con casas cuadradas e iguales.

—Tristemente, no, aún no te has pasado. De hecho, nuestro lema aquí en CE Norte es «si crees que vas demasiado lejos, sigue un poco más y eventualmente llegarás». Te faltan tres cruces antes de salir de la autopista. Estoy a diez minutos de ahí.

Al entrar en mi apartamento, Micah llegó estresado por el tráfico.

—Maldición, Ben, no sé cómo es que vivías hasta aquí e hiciste ese viaje tan largo todos los días. Supongo que llevo fuera de L.A. demasiado tiempo como para olvidar lo mucho que detesto este tráfico. Lo positivo es que aprendí mucho de las afiliaciones políticas de las personas, las causas que apoyan y el número de mascotas y niños que tienen. ¿Cómo es que descubrimos información sin sentido e innecesaria de las personas que no conocemos por las calcomanías de sus coches? Oh, ¿y cuál es el asunto con un niño orinándose sobre diferentes marcas de camiones? ¿Hay alguna guerra entre Ford y Chevy? ¿Y dónde dejan a Dodge?

Dijo todo eso alegando y cuando me miró fijamente cambió su semblante. Dejó la bolsa de comida en la mesa y caminó hacia mí, me rodeó la cintura con un brazo y con la otra la cabeza, pasó sus dedos por mi cabello.

—¿Qué pasa, cariño? No te ves bien.

Reí sin humor.

—Muchas gracias.

La mano en mi cintura se movió a mi trasero y me acarició tiernamente, sin tratar de excitarme, solo reconfortarme.

—Vamos. Sabes a lo que me refiero. Todavía eres mi chico lindo, pero puedo darme cuenta de que estás triste y que estuviste llorando. Háblame.

Dejé caer mi frente sobre su hombro y dejé que me sostuviera, física y moralmente.

—Mis padres vinieron. Parece que nunca avanzaremos. Apenas si me pueden ver a la cara, no podemos hablar de nada. Solíamos ser cercanos. Digo, realmente no me conocían, así que supongo que no éramos muy cercanos, pero en muchas formas lo éramos… digo cosas sin sentido.

Micah besó mi sien.

—Sí, lo que dices tiene sentido. Haz todo lo posible para estar disponible para ellos para cuando finalmente se den cuenta de que eres el mismo hijo de siempre y quieran tener una buena relación contigo otra vez.

Moví la cabeza y la acomodé contra el cuello de Micah, acariciando su piel cálida.

—¿Y si nunca lo quieren? —pregunté.

—Lo harán, cariño, lo harán. Solo les está tomando mucho tiempo llegar ahí.

—¿Lo prometes? —mi voz se cortó, parecía un niño patético, pero necesitaba saber que algún día volvería a reconectarme con mi familia.

—Ah, cariño. Desearía poder hacerte esa promesa, pero no puedo. Lo que puedo prometerte es que no estás solo y nunca lo estarás. Tienes a tu hermano, a Clark y me tienes a mí. Estoy aquí, Ben, y también quiero ser tu familia.

Traté de parpadear las lágrimas, pero estoy seguro de que fallé. Otra vez.

—Ya eres mi familia y mi futuro —levanté la cabeza y lo besé en un encuentro tierno de nuestros labios para mostrarle lo mucho que me importaba—. Te amo, Micah.


Capítulo veintitrés


—Ben Forman. Con un nombre como ese, estoy segura de que tus ancestros debieron ser judíos. ¿Qué tanto sabes de ellos?

De acuerdo, eso vino de la nada. Eso jamás estuvo en mi larga lista de posibles frases o preguntas que la madre de Micah me haría. Me preparé para el rechazo de la misma clase de mis padres (aunque Micah me había repetido en varias ocasiones que a sus padres no les molestaba su orientación sexual). Me preparé por si se enfadaban porque me mudé a la casa de Micah sin que me conocieran (aunque Micah estaba seguro de que todo el enojo estaría dirigido exclusivamente a él). Me preparé para que pensaran que no era lo suficientemente bueno para su hijo porque, bueno, no lo era (Micah no conoce ese miedo en particular. Era demasiado patético para compartir, así que por favor no le digas nada). Sin embargo, ¿comentarios sobre mi herencia religiosa desde un inicio? Eh, sí, no se encontraban en la lista de lo que ocurriría cuando-conociera-a-la-familia-de-Micah en la que sufrí pensando.

Me quedé paralizado en el recibidor de la casa de sus padres con la maleta en mi mano izquierda y la derecha extendida para dar un apretón. No había ni terminado de extenderla antes de que la madre de Micah me lazara esa pregunta y después de eso… como dije, me paralicé.

—Mamá, ¡vamos! Esa pregunta ya la hiciste y fue respondida. Tres veces. Ya te lo dije al teléfono, la familia de Ben es cristiana. Para ya.

Ella rodó los ojos y dio un par de pasos hacia a mí, hizo mi mano a un lado y me dio un fuerte abrazo.

—¿Tus abuelos aún están con vida, querido? —preguntó mientras me daba una cálida bienvenida que fue completamente incongruente con su interrogatorio.

—¡Mamá! En serio, detente.

Lo ignoró por completo.

—O quizás podamos preguntarles a tus padres.

Esa pareció ser la gota que colmó el vaso de Micah. Puso sus manos sobre los hombros de su madre y le dio la vuelta hasta que estuvieron frente a frente.

—Que Dios me ayude, madre, haces una pregunta más de la familia de Ben y nos hospedaremos en un hotel.

Pareció genuinamente sorprendida y sincera cuando dijo:

—¿Hice algo malo, Micah? Lo siento. No tenía idea. Debió ser porque dormí muy poco anoche preparando todo para tu visita. He estado cocinando prácticamente sin parar estos últimos dos días. Preparé carne de ternera para la cena e incluso horneé la tarta de tu abuela de café y crema agria que tanto te gusta para que tuvieras algo que comer después de tu vuelo. Es posible que Ben también esté hambriento. ¿Está bien si le ofrezco café y tarta o eso también es ofensivo? No quiero molestarte, querido.

—¡Papá! —gritó Micah—. ¡Papá, ya llegamos!

¿Planeaba ignorar la pregunta? La interacción era completamente extraña para mí. En la casa de mis padres, las cosas siempre habían sido cordiales y sin confrontaciones. Bueno, excepto por mi reciente salida del armario. Oh, y cualquier conversación que involucraba a Noah desde los doce, pero además de eso…

—¡Micah! —una versión mayor de mi novio entró en la habitación sonriendo ampliamente y lo abrazó. Luego se dirigió hacia mí con los brazos abiertos—. Y tú debes ser Ben. Hemos escuchado mucho de ti. Nos alegra que vinieras. —Puso sus brazos alrededor de mis hombros y me guio a la sala—. Micah me contó que eres mercantilista y que haces muchas fusiones y adquisiciones. Hago lo mismo en la rama de bienes raíces, apuesto a que podemos compartir varias anécdotas.

Sabía que el padre de Micah era un abogado, pero jamás había mencionado la rama a la que se dedicaba. Estaba por responderle cuando me distraje por la madre de Micah de nuevo. Le hablaba en lo que creo era susurro, pero no lo era.

—Entonces dime, ¿está circuncidado?

Eso fue todo, quedé traumado de por vida.

—¿Estás de coña, mamá? ¿De verdad me acabas de preguntar por el pene de mi pareja?

No estaba seguro de qué fue más asombroso, el hecho de que la madre de Micah hubiera hecho referencias a mi pene o el que su hijo hubiera hablado tan grosero frente a ellos.

Su padre aparentemente consideró que nada de eso era fuera de lo común, porque siguió hablando de trabajo.

—La semana pasada, cerré un caso con tres partes que fue realmente fascinante. Escrituramos un contrato de compraventa, con derecho a rentar la propiedad y…

¿Debía decirle a la madre de Micah que sí estaba circuncidado? Digo, si le importaba tanto… Ah, mierda, realmente estaba pensando en describirle mi pene a una señora de unos sesenta y tantos. Por supuesto, no iba a ofrecer esa información de la nada. Digo, la mujer había estado preguntando por mi pene. Esperen, ¿eso importaba o era una característica que no haría diferencia? ¿Y de verdad estaba teniendo un debate interno sobre el tema? Sí, tristemente así era.

Dime la verdad, nada volverá a ser normal, ¿cierto?
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—Muy bien, si quieres, puedo crear una distracción y puedes correr al coche rentado. Dame alrededor dos minutos y si no salgo, huye y sálvate tú —dijo Micah.

Acabábamos de entrar en la habitación de huéspedes para desempacar, después de pasar unos treinta minutos sin nada emocionante, mientras comíamos la tarta, bebíamos té y hablábamos con sus padres. Rodeé con mis brazos los hombros de Micah y me acerqué a besar y mordisquear sus labios.

—¿Bromeas? No me iré. ¿Cuándo más tendré la oportunidad de ver al imperturbable Micah Trains sin saber qué hacer? Tu madre tiene un talento sin igual. ¿Crees que le molestaría si grabo esta visita? Podemos mostrárselo a nuestros compañeros en capacitación para saber cómo tomar declaraciones de testigos.

Rio.

—¿De dónde crees que saqué mis mejores trucos? Pero antes de que pienses que mi madre puede vencerme, solo espera y verás. El alumno superó a la maestra y he descubierto cómo derrotar a mi madre en su juego. Si quiere saber tanto de tu pene, me aseguraré de ser extra ruidoso esta noche cuando exclame tus atributos. —Me mostró una mirada pícara—. Ahora que lo pienso, ¿por qué esperar hasta la noche? Puedo hacerlo ahora mismo. —Corrió hacia la cama y se lanzó sobre ella haciéndola crujir—. ¡Oh, Ben, sí! —gritó.

Mis ojos se abrieron horrorizados y siseé:

—¡Micah! ¿Qué diablos crees que haces?

Me guiñó el ojo y continuó saltando mientras gritaba:

—Más duro, Ben, más duro. Fóllame con ese enorme, duro y circuncidado pene. ¡Oh, sí!

La vida no te prepara para ver a tu novio creando un espectáculo sexual para sus padres, aunque fuera solo auditivo. Sin embargo, en realidad estaba ocurriendo, de verdad. Lo juro por Dios. La película de Jason vs Freddy fue menos horrorosa.

Alguien tocó la puerta justo antes de abrirla. Volví la cabeza, listo para ver a padres enfurecidos y en su lugar una hermosa morena estaba ahí con una sonrisa sarcástica.

—Cielos, Micah. Si puede ponerte así sin quitarse los pantalones, no puedo esperar a ver lo que su pene enorme, duro y circuncidado podrá hacer una vez ande suelto. —Y los horrores continuaron—. De hecho, estoy segura de que mis hijos se preguntan lo mismo. Creo que ayudaré a Ben a desempacar y lo conoceré un poco mejor mientras sales allá y les explicas qué significa follar. Gracias por ahorrarme la incómoda plática de sexo, tío Micah. —Mi rostro debió de reflejar el horror que sentí porque su hermana tomó mi mano y me sonrió—. Solo bromeo. Los niños están en la cocina con su abuela. No escucharon nada. Soy Sarah, por cierto. —Me miró de arriba abajo antes de seguir hablando—: Sabes, eres más guapo en persona que en las fotos que Micah me envió. ¿Qué carajos haces con alguien tan feo como mi hermano?

Micah saltó de la cama, fue hacia ella y levantó a Sarah sobre su hombro.

—Márchate, renacuajo. Si Ben no se ha dado cuenta de que es demasiado bueno para mí, entonces no necesito que le digas lo obvio.

—Micah, ¡bájame! Ya no somos niños, Micah. Ya tengo treinta y dos años. En serio, ¡bájame!

La ignoró y me miró.

—¿Quieres conocer al niño de casi seis años más grandioso del planeta y a su adorable hermana pequeña?

Resultó que el sobrino de Micah fue capaz de negociar la liberación de su madre. No era que estuviera preocupado por su bienestar, más bien, quería ocupar su lugar. Así que Micah lanzó a Sarah sobre un sofá y luego levantó a Isaiah en sus hombros y comenzó a correr por la casa, logrando que el niño riera incontrolablemente.

Escuchamos a un bebé llorar así que Sarah saltó del sofá y corrió hacia la cocina. Regresó momentos después con un bebé que sollozaba.

—Adina necesita su chupete. —Movió sus ojos por la sala y notó la bolsa pañalera. Acomodó al bebé que lloraba en su cadera, se agachó a recoger la bolsa y comenzó a registrarla.

—¿Quieres que la sostenga mientras haces eso? Parece que tienes las manos ocupadas.

Me miró agradecida y me entregó al bebé.

—¿En serio? Gracias.

Sostuve a Adina contra mi pecho y caminé por la habitación rebotándola un poco mientras caminaba y acariciaba su espalda. Debió haberle gustado porque dejó de llorar e incluso puso su pequeña cabeza contra mi hombro. Me derretí un poco. Bueno, un montón.

—¡Rayos! Creo que se me olvidó. Es posible que tenga uno adicional en el coche —Levantó la vista de su bolsa y su mirada se llenó de afecto cuando me vio—. Eres excelente con ella. Adina normalmente no deja que nadie más que yo, y ocasionalmente mi madre, la carguemos. Incluso Gabe, mi esposo, no puede hacer que se calme una vez empieza.

Me ruboricé por el elogio y bajé la cara inhalando el dulce aroma a bebé.

—Gracias. Es adorable.

Sarah sonrió y puso la bolsa pañalera en el piso.

—Ya vuelvo. Parece que está bien ahora, pero podría cambiar en un segundo. Será mejor que busque su chupete o le pida a Gabe que pase por la casa después del trabajo en vez de venirse directo.

El bebé se quedó dormido en mis brazos para cuando Sarah regresó con dos chupetes en la mano. No sabía si estaba feliz o triste, porque sonreía, pero sus ojos se llenaron de lágrimas cuando me miró con su hija en los brazos.

—Ahora vengo —se aclaró la garganta—. Solo necesito lavarlos, estaban debajo del asiento.

Cuarenta minutos después, seguía en el sofá abrazando a la aún dormida Adina, conociendo mejor a la hermana de Micah y sus padres mientras él jugaba con su sobrino. Creo que estaban jugando escondite cuando la madre de Micah volvió a su interrogatorio.

—Entonces, cuando Micah dice que tu familia es cristiana, ¿a qué se refiere exactamente?

No estoy seguro de cómo la pudo escuchar, pero Micah dejó de contar a media palabra «seis» y llegó con nosotros.

—Mamá, ya hablamos de esto. ¿Cuál es tu obsesión con la religión de Ben? ¡Dios!

—No es una obsesión, Micah. Tengo curiosidad. Es importante que continuemos nuestras tradiciones y me preocupa que en una casa con varias religiones los niños se alejen del judaísmo porque el cristianismo es mucho más prevalente en nuestra sociedad. Es fácil enamorarse de los árboles de navidad y los huevos de pascua. Lamento si tu herencia significa tan poco para ti.

Micah dejó caer los hombros y levantó las manos.

—¿De qué niños hablas, mamá?

Le respondió lentamente, como si a él se le dificultara entender sus palabras en vez de su significado.

—Hablamos de tus niños, Micah. Tuyos y de Ben. Me llamaste para decir que traerías a casa al joven con el que pasarías el resto de tu vida, ¿cierto? —Movió su cabeza hacia mí—. Supongo que es él, ya que me dijiste que vivían juntos.

Me sentí momentáneamente distraído de la conversación extraña por esa anécdota. Me encantaba que les hubiera contado a sus padres de mí, me fascinaba que les dijera que pasaríamos nuestras vidas juntos. Lo amaba.

—Sí, eso dije. Madre, como te darás cuenta, no empezamos a vivir juntos porque alguno de nosotros estuviera esperando, ¿cierto? Sí sabes que no es biológicamente posible, ¿sin importar cuánto tratemos?

Su madre le hizo un gesto de enojo.

—No te hagas el inteligente conmigo, Micah Trains. Puedes adoptar o hacer una gestación por sustitución. Los vecinos de Erma Stein acaban de hacer eso.

Micah miró a su padre suplicante.

—¿Papá? Necesito un poco de ayuda, por favor.

El hombre apenas si pudo contener su sonrisa.

—Oh, te aseguro, hijo, de que es perfectamente legal.

Honestamente, jamás había visto a Micah tan desconcertado. Fue mejor que cuando su madre le preguntó por mi pene. Se dejó caer en el sofá a mi lado, sacudiéndome y logrando incomodar al bebé. De inmediato presioné mi rostro contra su oreja y chisté suavemente. Se acomodó nuevamente.

Lo mismo no pasó con Micah.

—Sé que es legal, ese no es el problema —respondió a su padre de manera agitada.

—Si te preocupa de dónde vas a sacar un óvulo, yo estaré más que feliz de donar uno —dijo Sarah—. Querrás asegurarte de que el físico de Ben sea heredado, así que él debería contribuir el esperma. De lo contrario, molestarán a los niños en la escuela.

Parecía que Micah se dio por vencido en ese momento. Se giró hacia mí, besó mi mejilla antes de sonreír arrepentido y susurrar:

—Lamento esto. Por alguna razón el día de hoy eligieron perder la cordura. ¿Crees que podríamos declararlos en estado de interdicción a los tres al mismo tiempo o el juez desconfiaría de eso?

Le guiñé el ojo a Sarah antes de encogerme de hombros y miré a Micah directamente.

—No tienes que disculparte conmigo. Estoy totalmente de acuerdo con ellos. Gestación por sustitución parece una idea asombrosa.

Y con eso, dejé sin palabras a mi novio siempre elocuente.


Capítulo veinticuatro


Creo que lo único que escuché decir a Micah las siguientes tres horas fue:

—¿Me pasas la sal?

Para cuando llegamos a la habitación de huéspedes esa noche, estaba un poco preocupado de haberlo presionado demasiado. Estaba agachándose para desatarse los zapatos cuando me puse detrás de él y froté su espalda.

—¿Estás bien?

Se irguió, se quitó los zapatos y luego se dio la vuelta. Me acerqué más, me abrazó y dejó caer su frente contra la mía.

—Sí, estoy bien. He estado pensando —inhaló profundamente—. Escucha, Ben, ¿hablabas en serio con lo que dijiste o solo estabas uniéndote a mi familia para bromear?

—Hablaba en serio.

Alejó la cabeza y estudió mi expresión.

—¿De verdad quieres niños?

¿Por qué era tan raro? ¿Acaso no todos querían una familia?

—Claro que sí. Me encantan los niños. ¿A ti no? Pareces llevarte de maravilla con tu sobrino.

Asintió.

—Sí, me encantan los niños. Supongo que jamás pensé en tener propios. Nunca pareció, no sé, posible o algo.

Tomé el rostro de Micah entre mis manos y acaricié su barba con mis pulgares.

—Es posible. Me gusta la idea de alquilar un vientre. La pregunta es, ¿quieres? No ahora, digo. Deberíamos disfrutar un tiempo solos los dos. Eventualmente, ¿quieres tener hijos?

Estuvo en silencio un buen tiempo, pero sus ojos no se alejaron de mi rostro. Eventualmente, movió sus labios hacia mi mano y besó mi palma antes de volver a verme. Cuando habló, su voz ronca era apenas un susurro.

—¿Contigo? Sí, creo que sí.
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El resto del tiempo que pasamos con la familia de Micah fue igual de caótico, ruidoso y entrometido como esa primera noche. Y me encantó cada segundo.

Sus padres, especialmente su madre, eran excepcionalmente cálidos. Al contrario de mi familia, la que muy raras veces demostraba afecto físico, la de Micah estaba llena de caricias y abrazos. Y aunque Deborah, la madre de Micah, se entrometía a nivel Olímpico, era claro que lo hacía porque lo amaba. Estaba seguro de que Micah lo sabía también, a pesar de que se negaba a aceptarlo. Incluso creo que el ajedrez emocional que jugaban el uno contra el otro era divertido para él. Al menos yo disfrutaba verlo, una vez la condición quirúrgica de mi pene ya no fue tema de conversación.

Celebrar las fiestas con ellos fue una experiencia maravillosa también. Disfruté aprender de sus tradiciones y me sorprendió el fuerte sentimiento de comunidad que tenían con los otros miembros de su sinagoga. Era como una familia extendida en muchas maneras y ninguna persona se sorprendió cuando me presentaron como la pareja de Micah, lo que fue una experiencia completamente diferente con mi religión. Lo disfruté inmensamente.

Una noche, estuvimos despiertos hasta tarde con sus padres. Estaban recordando y compartiendo los años de infancia y anécdotas de Micah. Lo estaba absorbiendo todo, pues disfrutaba aprender cosas nuevas del hombre que sentía que conocía mejor que a nadie.

Acababan de contarme de un viaje a Yosemite que hicieron cuando Micah estaba en secundaria. Llenaron la parte trasera de su camioneta con frazadas y almohadas y los niños durmieron y jugaron cartas la mayor parte del viaje. Deborah tomó tanta agua que hicieron de sus paradas al baño un juego para coleccionar imanes de las diferentes tiendas en la autopista. Y hasta ese día, tenía esos imanes en su nevera y pensaba en sus niños a esas edades cada vez que los miraba.

Cuando fuimos a la cama esa noche, Micah se portó muy amoroso. Se acurrucó contra mí, puso su pierna entre mis muslos y me rodeó la cintura con su brazo, acariciando y besando mi rostro y cuello.

—Cuando dijiste que querías esperar a tener hijos, no quisiste decir tanto tiempo, ¿cierto? Porque probablemente nos tome un buen tiempo encontrar a alguien para la gestación por sustitución y hacer los contratos y esas cosas. Además, no siempre se embarazan la primera vez y luego el embarazo toma nueve meses.

Pasé mis dedos por su frente y mandíbula, por su prominente nariz y su suave barba, y miré sus inteligentes ojos azules llenos de ilusión. Micah era tan sexy. Mi pene se endureció, causando una reacción igual en él y haciendo que su miembro se presionara contra mi estómago.

—Um, no había pensado en el tiempo, pero no, no tenemos que esperar tanto. ¿Qué tienes en mente?

Se encogió de hombros y se acercó todavía más a mí.

—No lo sé. Estoy muy emocionado por ello. Hablar de todas esas anécdotas de cuando crecimos me hizo pensar en cómo será con nosotros cuando hagamos lo mismo, ¿sabes? Viajes en auto, Disneylandia, fiestas de cumpleaños…

Encontré su boca y lo besé apasionadamente. Saber que estaba pensando en esas cosas y en cómo compartiríamos nuestra vida de esa manera me encendió.

—Será mejor que seas bueno para enseñarles a los niños cómo soplar ese shofar del Rosh Hashaná —susurré cuando finalmente nos separamos para tomar aire—. Nadie puede meterse cosas a la boca como tú.

Rio.

—No puedo creer que el serio Benjamin Forman acaba de volver una solemne tradición religiosa en una referencia sexual.

Me ruboricé.

—No puedo evitarlo. Cuando tenías tus labios alrededor de ese cuerno, me endurecí de inmediato. Tuve que colocar estratégicamente el libro de oraciones en mis piernas para que tus padres no se dieran cuenta.

Rio.

—Oh, ¡ahora has agregado el sidur! Estoy seguro de que estás burlándote de mi cultura y religión. ¿Debería ir por mi madre? Creo que está lista para desheredarme y adoptarte, pero si escucha esto, todavía tendré una oportunidad.

Lo acomodé sobre su espalda, me senté sobre sus caderas y puse mis manos a cada lado de su cabeza.

—No me estoy burlando de nada. Admiro tu cultura. En serio, es genial. Disfruté aprender de ella por tus padres. ¿Por qué crees que hice todas esas preguntas?

Micah gruñó y se reacomodó debajo de mí.

—Cariño, si esperas que tengamos una conversación ahora, debes dejar de moverte sobre mi pene porque en este momento, lo único en lo que puedo pensar es en hacer mi mejor esfuerzo para demostrarle a la naturaleza lo contrario y reproducirme contigo.

Apreté mis glúteos involuntariamente al escuchar su comentario. Ser follado ahora se escuchaba muy bien. Era hora de cambiar de tema y probar mis nuevas habilidades para hablar obsceno.

—¿Así? —bajé la cara y soplé aire caliente contra su cuello y oreja—. ¿Quieres enterrar tu duro pene dentro de mí y llenarme con tu semen?

Me empujó sobre la cama y movió su pene contra mí.

—Me vuelves loco. Completamente loco. ¿Tienes idea de lo bien que te mirabas de traje en el templo? ¿O lo que le haces a mi estómago cuando cargas a mi sobrina? He pasado la mayoría de horas en este viaje aguantándome sin manosearte frente a mi familia.

—Bueno, tu familia no está aquí ahora. Es hora de que dejes el control y me enseñes lo que tienes.

Micah sonrió y se acercó a sacar el lubricante de la maleta que teníamos a la par de la cama. Habíamos descubierto en nuestra estadía que teníamos que ser cuidadosos de donde dejábamos las cosas porque Deborah tenía la costumbre de ir a nuestra habitación de huéspedes a limpiar y cambiar las sábanas. Pensé que moriría cuando entramos en la habitación después de una tarde de compras para encontrarnos con nuestro frasco de lubricante encima de un posavasos y nuestra ropa interior lavada y doblada sobre la cama.

Ambos estábamos demasiado excitados para seducirnos, así que el dedo lubricado de Micah circuló mi orificio y me penetró de inmediato. Su boca se encontró con la mía para recibir otro beso y separé las rodillas, disfrutando sentir cómo jugaba con mi cuerpo. Un dedo más se unió y los giró y separó dentro de mí.

—Mmm. Se siente bien —gemí antes de lamer sus labios e invitar su lengua a la acción.

—Ajá.

Se acomodó entre mis rodillas y puso mis piernas sobre sus hombros, las sostuvo en su lugar con el antebrazo y alineó su pene lubricado contra mi orificio. Con una embestida su pene estaba dentro de mí, dilatándome al límite y haciéndome gritar, lleno de placer, su nombre. Micah mantuvo el ritmo de sus caricias y masajeó la punta de su pene contra mi próstata mientras movía las caderas.

Miré su delgado cuerpo arrodillado entre mis muslos, sosteniendo mis rodillas mientras me doblaba a la mitad y me follaba. Una capa de sudor cubrió su rostro y pecho, las venas de su cuello saltaron y gruñó cada vez que entraba en mi cuerpo. Maldición, era realmente sexy.

Cuando pareció que estaba por terminar, tomé mi pene.

—No —jadeó mientras sacudía la cabeza—. Eso es mío y tengo planes.

Quité la mano y dejé que me dominara, disfrutando la calidez de su cuerpo y estrechando mis músculos alrededor de su pene cada vez que se alejaba.

—Mierda, eso se siente bien. Ya casi, Ben. Te voy a llenar —su ritmo cambió, sus embestidas se volvieron más rápidas y duras antes de quedarse inmóvil en mi interior—. ¡Sí, sí, sí!

Pude sentir su pene eyaculando en mi interior y casi gemí por la frustración, quería unirme al éxtasis. Solo me tomó unos momentos antes de que dejara escapar la respiración y alejara su pene de mi culo. Bajó mis piernas y se acercó a lamer mi pene de la base a la punta antes de tomarme entre su boca y succionar fuertemente mientras masajeaba mis testículos con la mano.

—Sí, Micah. Justo así. —Cuando sentí mi orgasmo acumularse en la base de mi espalda, soltó mi pene—. No, no te detengas —gemí—. Quiero correrme, Micah.

—No te preocupes, cariño, no te dejaré así —Movió su dedo hacia mi culo y circuló mi orificio, haciendo que me estremeciera—. ¿Dolorido?

—Solo un poco. Aunque me gusta. Por favor, Micah —no me importaba lo desesperado que parecía.

Besó mi muslo, luego mis bolas y finalmente sus manos separaron mis glúteos, dejando mi recién follado agujero completamente expuesto. Antes de que pudiera pensar qué hacía, su lengua estaba ahí, lamiendo la piel abultada, succionando mi agujero y penetrándome.

—¡Oh Dios! ¿Qué haces?

Sacó su lengua de mi cuerpo y lamió el espacio entre mis glúteos.

—Estoy saboreándome dentro de ti.

Gemí y casi me corrí en ese momento. Micah bajó la cara y regresó a su labor, estimulando mi culo con su boca, lamiéndome, pasando ese músculo húmedo dentro de mí y en general, volviéndome loco. Mi cerebro estaba abrumado por el placer mientras comenzaba a mover mis caderas, follando su cara y suplicándole por más.

Micah me dio exactamente lo que necesitaba, no se detuvo, no disminuyó la velocidad, solo me saboreó con fervor. Cuando tomó mi pene en su mano y lo masturbó estaba mordiéndome la mano para evitar gritar lo suficientemente fuerte como para despertar a sus padres, mientras el mejor orgasmo de mi vida sacudía mi cuerpo.

—Ah, cielos, eso fue increíble, Micah —jadeé—. No puedo creer que hayas hecho eso.

Bajé la vista y me encontré con su mirada mientras acercaba su mano a su boca y se lamía el semen antes de separar los dedos y lamer lo que se había acumulado entre ellos, tratando de capturar hasta la última gota.

—Eres lo más sensual que he visto y estoy seguro de que me matarás —dije.

Estiró su cuerpo encima del mío y me sonrió.

—No tienes permitido morir, cariño. Tendremos bebés juntos, ¿recuerdas?

—Justo ahora, no estoy seguro de si recuerdo mi nombre.

—Benjamin Isaac Forman. —Besó mis labios después de cada palabra—. El amor de mi vida.

Reí.

—¿Tienes idea de lo cursi que eres?

Se encogió de hombros.

—Oye, el buen sexo tiene ese efecto en mí. Derrite mi cuerpo y revuelve mi cerebro.

Bueno, no podía discutir con esa lógica. El sexo era genial. Ahora que lo pensaba, además de la situación con mis padres, mi vida era bastante genial.


Capítulo veinticinco


El siguiente año pasó a toda prisa y a pesar de estar muy ocupado, Micah cumplió su promesa y logró acomodar su horario a uno más normal. Aunque se portó difícil con su madre por estarse entrometiendo y aseguró de que jamás había considerado tener hijos, investigó hasta el cansancio lo la gestación por sustitución y se encargó de arreglar toda la documentación.

Por alguna razón se le ocurrió que teníamos que tener al bebé antes de que cumpliera cuarenta. No me preguntes de dónde se sacó la idea o cómo es que tenía sentido, pero no iba a discutir con él. Estaba listo para expandir nuestra pequeña familia.

Sarah y Gabe vinieron a Ciudad Emile cuando fue hora de conseguir los óvulos. Trajeron a sus niños y lo convertimos en unas vacaciones. Todos nos la pasamos bien.

Haber sido llenada de hormonas no fue fácil para Sarah, así que la llevamos a tratamientos en un spa y dejamos que se relajara mientras Micah, Gabe y yo llevamos a los niños a pasear por la ciudad. Resultó que había un museo del niño en Ciudad Emile que tenía una gran cantidad de actividades para mantener a Adina e Isaiah distraídos. El museo de ciencia fue otro de los favoritos de Isaiah y pasé la mayor parte del tiempo buscando maneras de distraer a Adina. Cuando todo eso falló, fuimos al parque y pasamos una tarde en los columpios y resbaladeros. Micah y yo consideramos que eso sería lo que nos depararía el futuro y nos encantó lo que vimos.

Incluso el viaje a la clínica fue divertido. Bueno, para Micah y para mí, pero de acuerdo con Sarah, el proceso de extracción de óvulos no fue tan divertido como el método que usamos para conseguir mi porción de la donación. Fue tan agradable, de hecho, que me negaba a sentirme avergonzado por las sonrisas que tenían las enfermeras cuando salí de la habitación después de llenar el frasco de plástico.

Nada de eso se comparaba a lo felices que estuvimos unas semanas después cuando recibimos la llamada para informarnos que la prueba de embarazo resultó positiva. Estábamos a nueve meses de ser padres.

Logré no preocuparme demasiado por mis padres porque todo lo demás en mi vida iba demasiado bien. No obstante, mi relación con ellos siguió tensa. Se negaban a conocer a Micah, lo que significaba que, si quería verlos, tenía que ir a su casa. Había muchas cosas que estaban pasando y no podía compartirlas con ellos, así que no nos veíamos frecuentemente. Y cuando lo hacía, era tan increíblemente frustrante y decepcionante que me rompía el corazón. Seguí tratando, aunque había llegado al punto donde no creía que las cosas fueran a cambiar algún día entre nosotros.
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Una de las cosas en las que había estado invirtiendo mi tiempo, desde que Micah y yo volvimos del viaje de visitar a su familia, fue reunirme con el rabino Seth. No quería que Micah lo supiera, así que había hecho las citas entre la semana en horario de trabajo y me sorprendí lo fácil que resultó mantenerlo oculto. Mi hombre mantenía una excelente concentración mientras trabajaba, lo que para mí era bastante sexy.

—Esperaba que no saliéramos hoy en la noche y rentáramos una película o algo, pero Seth me ha estado insistiendo estos últimos días con que vaya al templo —dijo Micah mientras íbamos de vuelta a casa el viernes por la noche. Apreté los labios para evitar que mi sonrisa me delatara—. No sé qué le pasa, porque generalmente no insiste tanto, pero posiblemente es porque no he ido tan seguido, así que acepté.

—No hay problema —dije, asegurándome de mantener mi voz tranquila—. Te acompaño.

Se giró hacia mí.

—¿En serio? ¿Quieres venir al templo?

Me encogí de hombros distraídamente.

—Claro, puede ser divertido.
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Mis manos temblaron por los nervios mientras me vestía, pero más que nada estaba emocionado. Micah me presentó a algunas personas cuando llegamos y luego nos encontramos con Eli, quien me dio un abrazo fuerte y se acercó para susurrarme:

—Me alegra mucho de tenerte como miembro de la tribu.

Sentí que el tiempo se aceleró después de eso y de repente Seth estaba haciendo una lectura de la Torá. Compuse mi corbata y esperé mi turno.

—Ben Forman, ¿podrías por favor venir a la bimá conmigo? —dijo Seth.

Los ojos de Micah se abrieron con sorpresa y sujetó mi mano.

—¿Qué ocurre?

Levanté nuestras manos unidas a mi boca, lo besé, lo solté y me uní a Seth frente a la congregación.

—Muchos conocen a Micah Trains, pero no a su pareja, Ben Forman. El otoño pasado, Ben me llamó para decirme que quería aprender más del judaísmo. Cuando le pregunté por qué, dijo que había pasado las fiestas judías con la familia de Micah y disfrutó el ritual y sentirse parte de la comunidad, así que quiso aprender más de la herencia de su pareja. —Volví a ver a Micah, quería ver cuál sería su reacción. Tenía los ojos abiertos como platos y el rostro ruborizado. Me enfoqué en el rabino Seth—. Nos reunimos varias veces, le recomendé algunos libros y luego unas semanas después, recibí otra llamada de Ben. Esta vez fue para decirme que quería convertirse. Al principio lo rechacé, pero fue persistente. La tercera vez que me lo pidió, le hice la misma pregunta. ¿Por qué? Ben explicó que él y Micah empezarían una familia y que quería pasar el legado de nuestra cultura y creencias a sus hijos. Y como son una familia, Ben sintió que era importante para él compartir esas cosas, lo que significaba convertirse en judío. Así que acepté. Después de un año de reuniones y lecciones, esta noche, estoy emocionado de darle la bienvenida a Ben a nuestra comunidad.

Volví a ver a Micah y me di cuenta de lo mucho que se conmovió. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y tenía una hermosa sonrisa en el rostro. Cuando nuestras miradas se encontraron movió sus labios con las palabras:

—Te amo.

Sabía eso, por supuesto. Me había dado cuenta de que por cada mirada y caricia y sentía lo mismo por él.
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Una de las cosas inesperadas de tener niños es cuánta ropa se necesita. Y, por cierto, el plural ahí fue intencional: niños. Es decir, gemelos. Un niño y una niña. La palabra emocionado no le hacía justicia a lo que sentimos cuando estuvimos en el ultrasonido y escuchamos las noticias.

Nuestro amigo Caleb era diseñador y se ofreció a ayudarnos a decorar la habitación de los bebés. En realidad, me sorprendí que pudo encontrar cosas tan modernas para niños. Se adaptó perfectamente a nuestra casa. Así que antes de darme cuenta ya teníamos sillas de niños que parecían pequeñas estaciones espaciales, una en verde y otra en naranja. Teníamos cunas en la habitación pintada de amarillo y azul, con un mural lleno de nubes en el techo. Teníamos cajones llenos de ropa demasiado-linda-para-describir y frazadas suaves. Y nuestros coches ya tenían asientos instalados en la parte trasera.

En cuanto a las provisiones estábamos más que listos, pero eso no evitó que me sintiera extremadamente nervioso el día que fuimos al hospital. Micah llamó a sus padres y a su hermana para decirles que Raphael y Lilah ya habían llegado. Yo llamé a Noah y a Clark para avisarles que eran tíos.

—Felicitaciones, Ben. Estoy muy feliz, realmente feliz por ti. Iremos al hospital a conocer a nuestra sobrina y sobrino esta noche. Envíame un mensaje para hacerme saber qué quieres comer y les llevaremos la cena.

Tenía entre mis brazos a un pequeño ángel cubierto en una frazada de rayas azules y rosas, así que era difícil enfocarse en otra cosa, pero estoy seguro de que logré decir un:

—Me parece bien. Gracias Noah.

—Oh, Ben, otra cosa —dijo Noah.

—¿Ajá?

—Asumo que no les has dicho a nuestros padres de tus bebés. ¿Quieres que los llame para decirles?

Bueno, ¿acaso no era esa la pregunta del millón? No les había dicho a mis padres que tendríamos hijos, así que escuchar que de repente eran abuelos probablemente los desconcertaría. ¿Pero sabes qué? Ese no era mi problema. Me hubiese encantado darles la oportunidad de compartir mis buenas noticias con ellos. Diablos, me habría encantado la oportunidad de compartir muchas cosas con ellos, pero se habían aislado de mi vida.

—Lamento pedirte que tengas que decírselos, Noah. No obstante, si estás dispuesto a hacerlo, de verdad lo aprecio.

—No hay problema. No necesitas que sus idioteces se interpongan en tu camino. Ve a disfrutar a tus niños. Ah y Clark dice que le digas a Micah que le debe una.

—¿Por qué le debe? —pregunté.

Escuché la voz de Clark a la distancia, después algunos ruidos mientras el teléfono cambiaba de manos y luego lo escuché directamente.

—Le debo por regresarme a mi amigo. Te extrañé todos estos años, Ben, y realmente me alegra que estemos en la vida del otro —se aclaró la garganta antes de continuar—. Ahora ve a decirles a mi sobrina y sobrino que su tío Clark y su tío Noah los irán a visitar con lo que estoy seguro de que será la primera dotación gigantesca de regalos que les daremos durante toda su vida.

Noah y Clark llegaron al hospital ese día. Nos llevaron la cena, cargaron a los bebés y conversamos un rato hasta que se marcharon.

Al día siguiente, Micah y yo fuimos a casa, pero no los dos solos. Planeamos tomar turnos para alimentar a los bebés durante la noche, pero ninguno de los dos logró mantenerse en la cama. Afortunadamente, las sillas mecedoras que Caleb escogió eran extremadamente cómodas, porque pasamos más tiempo en ellas que en nuestra habitación esa primera noche.
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Varias noches en vela significaba que aún dormía mientras alguien tocó el timbre a las diez de la mañana. De hecho, ni siquiera lo escuché, así que no sabía la hora exacta. Sin embargo, esa fue la hora en la que la voz de mi padre me despertó. Fue tan sorpresivo que me levanté de golpe, seguro de que había sido un sueño, cuando también escuché la voz distorsionada de mi madre.

Me froté los ojos y traté de comprender qué pasaba. ¿Qué diablos estaban haciendo mis padres en nuestra casa? Oh, Dios, Micah estaba solo con ellos.

Salté de la cama y me puse una camiseta antes de salir corriendo de la habitación hacia la sala. La escena con la que me encontré me detuvo de inmediato.

Mi madre y mi padre estaban sentados en el sofá, sostenían a mis niños y hablaban con mi pareja. Y todos parecían muy felices.

—¿Mamá? ¿Papá? —mi voz se entrecortó.

Micah se levantó y extendió su mano hacia mí. Caminé a su lado, permanecí cerca, necesitaba de su fuerza y deseaba que supiera que también tenía la mía. Puso su brazo alrededor de mis hombros y su mano se fue al típico lugar en mi nuca, sus dedos se enredaron en mi cabello. Vi las miradas de mis padres seguir el movimiento y parpadear sorprendidos. No dijeron nada ni salieron ofendidos.

—Lamentamos haberte despertado, hijo. Recordamos lo valioso que puede ser el sueño en esos primeros meses —dijo mi padre.

Mi madre me miró y se secó lágrimas con la mano que no sostenía a Lilah.

—Tus hijos son realmente hermosos, Ben. Creo que Lilah se parece a ti y Rapahel a tu, eh… —miró a Micah titubeante.

—Pareja está bien, señora Forman.

Asintió.

—Gracias. Y por favor, llámeme Gloria.

Micah asintió. Entonces me miró con cuidado, como si estuviera evaluando mi estado emocional. Aún estaba en pie, lo que supongo que debió ser un triunfo.

—¿Tienes sed, cariño? Por qué no te sientas un momento y te pones al corriente con tus padres mientras voy por algo de tomar. —Asentí estúpidamente, aún trataba de comprender qué era lo que pasaba. Micah miró a mis padres—: ¿Qué les puedo ofrecer de beber?

—Agua está bien para mí y Byron, querido.

Micah salió de la habitación y regresó con cuatro botellas de agua antes de que pudiera moverme de mi lugar. Me entregó una, se quedó con otra y las demás se las dio a mis padres. Luego regresó a mi lado, me guio al sofá y se quedó a mi lado mientras nos sentábamos. Me recosté en él, necesitaba sentir su solidez. Fui capaz de relajarme finalmente cuando me rodeó con su brazo.

—Entonces, eh, Micah —dijo mi padre, pasando su mirada por nosotros—. ¿A qué se dedica?

Micah aparentemente se sintió cómodo con la reacción de mi padre ante nuestro afecto, porque su voz estaba tan tranquila como siempre.

—Soy abogado. Juicios civiles. Ben y yo en realidad trabajamos juntos. Fue así como nos conocimos.

Y así, mis padres y Micah comenzaron a hablar de su carrera, de dónde creció y sobre su familia. Una vez superé el asombro de que estuvieran en mi casa, me les uní. Y de repente, estábamos hablando honestamente. Realmente hablando. No peleamos ni intercambiamos palabras agresivas-pasivas. Solo hablamos.

La única explicación posible que pude encontrar para su repentino cambio de actitud tuvo que ver con los dos hermosos bebés que sostenían. Siempre supe que tener hijos significaría que mi familia crecería, pero no tenía idea de que también la sanaría. Y de alguna manera, dos pequeñas personas que no sabían cómo hablar lograron en un momento algo en lo que fallé dos años. Me devolvieron a mis padres.

Oh, sabía que nos tomaría bastante tiempo sentirnos realmente cómodos entre nosotros, pero parecía como si mi mamá y mi papá finalmente estaban dispuestos a intentarlo, lo que era suficientemente bueno para mí. Después de todo, tenía todo lo que quería.
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He escuchado a tantos amigos gais decir que nacimos así y que no tuvimos elección. Bueno, es verdad, ¿pero ahora? Ahora ser gay significa compartir mi vida y criar a mis hijos con el hombre que amo. Y esa es una elección que volvería a hacer una y otra vez.

El fin.

(Pero espera… hay más. Un capítulo extra te espera).


Capítulo extra


Cuando la Corte Suprema de los Estados Unidos emitió su fallo histórico sobre el matrimonio, quise celebrar, así que escribí un capítulo extra con la reacción de Ben y Micah ante las maravillosas noticias. Espero que lo disfruten. —CC

Probablemente debí haberlo visto venir. No es como si viviera debajo de una roca. Sin embargo, a veces me quedo atrapado debajo de una pila de ropa y una montaña de artículos de bebé, y cada una es cien veces más grande que los bebés que las usan. Además, tenía un trabajo de tiempo completo y un novio insaciable. Así que, con eso en mente, puedes entender que me sentía lo suficientemente distraído para no predecir lo obvio.

—Buenos días, cariño —dijo Micah mientras entraba en la ducha. Me lavaba la cara, así que mi espalda estaba en dirección a él, pero el sonido de su voz fue suficiente para hacer que mi pene se alertara.

Presionó su cuerpo desnudo contra el mío, su pecho contra mi espalda, rodeó mi torso con su mano izquierda y con la derecha mi cadera. Llenó de besos mi espalda y nuca mientras pellizcaba mis pezones y masajeaba mis bolas.

—Buenos días. —Me dejé caer contra él y me quité el agua de los ojos—. ¿Ya viste a Raph y Lilah?

—Sí. —Mordisqueó mi oreja y succionó mi lóbulo—. Todavía están durmiendo.

Eso era todo lo que necesitaba escuchar. Cubrí su mano con la mía y la moví a mi pene, diciéndole sin palabras lo que quería que hiciera. Rio, pero aceptó mi invitación y rodeó mi pene con sus dedos largos.

—Pásame el lubricante, Ben, haré que te sientas bien.

Quitó su mano de mi pecho y la extendió. Agarré el frasco y se lo entregué. Continuó masajeando mi pene con su mano derecha mientras lentamente bajaba la izquierda a mi entrepierna. Abrió el frasco y vertió el contenido en mi piel caliente.

—Micah —gruñí y dejé caer la cabeza sobre su hombro—. Te amo.

Un par de caricias y luego se movió hacia atrás unos segundos. Cuando su pene lubricado se presionó contra mis muslos, mi respiración se entrecortó.

Maldición, me encantaba su pene. Me fascinaba tenerlo en la mano, me enloquecía cómo dilataba mi orificio, me deleitaba cuando lo metía en mi boca. En serio, cuando estábamos solos, tenía que tocarlo. Tenía que hacerlo. No importaba si solo le metía la mano en los pantalones mientras nos acurrucábamos frente a la televisión. Era una obsesión.

Micah a veces me molestaba y me decía que me sentía necesitado por todo el tiempo que me tomó salir del armario. Siempre le respondía que había nacido con uno, así que estar necesitado no era el problema. Solo creía que era demasiado sexy y que no podía quitarle las manos de encima. Generalmente dejaba de hablar después de eso y hacía mejores cosas con su boca.

—También te amo, cariño —dijo Micah, su calidez volvió y comenzamos a movernos al compás del otro.

Puse las manos contra la baldosa y moví las caderas. Micah embistió su pene entre mis muslos y contra mis bolas mientras masturbaba mi erección violentamente. Cerré los ojos y disfruté de la conexión que compartíamos, de lo bien que nos sentíamos juntos.

—Dios —gemí mientras comenzaba a moverme y a respirar más rápido—. Ya casi.

Siempre me hacía eso, me excitaba tan rápidamente que apenas si podía contener mi orgasmo ante sus caricias.

—Yo también —gruñó contra mi oreja—. No tomará mucho tiempo.

Después de otras caricias de su talentosa mano y una embestida particularmente deliciosa contra mis bolas, comencé a eyacular y prácticamente grité por el placer que sentí. Todavía estaba pulsando sobre el puño de Micah cuando gritó mi nombre y me cubrió con su semen.

—Mmm —suspiró contra mi oreja mientras ralentizaba sus movimientos y acariciaba mi cadera y muslo—. Eso se sintió bien.

Giré la cabeza y besé su barba.

—¿Te he dicho lo mucho que me encanta despertar contigo? —pregunté.

—Es mucho mejor que masturbarse solo, ¿eh? —me preguntó serio.

—Muy gracioso.

Me abrazó fuertemente, besó mi hombro y luego se alejó para ir por el jabón.

—Debemos apresurarnos, los gemelos se despertarán en cualquier momento.
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Nos habíamos convertido en un excelente equipo los últimos nueve meses, lo que era clave con dos bebés y dos trabajos de tiempo completo. Bueno, yo tenía un trabajo de tiempo completo. Micah trabaja mucho menos que antes, pero aún eran más horas que cualquiera consideraría normales. Cuarenta horas a la semana no estaba en su sistema.

Las buenas noticias eran que estaba extremadamente enfocado, así que hacía más en sus horas normales de lo que antes pensé posible. Nos íbamos juntos todos los días. Llegaba a su oficina al final del día y él metía su portátil en su portafolios y me seguía al coche. Después de eso, la mantenía guardada hasta que los niños y yo nos íbamos a la cama.

Cuando desperté una vez a las tres de la mañana y lo vi escribiendo, me preocupé de que se estuviera presionando demasiado. Micah me aseguró de que estaba bien y que teníamos que preocuparnos por los fondos universitarios. Mi hombre era terco y discutía para vivir, así que sabía que no ganaría el debate de medianoche. Afortunadamente, incluso después de verme cubierto de vómito de bebé le parecía atractivo, lo que significaba que caminar desnudo a su estudio y masturbarme frente a él era todo lo que necesitaba para hacerlo volver a la cama.

Como fuera, el día que debí haber visto venir, pero no lo hice, estábamos corriendo apresurados en la mañana, Micah estaba dándoles de comer a los gemelos y yo cambiándolos, cuando dijo:

—Muy bien, creo que Lilah ya terminó su papilla, así que está lista para ti.

—No es papilla —le respondí mientras la levantaba de su silla naranja—. Es cereal.

Micah besó a su hija en la frente y luego la mía mientras mostraba la evidencia.

—Papilla —dijo señalando al tazón.

—La caja dice cereal —rebatí, acomodando a Lilah en mi cadera. Habíamos descubierto que lo mejor era alimentar y vestir a los niños antes de ponernos la ropa para ir a trabajar. Anteriormente, las facturas de la lavandería habían sido astronómicas.

Micah puso los platos y cucharas en el lavabo y comenzó a limpiar las sillas y la mesa. Raphi tenía la habilidad especial de tirar cereal por todos lados.

—A eso se le llama marketing creativo, cariño.

—Como sea.

—¿Ese es tu argumento? —sonrió—. Gané.

Rodé los ojos.

—Siempre ganas.

La sonrisa presumida se borró de su rostro y dejó la esponja en la mesa. Tragué cuando vi el brillo en sus ojos.

—Me siento así a diario, Ben —dijo mientras me acorralaba contra la nevera y ponía una mano sobre mi hombro y la otra sobre mi cadera. Miró hacia donde Raphi estaba jugando en una esquina, a Lilah en mis brazos y finalmente a mí. Luego acercó sus labios hasta que casi tocaron los míos—. Siento que gano todo desde el día que aceptaste estar conmigo.

Me besó dulce y tiernamente, pero aún me sentía agradecido de que sus manos estuvieran en mí porque se me hicieron agua las rodillas.

—¡Hola! —nuestra niñera Laura exclamó—. Ya vine.

—Estamos en la cocina, Laura —respondió Micah.

—¿Están decentes? —preguntó.

Me sonrojé y Micah rio.

—Ya basta. Avergüenzas a Ben. Además, solo fue una vez, hace cuatro meses y no viste tanto.

Entró apresurada y cargó a Lilah.

—Soy una mujer mayor —dijo—. Mi corazón no puede soportar tanta emoción. Ahora márchense los dos —nos llevó a la puerta—. Tienen que ir a trabajar. Es mi turno con los bebés. —Miró alrededor de la cocina e hizo un gesto de fastidio—. Estaba limpio antes de irme ayer.

Miré alrededor de nuestra cocina. Había algunos trastos sucios en el lavabo y Micah no había terminado de limpiar la mesa, pero de lo contrario, se miraba limpio.

—Oh —dije nerviosamente—. Iré, ah…

—No importa, me encargo yo. Otra vez. —Laura sacudió la cabeza—. Adelante, vayan —dijo.

Micah sonrió y besó la mejilla de Laura. La adoraba y sin importar cuánto nos criticara o se quejara de algo, se reía. De hecho, si no supiera creería que lo disfrutaba.

Estaba seguro de que la vi sonreír un poco mientras caminaba al lavabo y comenzaba a limpiar cereal de la cara de Lilah. Micah tomó mi mano y me sacó de la habitación.

—¿Crees que esté molesta por lo de la cocina? —le susurré a Micah una vez estuvimos en nuestra habitación con la puerta cerrada y estaba seguro de que nadie podría escucharnos—. Porque realmente no estaba sucia.

Rio y luego se quedó inmóvil con los pantalones a medio poner.

—Espera, ¿hablas en serio?

Asentí mientras metía los pantalones del pijama y la camiseta en el cesto de ropa.

—Bueno, sí. La escuchaste.

—Oh, cariño. —Esbozó una sonrisa—. No quiere decir nada —explicó—. Y en realidad, —continuó hablando mientras caminaba hacia mí—. Estoy seguro de que le gusta buscar cosas que hayamos hecho mal porque entonces puede arreglarlas.

—Eso no tiene sentido.

—Claro que sí. La hace sentir como si la necesitamos —dijo mientras presionaba su pecho desnudo contra el mío.

Sentí que mi pene comenzó a excitarse y moví mis ojos a la puerta.

—Laura está en la otra habitación —siseé.

Besó la punta de mi nariz.

—La puerta está cerrada, además, no te estoy seduciendo.

Apreté su cadera, me forcé a alejarme y comencé a vestirme.

—No toma mucho para que me seduzcas y lo sabes —le dije. Estaba pensando en lo que Micah comentó de nuestra niñera, lo que fue suficiente distracción para retrasarme, así que terminó de vestirse antes que yo.

—Ven, te ayudaré —dijo mientras quitaba las manos de mi corbata. La compuso y empezó a hacer el nudo.

—¡Dios mío! —dije—. Me acabo de dar cuenta de algo.

—¿De qué? —preguntó mientras apretaba el nudo y componía el cuello de mi camisa, dejándolo perfecto.

—¡Laura es igual de agresiva que tu madre! —compartí mi revelación emocionado. Micah sonrió y levantó una ceja. Compuso de nuevo el cuello de mi camisa—. No es que tu madre sea agresiva —añadí rápidamente dándome cuenta de lo mal que se oía.

Micah echó la cabeza hacia atrás y rio.

—Eres tan dulce, ¿sabías eso? —Besó mi mejilla y luego me entregó el móvil y el reloj—. Sí, mi madre es agresiva y sí ya había pensado que Laura comparte ese tipo de personalidad.

Metí el móvil en mi bolsillo y me puse el reloj.

—No puedo decidir si eso es adorable o enfermo y que no solo lo sepas, sino que te guste como para buscar eso en la persona que nos está ayudando a criar a nuestros hijos.

Pausó con la mano en el pomo y luego se encogió de hombros mientras la abría.

—Sí, yo tampoco estoy seguro. Oye, tengo que hacer algunas cosas afuera de la oficina hoy, así que no estaré, pero regresaré a tiempo para volver a casa.

—Muy bien —lo seguí afuera de la habitación.
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Acababa de terminar una llamada cuando Micah entró en la oficina.

—¿Listo para irnos? —preguntó.

Miré el reloj de mi computadora.

—Apenas son las cuatro —dije.

Se encogió de hombros.

—Lo sé, pero terminé temprano y pensé venir para ver si estabas listo también. —Zapateó rápidamente—. Si tienes más que hacer, puedo esperar. —Apretó los puños y se tronó los dedos, luego comenzó a zapatear más rápido.

—Oh, no. Está bien si me voy ahora —respondí, preguntándome por qué estaba tan nervioso—. ¿Todo está bien? —pregunté.

—¿Ah? Sí, estoy bien.

Supuse que estaba distraído por un caso así que no lo presioné. En su lugar, cuando llegamos al elevador, tomé su mano y froté mi pulgar contra su muñeca. No dijo nada, pero pensé que un poco de tensión dejó su cuerpo.

Permanecimos en silencio mientras caminábamos por el aparcamiento y nos subimos a nuestro coche. Encendí el estéreo, pensé que algo de música podría ayudar a que Micah se relajara. Eventualmente me diría qué tenía en mente. Esa era una de las cosas que había cambiado desde que lo conocí. No lo de hablar, él siempre había sido bueno con eso. Sino durante toda mi vida, había sufrido de ansiedad de todo tipo y ver a alguien que me importaba actuar diferente o distante me hubiera vuelto loco. Me hubiese culpado a mí mismo, habría supuesto que hice algo mal y me hubiera deprimido.

¿No soy todo un partido? Sí, yo tampoco lo creí. Así que podrás ver por qué todavía tenía que pellizcarme algunas veces por el hecho de que un hombre tan estable, inteligente y confiado como Micah Trains quisiera una vida conmigo. Y lo más asombroso de él es que no solo me eligió, sino que tenía una habilidad increíble de hacerme sentir como si él fuera el afortunado, como si yo fuera algún tipo de premio. Aún mejor era que mientras más vivía con él, más queríamos pasar tiempo juntos, más sentía que había algo maravilloso en mí, porque había conquistado a un hombre como él.

Como sea, todo eso es una referencia para explicar por qué ni siquiera me cruzó por la mente que el motivo del extraño humor de Micah tenía algo que ver conmigo. Cuando salimos del aparcamiento las cosas se tornaron un poco sospechosas.

—¿Eh, Micah? —dije cuando se dirigió en dirección contraria a nuestra casa—. ¿A dónde vamos?

—Tengo que hacer un mandado —dijo. Su voz parecía un poco estresada, lo que no era nada característico en él, pero lo dejé.

—No te sorprendas si comenzamos a recibir visitas del hombre de UPS —dije esperando distraerlo de lo que fuera que lo tenía tan estresado.

Micah bufó.

—No me digas. Compraste más ropa para los niños.

—Me aburrí en la llamada de hoy y recibí un correo lleno de vuelitos rosas súper adorables.

—De acuerdo. Más vuelitos rosas vienen en camino. ¿Y asumo que eso también significa que esperaremos más pantaloncitos de bebé y diminutas camisitas polo?

Su tono sarcástico no pasó desapercibido.

—No puedo comprarle cosas a Lilah sin comprarle cosas a Ralph —expliqué.

—Claro que no. Se sentiría profundamente herido. Digo, pronto cumplirán un año. Son bastante sensibles a esa edad y… —pausó y pareció tragarse la risa— también bastante elegantes.

Miré a Micah hostilmente.

—No estoy seguro de si te burlas de la ropa que les compro o la cantidad. Para que sepas, la mayoría estaban en oferta. Además, me enviaron un cupón, nos ahorré bastante dinero.

—Sí —asintió seriamente—. Es casi como si nos pagaran por entregarnos la ropa.

—Ya basta —dije. Intenté mantener el gesto de fastidio, pero me sonreía y me fue imposible fingir que estaba enojado. Su felicidad era contagiosa.

—No, en serio —continuó—. Hazme saber si tienes un cupón para ampliaciones porque con todo el dinero que hacemos con la ropa que sigues comprando, necesitaremos armarios gigantescos pronto.

—Muy gracioso. Deberías agradecerme por asegurarme de que los niños se miren… —me distraje cuando llegamos al estand del aparcacoches del hotel Golden Pine Inn—. ¿Qué hacemos aquí? —pregunté—. ¿Son un cliente nuevo?

Micah respiró profundamente y tragó.

—No —dijo mientras aparcaba el coche y giraba su cuerpo para mirarme—. ¡Sorpresa!

El aparcacoches abrió su puerta.

—¿Qué ocurre? —pregunté tratando de entender.

—Tu hermano y Clark cuidarán a los niños hoy en la noche —dijo Micah—. Y renté una habitación.

Salimos del coche y lo seguí, sujeté su mano cuando me la ofreció. Me llevó a la recepción y al elevador, lo próximo que supe es que estaba abriendo una puerta de caoba.

—Después de ti —dijo mientras mantenía la puerta abierta.

Caminé y dejé escapar la respiración. La habitación era tan hermosa como esperaba que fuera en el hotel más importante de Ciudad Emile: muebles antiguos, sábanas de seda y obras de arte originales. Lo que no esperaba, lo que no vi venir, fueron los pétalos de rosa en la cama y las velas aromáticas en las mesas de noche.

—Micah, ¿qué ocurre? —pregunté mientras me giraba.

Mi novio lleno de confianza estaba arrodillado y sostenía una caja en su mano temblorosa.

—Ben —dijo, frotó sus labios y respiró profundamente—. Te prometí flores, velas y una propuesta romántica tan pronto como pudiéramos casarnos y que significara algo —tragó fuertemente—. Bueno, sabes que derogaron el Decreto de defensa del matrimonio ayer. Aún falta tiempo para que haga una diferencia en nuestro estado, pero podemos ir a Nueva York o D.C. o alguno de los otros estados donde es legal y entonces al menos tendremos derechos federales. Además, solo es cuestión de tiempo hasta que…

—¡Sí! —grité.

—¿Sí? —repitió y dejó de hablar sobre las consecuencias legales del fallo de la Corte Suprema de Justicia de derogar el Decreto de defensa del matrimonio.

Me arrodillé frente a él y lo rodeé con los brazos.

—Bueno, técnicamente, creo que debes preguntármelo primero —bromeé.

Me rodeó con los brazos y acercó su frente a la mía.

—Ben Forman, ¿me harías el hombre más feliz del planeta y te casarías conmigo?

Era la pregunta más fácil que me habían hecho.

—Sí.

El fin.
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Montaña Azul

Libro 1 de la serie Manada

Exiliado de su manada cuando apenas era un adolescente, el lobo omega Simon Moorehead aprende a dejar de lado su naturaleza amable en pos de su supervivencia. Cuando un intimidante y rudo alfa lo descubre en el territorio de su manada, trata de escapar de lo que cree una inminente condena a muerte. Pero en lugar de asesinarlo, el alfa se lleva a Simon a su casa.

Como hombre de acción, Mitch Grant cambia su estilo de vida para apoyar a su hermano, a liderar la manada Montaña Azul. Mitch vive en las afueras, protegiendo cautelosamente a los demás, pero siempre solo. Una pareja sería su sueño hecho realidad y no permitirá que pequeñas cosas como el rechazo de Simon, o sus ataques e insultos se interpongan en su camino. Con paciencia, mucho cuidado y una actitud seductora, capeará el temporal mientras Simon caza a sus propios fantasmas y a la soledad de Mitch.

Río Rojo

Libro 2 de la serie Manada

Dos hombres lobo se unen para liderar su manada y construir una familia.

Compromiso, lealtad y fuerza no son suficientes para que la manda nativa de Wesley Stone lo acepte como un alfa con una imperfección física, aunque sea una marca insignificante. Al poner la seguridad de su manada antes de su propio bienestar, Wesley se intercambia por otro lobo alfa y acepta emparejarse con un desconocido de una misteriosa manada aislada.

Los lobos alfas de la familia de Jobe Root han liderado la manada Río Rojo desde el primer día que los hombres lobo caminaron sobre la faz de la tierra. Ha llegado el momento para que Jobe cumpla con su destino, pero para ello, necesita tener a su pareja a su lado. El espiritual y relajado Jobe venera a la Madre Naturaleza y confía en el destino, sin embargo, no puede evitar sentirse nervioso de la reacción que tendrá su pareja de su nueva vida en Río Rojo, su nueva vida con Jobe.

Dos lobos alfas con personalidades contrastantes, diferentes pasados y creencias divergentes se unen por el bien de sus manadas. No obstante, para permanecer juntos, Wesley y Jobe deberán ver más allá de lo evidente y aceptar cada faceta de sí mismos y de su unión.

Granja McFarland

Libro 1 de la serie Hope

Historias conmovedoras. Relaciones estrechas. Amor eterno.

El millonario y atractivo Lucas Reika vive la vida como si de una eterna fiesta se tratara, yendo de un bar a otro y de hombre en hombre. Burlándose de la orden que le da su padre al exigirle que empiece a ganarse el sustento, Lucas decide seducir a un valioso empleado de la cocina de su restaurante insignia, lo que le acarreará tener que enfrentarse a un ultimátum: perder el acceso al dinero de su padre o quedarse en medio de la nada, con el hombre que siempre ha deseado en secreto.

Silencioso y trabajador, Jared McFarland adora su granja, situada en las afueras de Hope, Arizona, pero también desea tener a alguien con quien estar, al regresar a casa al final del día. Jared acepta acoger al hombre que ha sido su amor platónico como un favor. Pero cuando Lucas invade su corazón, además de su espacio, Jared tiene que decidir cuánto de sí mismo está dispuesto a arriesgar, y descubrir si puede ofrecerle a Lucas lo suficiente para que se quede a su lado después de que termine el castigo que su padre le ha impuesto.

El restaurante de Jesse

Libro 2 de la serie Hope

Dos hombres que comparten la misma historia y una atracción mutua deben ser honestos con ellos mismos y con el otro para que sus sueños se vuelvan realidad.

El silencioso y sencillo Tanner Sellers pasa su tiempo administrando un restaurante en Hope, Arizona. Al introvertido de veintidós años le gusta mantenerse solo y disfruta su vida simple, aunque añora tener a alguien con quien compartirla. En sus fantasías más secretas, ese hombre es el sensual Steve Faus. Este, sin embargo, es el padre de su mejor amigo, viudo de su mentor y, por tanto, fuera de su alcance.

A pesar de algunas dificultades, Steve Faus, un hombre de treinta y nueve años tiene una buena vida. Es extremadamente exitoso en su trabajo, tiene una maravillosa relación con su hijo universitario y vive en un grandioso pueblo. Dieciocho meses después de perder a su pareja, lo único que le falta es alguien con quien compartir su vida. Si es honesto consigo mismo, ese hombre es el joven que ha conocido y le ha importado durante años. Steve y Tanner se quieren el uno al otro, todo lo que necesitan es un pequeño empujón en la dirección adecuada para que los sueños de ambos se vuelvan realidad.

Aquel que me salva

Libro de la serie Hogar

A los catorce, Andrew Thompson y Caleb Lakes se vuelven mejores amigos. Con el transcurso de los años, se apoyan durante los dramas familiares, escolares y el inicio de sus carreras. Juntos comparten sus primeras experiencias sexuales, aprendiendo y experimentando entre ellos, y se ayudan a través de incontables citas y rompimientos.

Décadas de confianza y lealtad construyen una profunda y duradera amistad, una que supera cualquier relación en sus vidas. Sin embargo, cuando su amistad única cambia, no saben cómo salirse de sus roles establecidos y construir algo nuevo. Después de todo, los novios van y vienen, pero los mejores amigos son para siempre.

cover.jpeg





images/00001.jpeg





